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S A N T A E L E N A 

DUDAS HISTÓRICAS.—EL DUQUE DE ORLEÁNS, REGEN­
TE .—MADAMA DE MAINTENÓN.—SU CASAMIENTO CON 
Luís X I V . 

5/.—El Emperador se levantó muy temprano y dió 
solo la vuelta al parque. Después, no queriendo des­
pertar a nadie, llamó a mi hijo, que estaba levantado, 
y le dictó, por espacio de dos horas, debajo de la tien­
da, y en seguida almorzamos todos con él. 

Acabado el almuerzo, dimos un paseo en coche, y 
el Emperador habló de sus dudas históricas; después 
de varias citas muy curiosas, terminó con una respec­
tiva al regente. «Si Luis X V hubiese muerto en su 
niñez—decía —, lo que era muy posible, ¿quién hubie­
ra dudado que el duque de Orleáns habría sido el en­
venenador de toda la familia real? ¿Quién habría osa­
do defenderlo? Ha sido preciso que sobreviviese un 
niño para que se pudiese sobre este punto hacer jus­
ticia a aquel príncipe.» Y hablando en seguida sobre 
el carácter del mismo duque, y principalmente sobre 
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su culpa en el asunto de los príncipes legitimados: 
«En esto se degradó—decía Napoleón-—, y no porque 
la causa de éstos fuese buena: Luis X I V usurpó un 
derecho llamándoles a la sucesión. La nación, en la 
extinción de la familia real, vuelve a entrar induda­
blemente en sus derechos; a ella le toca elegir. E l 
acto de Luis X I V no fué, sin duda, más que un error 
de su elevación. Creía que cuanto salía de él debía 
ser grande, y, sin embargo, aparentaba dudar que los 
demás no pensaban como él, pues tomó sus precaucio­
nes para consolidar su obra, dando sus hijas naturales 
a los príncipes de sangre real, y casando a sus hijos 
bastardos con las princesas de su casa. En cuanto a la 
regencia, es indudable que correspondía de derecho 
al duque de Orleáns. E l testamento de Luis X I V no 
debe considerarse sino como una necedad; violaba 
nuestras leyes fundamentales, pues éramos una Mo­
narquía y nos dió una república por regencia, etc. > 

Pasando de esto a madama de Maintenón, dijo el 
Emperador que esta señora había hecho una de las 
carreras más extraordinarias; que era la Bia7ica Capel-
lo de su tiempo, menos novelesca, aunque no tan di­
vertida; y prosiguiendo sus dudas históricas, tocó el 
misterio de su casamiento; no estaba muy seguro de 
su certeza, considerándolo como un problema, a pesar 
de cuanto han dicho sobre el particular las Memorias 
de aquella época. 

«El hecho es—añadió—que no existe ni ha existido 
nunca prueba alguna de oficio y auténtica. ¿Y cuál 
podía ser el motivo de Luis X I V de tener estricta­
mente secreta aquella medida en su tiempo y para lo 
porvenir? ¿O de qué modo la familia de los Noailles, 
parienta de madama de Maintenón, nunca ha dejado 
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penetrar nada sobre este asunto, y sobre todo la mis­
ma señora que sobrevivió a Luis XIV?» 

Sintiéndose fatigado el Emperador, se retiró muy 
temprano; manifestaba sufrir mucho, y estaba triste y 
abatido. 

CAMPAÑA DE SAJONIA O DE 1813. — VIOLENCIA; SALIDA 
DE NAPOLEÓN.—REFLEXIONES. 

2 de Septiembre.—Este día hubo corrida de caballos 
en el campo; uno de nosotros concurrió a ella. 

E l Emperador salió bastante tarde, y se encaminó 
hacia el coche; mas como el viento era muy fuerte, 
renunció a su paseo y se refugió debajo de la tienda; 
pero ni aun allí se halló bien: pasó a su biblioteca, 
tomó las cartas de madama de Chateauroux y hojeó la 
expedición de Bohemia, analizada por el mariscal de 
Belle Isle, etc. En seguida trató de dar algunas vuel­
tas por el jardín; pero se volvió al momento. 

Tomando después una obra que trataba de nuestras 
últimas campañas^ leyó en ella algún tiempo, y al de­
jarla, dijo: «Es una verdadera rapsodia y un tejido 
de necedades y absurdos.» V deteniéndose en esta 
conversación, habló mucho de la famosa campaña de 
Sajonia: sus observaciones fueron más bien morales 
que militares; he aquí lo más interesante que retuve: 

«Aquella memorable campaña — decía — será el 
triunfo del valor innato de la juventud francesa, de 
la intriga y audacia de la diplomacia inglesa, del ta­
lento de los rusos y de la imprudencia del Gabinete 
austríaco; marcará la época de la desorganización de 
las sociedades políticas y la de la gran separación 
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de los pueblos con sus soberanos; en fin, la deshonra 
de las primeras virtudes, tal como la fidelidad, la 
lealtad y el honor. Por más que escriban, comenten, 
mientan y supongan, será preciso de todos modos lle­
gar a este horroroso y triste resultado, y el tiempo 
patentizará las consecuencias. 

»Pero lo más notable que hay en esto es que, en el 
fondo, las infamias son ajenas de los reyes, de los sol­
dados y de los pueblos, y sólo son obra de algunos in t r i ­
gantes de espada, de ciertos políticos osados, que bajo 
el especioso pretexto de sacudir el yugo del extranje­
ro y de recuperar la independencia nacional, no han 
hecho más que vender a sabiendas sus respectivos 
amos a unos Gabinetes rivales y ambiciosos. Los ver­
daderos resultados no han Ardado mucho tiempo en 
mostrarse: el rey de Sajonia há perdido la mitad de 
sus Estados, y el de Baviera se ha visto forzado a unas 
restricciones muy precisas. Mas ¿qué importa esto a 
los traidores? Ellos conservan sus recompensas y r i ­
quezas. Y los corazones íntegros y las almas más 
inocentes son los que presentan el espectáculo solem­
ne de los mayores castigos- ¡Al rey de Sajonia, el 
hombre más honrado que jamás haya empuñado el 
cetro, se le despoja de la mitad de sus provincias; al 
rey de Dinamarca, tan religioso observador de sus 
empeños, se le arrebata una corona! He aquí, sin em­
bargo, lo que en ellos pretenden llamar la restitución 
de la moral y su triunfo. ¡Tal es la justicia distributi­
va de los hombres! 

»No obstante, lo repetiré mil veces para honor de 
la humanidad, y aun de los tronos, en medio de tantas 
infamias, nunca se hallaron más virtudes; no tuve ni 
un momento que quejarme de las acciones perso-
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nales de los príncipes mis aliados. E l buen rey de Sa­
jorna me permaneció fiel hasta el último trance; el de 
Baviera me hizo lealmente prevenir que ya no era 
dueño de sí mismo; la generosidad del rey de Wur-, 
temberg se hizo notar particularmente; el príncipe de 
Badén sólo cedió a la fuerza y en el último apuro. A 
todos les debo esta justicia: me advirtieron con tiem­
po, a fin de que yo pudiera parar el golpe. Mas por 
otro lado, ¡cuántas abominaciones en los subalter­
nos!.. . Los fastos militares, ¿perdonarán nunca la infa­
mia de los sajones, que se volvieron contra nosotros 
en las mismas filas para degollarnos? La voz saxoner 
ha quedado entre los soldados como proverbio para 
significar una tropa que asesina a otra hallándose en 
las mismas filas. Y, para colmo del dolor, un hombre 
a quien la sangre francesa dió una corona, una he­
chura de Francia, es quien nos dió el último golpe, 
¡gran Dios!... 

»Y lo más aciago de mi situación, y que más angus­
tiaba mi alma, era que veía claramente llegar el mo­
mento decisivo. La estrella se oscurecía; conocía que 
se escapaban las riendas, y no podía sujetarlas. Sólo 
un golpe tan imponente como el rayo pudo salvarnos; 
pues tratar y concluir era lo mismo que entregarse tor­
pemente al enemigo. Lo veía palpablemente, y creo 
que la experiencia ha probado suficientemente que no 
me engañé. No quedaba, pues, otro recurso que com­
batir, y por una y otra fatalidad la probabilidad del éxi­
to disminuía diariamente: las traiciones empezaban a 
introducirse entre nosotros, y la fatiga y el desaliento 
se apoderaban de la mayoría. Mis segundos todos se 
volvían débiles, ignorantes, torpes, y, por consecuen­
cia, desgraciados: no eran ya los hombres del princi-
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pío de nuestra revolución, ni los de mis gloriosas épo­
cas. Infinitos han osado responder a esto, según me 
aseguran, que en un principio se batían por la repú­
blica y la patria, al paso que últimamente sólo com­
batían por un solo hombre, sus intereses e insaciable 
ambición, etc. 

«¡Indigno refugio!... Pregúntese a esa inmensidad 
de jóvenes y valientes soldados, a esa multitud de ofi­
ciales subalternos, si les vino nunca a la idea seme­
jante cálculo; si delante de ellos vieron jamás otra 
cosa que al enemigo, y detrás el honor, la gloria y el 
triunfo de Francia. ¡Así es que éstos nunca se batie­
ron mejor!... ¿Para qué disimularlo y no decirlo fran­
camente? La verdad es que, generalmente, los prin­
cipales generales estaban satisfechos: yo los había 
colmado demasiado de consideraciones, honores y r i ­
quezas; habían bebido en la copa de los goces; por 
esto, en adelante sólo deseaban el reposo, y lo habrían 
comprado a cualquier precio. E l fuego sagrado se ha­
bía extinguido, y hubieran querido ser los mariscales 
de Luis XV.» Si estas palabras necesitasen comenta­
rio, si el sentido quedase así, como en infinitas otras 
partes de mi Diario, en cierto modo incompleto, que no 
se me pregunte más sobre el particular: yo recogí lo 
que pronunció y nada más sé. Ya he advertido mu­
chas veces que cuando el Emperador hablaba yo no 
me atrevía ni a preguntarle ni a disertar sobre el ob­
jeto de sus discursos. Sin embargo, por lo tocante a 
esta célebre campaña de 1813, puedo añadir que por 
distintos fragmentos de varias conversaciones de Na­
poleón, que no he trasladado en sus respectivos luga­
res, me hallo convencido, en efecto, que estaba muy 
lejos de engañarse sobre la crisis que amenazó en-



MEMORIAL D E SANTA E L E N A 

tonces a Francia; que juzgó muy bien de toda la in­
mensidad del peligro que le rodeaba cuando empezó la 
campaña. Desde su vuelta de Moscou previó el ries­
go y se resolvió a conjurarlo, decidiéndose a los ma­
yores sacrificios; pero le pareció muy delicado el mo­
mento para declararlo así, y este último punto era 
para él de la mayor importancia. Si su poder mate­
rial, decía, era grande, el de la opinión era mucho 
mayor, llegando hasta el delirio: se trataba de no 
perderlo, y una medida imprudente o una palabra 
inoportuna podían destruir para siempre todo el pres­
tigio. Le era preciso una grande circunspección y una 
confianza extremada y aparente en sus fuerzas, y, so­
bre todo, aguardar lo venidero. 

Su gran falta, su error fundamental, fué el de creer 
siempre que sus adversarios tenían tanta perspicacia 
y conocimiento de sus verdaderos intereses como él 
mismo. Desde el pricipio sospechó—decía—que Aus­
tria trataría de aprovecharse del mal paso en que se 
hallaba para arrancarle grandes ventajas, y en el 
fondo estaba decidido a ello; pero no se pudo persua­
dir que hubiese tanta ceguedad en el monarca, ni 
bastante traición en sus consultores para querer aba­
tirle enteramente, entregando de este modo su propio 
país a merced del poder, en lo venidero indestructi­
ble, de Rusia. E l Emperador hacía el mismo racioci­
nio respecto de la Confederación del Rhin: que podía 
tener algunas quejas de él, pero que debía, sin em­
bargo, temer mucho más caer bajo el yugo de Aus­
tria y de Prusia. Esta última potencia, en sentir de 
Napoleón, no estaba muy lejos de hallarse en el mis­
mo caso: creía que no podía querer la destrucción to­
tal de un contrapeso necesario a su independencia, y 
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aun a su misma existencia. Así es que Napoleón no 
dudaba del odio de sus enemigos, de la prevención, y 
quizás malevolencia, de sus aliados; pero no podía su­
poner en los unos y en los otros el deseo de destruirle 
enteramente: tan necesario se creía para todos, y, por 
lo tanto, obraba en su consecuencia. 

He aquí la idea dominante de Napoleón en toda 
aquella gran crisis, que puede servir de clave de su 
conducta política hasta el último momento, incluso el 
de su caída; es preciso no perder esto de vista, pues 
explica muchas cosas y tal vez el todo; su actitud hos­
t i l , sus palabras arrogantes, su negativa a tratar y su 
determinación de combatir, etc., etc. 

Si hubiera vencido, decía, habría hecho entonces 
algunos sacrificios con honor y la paz con gloria, con­
servando intactos los prestigios de su superioridad. 
Si, por el contrario, sufría grandes reveses, estaba 
siempre a tiempo de efectuar los sacrificios, y el in­
terés vital de Austria, el de los verdaderos alemanes, 
estaría siempre pronto para sostenerle con las armas 
o su diplomacia; tan persuadidos los suponía (como él 
lo estaba) de cuan necesario era en lo sucesivo para 
conservar la estructura, el reposo, la seguridad y aun 
la existencia de Europa. Pero ¡ah!, de lo que pudo du­
dar fué cabalmente lo que le permaneció fiel; la vic­
toria no le abandonó; sus primeros triunfos son increí­
bles y admirables, pero lo que le pareció infalible fué 
lo que le faltó; sus aliados naturales le vendieron y 
precipitaron. 

Napoleón, desde el momento de su primera victo­
ria en Lutzen, propuso auténticamente un congreso 
general. Emsu opinión, éste era :el'único modo de po­
der arreglar francamente el reposo universal, asegu-



MEMORIAL D E SANTA E L E N A 

rar la independencia de Francia y la garantía del sis 
tema moderno. Cualquiera otra vía de negociación no 
le parecía más que un engaño; y si aparentó separar­
se de este principio aceptando la mediación de Aus­
tria y las conferencias de Praga, fué porque a medi­
da que pasaba el tiempo se complicaban más y más 
los asuntos. La derrota de Victoria, la evacuación de 
España y el espíritu de Francia, que iba deteriorán­
dose, empeoraron mucho su situación; bien adivinaba 
cuál sería el resultado de aquellas negociaciones; 
pero asimismo quería ganar tiempo y ver venir los 
acontecimientos. En manera alguna se engañaba so­
bre el papel que representaba Austria, y sin conocer 
precisamente hasta qué punto llegaría su dolo, supo 
muy bien aclarar su conducta tortuosa, su lentitud y 
determinación. En Dresde tuvo hasta conversaciones 
personales con el primer negociador de esta potencia, 
que "se dejó penetrar suficientemente. Habiendo dicho 
el Emperador que todavía podía presentar ochocien­
tos mil hombres a sus enemigos, se dice que el nego­
ciador se apresuró a añadirle: «Vuestra majestad 
podrá decir un millón doscientos mi l , pues en su 
mano está disponer de todos los nuestros. > ¡Mas a qué 
precio querían que se los comprasen! No se trataba 
nada menos que de la restitución de Iliria, de la ce­
sión del ducado de Varsovia, de la frontera del Inn, 
etcétera, etc.» «¿Y sobre qué hubiera yo podido contar 
después?—decía el Emperador—. Conceder todo esto, 
¿no era desacreditarse por nada y facilitar a Austria 
los medios de pedirnos más o de combatirnos en se­
guida con más ventaja?» Y volvía a pensar que, ha­
llándose los verdaderos-intereses de Austria ligados 
con nuestro peligro, seguramente la hallaríamos más 
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en nuestras concesiones. Se hizo, pues, sordo a todas 
las proposiciones, pero tampoco sospechó los compro­
misos que ya tenía hechos Austria con sus enemigos, 
y se asegura haber dicho jocosamente a su negociador, 
a quien trataba con bastante familiaridad: «Conque, 
Fulano, ¿cuánto le han dado a usted por eso? Confiése-
melo usted, etc., etc.» 

¡Cuánto debió sufrir Napoleón en aquella ocasión! 
¡A qué dura prueba se puso su paciencia! ¡Y sin em­
bargo, cuánto se le acusó en aquel tiempo de no ha­
ber querido la paz! 

«¡Cuáles serían - decía—mis tribulaciones al ha­
llarme solo para juzgar de la inminencia del peligro 
y precaverlo, al verme colocado entre los coaligados, 
que amenazaban nuestra existencia, y el espíritu del 
interior, que en su ceguedad aparentaba hacer causa 
común con ellos; entre nuestros enemigos, que se pre­
paraban para confundirme, y las instigaciones de to­
dos los míos y aun de mis ministros, que me instaban 
para que me arrojase en sus brazos! ¡Y yo tenía que 
mantenerme firme en tan crítica posición!... Respon­
der vigorosamente a los unos y rebatir con dureza a 
los otros, que me creaban nuevas dificultades, fomen­
tando la mala inclinación del espíritu público en lu­
gar de ilustrarlo, dejaban que la voz pública me pi­
diese la paz, cuando hubieran debido convencer a to­
dos de que el único medio de obtenerla era instándo­
me ostensiblemente a la guerra. 

»Por lo demás, yo estaba ya decidido y aguardaba 
los acontecimientos, resuelto a no prestarme a conce­
siones o tratados, que no hubieran sido para nosotros 
sino un mal remiendo momentáneo y de consecuen­
cias inevitablemente funestas; todo partido medio era 
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mortal para mí, y no podía salvarme sino con la vic­
toria, que habría sostenido mi poder, o con la catás­
trofe, que me debió procurar nuevos aliados, etc., etc.» 

Ruego al lector que se detenga sobre este último 
pensamiento, que indiqué ya más arriba; quizás se 
creerá que lo repito demasiado, pero es porque estoy 
persuadido de la necesidad de hacerlo inteligible; 
pues aun cuando lo penetro perfectamente, estuve 
mucho tiempo antes sin comprenderlo: tan paradójico 
y sutil me parecía. 

«¡Qué situación!—continuó el Emperador - . ¡Yo, 
que veía que la patria, su destino, sus doctrinas y por­
venir dependían de mi sola persona!—Pero señor— 
me atreví a decirle—, eso es lo que todos decíamos y 
los diferentes partidos se lo echaban a vuestra majes­
tad en cara, añadiendo agriamente: ¿Pero por qué se 
ha puesto en el caso de hacerlo depender todo de su 
persona? - Acusación común y vulgar—repuso viva­
mente el Emperador—; aquella situación no la elegí 
yo, ni fué culpa mía, sino una consecuencia necesaria 
de la naturaleza y fuerza de las circunstancias en la 
lucha de dos cosas opuestas. Los que se expresaban 
de ese modo, si hablaban de buena fe, hubieran debi­
do transportarse a la época anterior a brumario, en 
que era completa la disolución interior, cierta la in­
vasión del extranjero e inevitable la destrucción de 
Francia. A contar desde él día en que, adoptando la 
unidad y la concentración del poder, única cosa que 
podía salvarnos; desde el instante en que, coordinan­
do nuestras doctrinas, recursos y fuerzas que nos 
creaban una nación inmensa, reposó el destino de 
Francia únicamente sobre el carácter, costumbres y 
conciencia del que fué revestido de aquella dictadura 

17 
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accidental; a contar desde aquel día, la causa pública 
y el Estado lo fui yo. Estas palabras, que pronuncié 
para los que podían comprenderme, las censuraron 
cruelmente los hombres limitados o de mala fe. Bien 
lo comprendió el enemigo, y por eso se dedicó desde 
entonces a no abatir más que a mí; no han clamado 
menos contra oirás palabras escapadas del fondo de 
mi corazón: que Francia necesitaba más de mi que yo de 
ella. En esto no se vió otra cosa sino un exceso de va­
nidad, cuando era, no obstante, una gran verdad; y 
usted lo ve aquí, caro amigo: yo lo paso sin ellos, y 
si se trata de las penas que sufrimos, ciertamente 
que no serán muy largas; mi existencia será corta, 
¡pero la de Francia!...» Y volviendo a su patria, dijo: 
«Nuestra posición era extraordinariamente nueva, no 
hay que buscarla semejante; y era la clave del edi­
ficio nuevo, con tan frágiles cimientos; su duración 
dependía de cada una de mis batallas. Si me hubieran 
vencido en Marengo, entonces habrían ustedes sido 
lo que fueron en 1814 y 1815, excepto los prodigios de 
gloria que siguieron y permanecerán inmortales. Lo 
mismo hubiera sucedido en Austerlitz, Jena, Eylau y 
otras partes. E l vulgo no ha dejado de atribuir todas 
estas guerras a mi ambición; pero, ¿estaba en mi mano 
evitarlas? ¿No fueron siempre efecto de la naturaleza 
y del imperio de las circunstancias, y, constantemen­
te, una lucha de lo pasado contra el porvenir, en aque­
lla perenne coalición de nuestros enemigos, que nos 
ponían en la precisión de destruir so pena de ser des­
truidos?, etc.» 

Tal es aquella campaña, en extremo fatal, nuestro 
último esfuerzo nacional y la verdadera tumba de 
nuestro gigantesco poder, en la que cuatro veces con-
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ira. toda Europa, y a despecho de todos los azares re­
unidos del ingenio de un solo hombre, estuvo a punto 
de restablecer nuestro ascendiente y cimentarlo con 
la paz. Después de las victorias de Lutzen y Bautzen, 
la de Dresde, en los últimos momentos sobre Berlín, 
y, en fin, en las llanuras de Leipzig no sucumbió sino 
por una complicación de fatalidades y perfidias, de 
que la Historia no presenta ejemplo. En seguida es­
tampó las que tengo a la mano en el momento: 

FATALIDADES. 

1. a Indisposición repentina de Napoleón. 
2. a Inundación imprevista del Bober en Silesia. 
3. a Carta confidencial del rey de Baviera. 
4. a Ordenes que no llegaron a los cuerpos de 

Dresde. 
5. a Falta importuna de municiones, después de las 

dos jornadas de Leipzig. 
6. a Explosión del puente del Ister. 

PERFIDIAS. 

7.a Maquinaciones y mala fe de Austria, primera 
y verdadera causa de nuestros desastres. 

S.a Violación del armisticio de Pleizwits, relativo 
a nuestras plazas bloqueadas. 

9. a Deserción del jefe de Estado Mayor del ter­
cer cuerpo. 

10. Defección del Gobierno bávaro. 
11. Traición de los sajones en nuestras filas, etc. 
12. Capitulación de Dresde violada, etc. 

19 
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Tengo a la vista algunas notas de un oficial distin­
guido, relativas a la capitulación de Dresde, enume­
rando todo cuanto dejábamos en las plazas de que 
quedábamos separados. Su total asciende, según él, a 
177.000 hombres. E l Emperador no tenía en Leipzig 
más que 157.000. ¡Y qué diferente hubiera sido nues­
tra suerte si aquella masa, o solamente una parte de 
ella, se hubiese hallado a mano en aquel momento de' 
cisivo! Pero circunstancias forzadas, y no un sistema 
seguido, produjeron aquella malhadada dispersión: 
he aquí literalmente lo que leo en estas notas relativo 
a la violación de la capitulación de Dresde. 

«Ante todas las cosas importa saber (se dice en ellas) 
que se había convenido en el plan de la coalición con­
tra Francia, de la cual el príncipe de Schwartzem-
berg era la testa férrea, que se concediesen honro­
sas capitulaciones a todas nuestras numerosas guar­
niciones, pero que no se ejecutase ninguna. Este he­
cho está materialmente probado^ pero el motivo ale­
gado para negarse a la capitulación firmada en Dresde 
entre el mariscal Saint-Cyr y los generales Folstoy y 
de Klenau, fué que el príncipe de Schwartzemberg 
no podía ratificarla, porque el conde de Lobau, ayu­
dante de campo de Napoleón, encerrado en Dresde 
con el mariscal, había protestado contra ella; y algún 
tiempo después se anuló la capitulación de Dantzig, 
suscrita por el general Rapp, bajo el falso pretexto 
de que la guarnición de Dresde, a pesar de sus esti­
pulaciones, había entrado en servicio activo en Estras­
burgo, por lo que no podía ya aprobarse la de Dant­
zig sin exponerse a los mismos inconvenientes. 

»He aquí lo que patentiza la deslealtad militar de 
los aliados. La guarnición de Dresde, compuesta de 
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dos cuerpos de ejército que ascendían a cuarenta y 
cinco mil hombres, capituló el 11 de Noviembre (1). 

»En la capitulación se estipuló que los franceses 
evacuarían la plaza saliendo de ella en seis columnas 
y en otros tantos días sucesivos, y que el destino ge­
neral de la guarnición sería Estrasburgo. 

»Esta capitulación se ejecutó en cuanto a la eva­
cuación y toma de posesión por el enemigo; pero no 
bien había andado una jornada fuera de la ciudad 
nuestra sexta columna, cuando se declaró que queda-

(1) Bipartido de entregar la plaza estuvo muy lejos de ser 
unánime en la guarnición. Sobre este punto hubo dos opiniones: la 
una, de volver a Francia por medio de una capitulación, y fué la 
que se adoptó; la segunda era mucho más vigorosa: no se trataba 
nada menos que de salir de Dresde con la flor de la guarnición, ba­
jar por el Elba y levantar sucesivamente el bloqueo de Forgau^ 
en donde estaban 28.000 hombres^ Wittemberg que tenía 5.000, 
Magdeburgo que contaba 20.000, y llegar a Hamburgo, donde se 
hallaban 32.000; entonces este ejército de 60.010 a 80.000 hombres, 
reunidos de tal modo, o hubiera entrado en Francia por el centro 
del enemigo o lo habría hecho retroceder maniobrando sobre re­
taguardia. Se habrían paralizado las grandes levafe en masa que 
vinieron a destruir nuestros veteranos; y aun cuando hubieran 
sido desgraciados, el resultado no habría sido más funesto que la 
capitulación. Esta opinión se sostuvo fuertemente por el conde de 
Lobau, los generales Bonnet, Teste, Mouton-Duvernet y otros. L a 
determinación era grande, digna de nuestra gloria y en perfecta 
armonía con nuestras acciones pasadas; y tal era la intención del 
Emperador, quien a este efecto expidió órdenes que no pudieron 
llegar. L a desesperación de rendirse era tan grande, que una par­
te del ejército sugirió al jefe de la oposición que se apoderase del 
mando; pero el respeto a la disciplina fué superior en él al ar­
dor de combatir; sin embargo, no dejó de expresarse con la ma­
yor violencia en el Consejo, en donde se asegura que, en su intré­
pida indignación, se exaltó hasta el punto de decir al general en 
jefe: «El Emperador me dirá que hubiera debido levantarle a us­
ted la tapa de los sesos y tomar el mando». 
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ba anulada y desechada por el generalísimo príncipe 
de Schwartzemberg, según el texto de una orden del 
19 de Noviembre. 

»Cuando el mariscal Saint-Cyr se quejó de aquella 
disposición, se le ofreció, en compensación de aquella 
injusticia, dejarlo entrar de nuevo en Dresde con sus 
tropas y ponerlo en posesión de todos los medios de 
defensa de que había dispuesto antes de la capitula­
ción; pero esto fué una burla. 

»En vano negoció el mariscal para que se llevase a 
efecto la ejecución literal de todos los artículos con­
sentidos, con poder suficiente por el conde de Klenau; 
fué preciso a aquella malhadada guarnición, dislocada 
y cortada, pasar a los diferentes acantonamientos 
que se la designaron en la Bohemia, en lugar de se­
guir su marcha sobre el Rhin. 

^Indignado el mariscal de aquella manifiesta viola­
ción, despachó un oficial superior para prevenir al 
Emperador; pero los aliados detuvieron su marcha 
bajo diversos pretextos. No llegó, pues, a París hasta 
el 18 de Diciembre, cuando la serie de acontecimientos 
posteriores habían dejado el mal sin remedio.» 

Conforme a la nomenclatura de los fraudes y per­
fidias que acabo de enunciar, y que eran un verdade­
ro sistema entre los coaligados, no debemos admirar­
nos que Napoleón, que los penetraba perfectamente, 
no hiciese caso alguno de la pomposa declaración de 
Francfort, y que se indignase de la ceguedad de nues­
tro Cuerpo legislativo, cuya Comisión, por maldad o 
error, acabó de arruinar los negocios. Napoleón me 
dijo varias veces que estuvo a punto de hacer venir 
aquella Comisión a fin de hablar confidencialmente 
con ella con la mayor franqueza sobre el verdadero 
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estado de las cosas y el inminente peligro de que es­
tábamos amenazados. Algunas veces pensó que re­
uniría en torno suyo los corazones franceses, y otras, 
por la inversa, sospechaba que se suscitarían ciertas 
tenacidades, quizás con mala intención, que hubieran 
podido hacer que la cosa degenerase en controversia, 
lo que, atendida la opinión del momento, habría debi­
litado aún más nuestros recursos y apresurado la diso-
solución. 

E l Emperador habló en distintas circunstancias so­
bre este punto crítico de nuestro destino; pero no he 
querido continuarlo, porque su pormenor nada pre­
senta que pueda llamarse lisonjero. 

RASGOS DE BENEFICENCIA. — VIAJE A AMSTERDAM; LOS 
HOLANDESES, ETC. —ASESINATOS DE SEPTIEMBRE.— 
SOBRE LAS REVOLUCIONES EN GENERAL . 

j . — A eso de las tres de la tarde me hizo ir el Em­
perador a su cuarto, se acabó de vestir, y como llovie­
se en aquel momento, pasó al salón, en donde me dijo 
algunas cosas muy curiosas, que tal vez le concier­
nan, y en las que yo representaba un gran papel... 

Más tarde trató de dar algunas vueltas en una es­
pecie de pradera que estaba próxima a su biblioteca; 
el viento era muy violento; volvió a entrar y se puso 
a jugar al billar. 

En .un momento del día dijo que, viajando con la 
Emperatriz, fué una mañana a almorzar en una de 
las islas del Rhin; estando en la mesa hizo venir al 
dueño de un pobre cortijo que estaba inmediato y le 
preguntó qué es lo que podía hacerle feliz, diciéndole 
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que lo pidiese francamente, y para inspirarle más 
confianza le dió a beber muchos vasos de vino. E l al­
deano, nada corto y sí bastante sagaz, pidió el máxi­
mo de todas sus necesidades. E l Emperador mandó al 
prefecto las satisficiese al punto; verificado así, se 
hizo la cuenta y no pasó de seis a siete mil francos. 

En otra ocasión, en Holanda, decía, haciendo una 
travesía en un yate, y hablando con el que llevaba 
el timón, le preguntó cuánto podía valer su barco. 
«Este buque no es mío—dijo el hombre — ; sería muy 
feliz, pues para mí sería un caudal.—Pues bien, yo te 
lo doy» —dijo el Emperador a aquel hombre, que apa­
rentó agradecerlo poco — . Se supuso que su indiferen­
cia era efecto de la flema natural del país; pero no fué 
así. «¿Qué favor me ha hecho?—dijo a un camarada 
suyo que ló felicitaba—; poco puede alegrarme, pues 
me ha dado lo que no es suyo. ¡Qué diablo de regalo!» 
Entretanto, Duroc había ido a pagar el importe del 
barco a su dueño, y recogió el recibo de la venta, que 
entregó al hombre. En cuanto empezó a creerlo, su 
alegría se convirtió en delirio: hizo locuras; la canti­
dad era casi igual a la anterior. «Ahí se ve—decía el 
Emperador—que los deseos de los hombres no son 
tan inmoderados como se piensa, y que es más fácil 
hacerlos felices de lo que se cree, pues ciertamente 
que esos dos hombres hallaron la dicha.» 

Cuando Napoleón fué a visitar Amsterdam, la po­
blación, decía, estaba muy mal dispuesta con él; 
pero no bien se hubo presentado, cuando se atrajo has­
ta los corazones más fríos. No quiso otra guardia sino 
la de honor de la ciudad, y este rasgo de confianza le 
hizo dueño de todas las voluntades; constantemente 
estaba en medio de ellos, y en cierta ocasión les 
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dirigió francamente la palabra en estos términos: 
«Se dice que están ustedes descontentos ¿pero, por 

qué? Francia no los ha conquistado, sino adoptado; no 
hay exclusión alguna para ustedes, pues entran en 
parte de todos los favores de la familia común. Con­
sidérenlo bien: yo he elegido de entre ustedes algu­
nos prefectos, gentilhombres y consejeros de Esta­
do, en justa proporción a su población, y he acrecen­
tado mi guardia con la holandesa. Ustedes se quejan 
de que sufren; pero en Francia se sufre aún más: to­
dos padecemos, y esto durará mientras que el enemi­
go común, el tirano de los mares y el vampiro de su 
comercio, no se avenga a la razón. Ustedes se quejan 
de sus sacrificios; pero vayan a Francia y verán cuán 
atrás se quedan de nosotros; entonces se creerán us­
tedes menos desgraciados quizás... ¿Por qué más bien 
no se felicitan ustedes por la facilidad con que se ve­
rifica su reunión con nosotros? En Europa, ¿qué serían 
ustedes entregados a sí mismos? Los esclavos de todo 
el mundo; en lugar de que, identificados con Francia, 
un día harán ustedes con opulencia el comercio de todo 
el gran Imperio.» Después, adoptando un tono más fa­
miliar, les dijo: «He hecho cuanto me ha sido posible 
para agradar a ustedes y conciliario todo. ¿No les he 
enviado de gobernador al hombre que cabalmente ne­
cesitaban, al bueno y pacífico Lebrun? Ustedes llo­
ran con él y él con ustedes; me parece que no podía 
obrar mejor.» A estas palabras desapareció toda la 
flema holandesa, todo el auditorio se echó a reir a car­
cajadas, y el Emperador pudo desde entonces contar 
con ellos y tuvieron el mejor resultado sus persuasio­
nes. «Por lo demás—añadió—esperemos, que esto no 
será muy largo; no duden que tanto lo deseo yo como 
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ustedes. Los hombres de previsión de su país les di­
rán que nada de esto entra en mis intereses ni vo­
luntad.» 

E l Emperador dejó al pueblo de Amsterdam entu­
siasmado de su persona, y recibió pruebas nada equí­
vocas de lo decidido que estaba en su favor. Durante 
su viaje se quejaba con frecuencia de que cualquiera 
que se enviase a Holanda se volvía holandés, y lo re­
cordó a su vuelta en el Consejo de ÍEstado, diciendo 
que él mismo había incurrido en ello; y como un día 
uno de los oradores hablase ligeramente de la opinión 
de los holandeses: «Señores—dijo—, ustedes'podrán ' 
ser más amables; pero yo quisiera que tuvieran su 
moralidad.» 

Habiendo mencionado uno después de comer la fe­
cha del día (3 de Septiembre), el Emperador dijo so­
bre el particular algunas palabras muy notables, de 
las cuales he aquí algunas: «Este es el cumpleaños de 
unos suplicios muy espantosos y muy horrendos, una 
reacción en pequeño, de los asesinatos de la Saint-
Barthelemy; una mancha para nosotros, menor sin 
duda porque causó menos víctimas, y porque no tuvo 
la sanción del Gobierno; pues, jnuy al contrario, trató 
de castigar el crimen. El ayuntamiento de París fué 
el autor, constituyéndose él mismo en un poder rival 
de la legislatura y aun superior a ella. 

«Además—continuó—, el acto tuvo más fanatismo 
que pura maldad; se vió a los asesinos de Septiembre 
matar a uno de ellos por haber robado durante sus 
ejecuciones. Aquel terrible golpe estaba en el impe­
rio de las circunstancias y en el espíritu de los hom­
bres. No puede haber trastorno político sin furor po­
pular, ni peligro para el pueblo desencadenado sin 
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desorden y victimas. Los prusianos estaban entrando, 
y antes de correr a ellos quisieron pasar a cuchillo 
a sus auxiliares en París. Tal vez aquel aconteci­
miento influyó en su época a la salvación de Francia. 
¿Quién duda que si en los últimos tiempos, cuando los 
extranjeros se acercaban a París, se hubiera inmola­
do a sus amigos, no se llevaría hoy la escarapelalblanca 
en Francia? Pero nosotros no podíamos hacerlo, por­
que ya éramos legítimos; la duración de la autoridad, 
nuestras victorias, nuestros tratados y el restableci­
miento de nuestras costumbres, nos habían constituido 
un Gobierno regular; no podíamos echar sobre nos­
otros los mismos furores y la misma odiosidad que so­
bre la multitud. Por lo que hace a mí, no podía ni 
quería ser rey de los jacobinos. 

»Regla general. Nunca hubo ni habrá revolución 
social sin terror. Toda revolución de esta naturaleza 
no puede ser en un principio más que una subleva­
ción. E l tiempo y el éxito acaban por ennoblecerla 
y hacerla legítima; pero, lo repito, nunca se ha llega­
do hasta este punto sino por el terror. ¿De qué modo 
se dirá a todos los que disfrutan de los empleos públi­
cos y a los que gozan de bienes «retírense ustedes»? 
Claro está que se defenderán. Preciso es aterrarlos y 
hacerlos huir, y esto es lo que hicieron los de la linter­
na y los de las ejecuciones populares. E l terror em­
pezó en Francia el 4 de Agosto, cuando se abolió la 
nobleza, los diezmos y las feudalidades, arrojando al 
pueblo todos aquellos restos del antiguo sistema; éste 
se los repartió, no quiso ya perderlos y mató sin re­
paro; entonces fué únicamente cuando extendió la re­
volución y se interesó verdaderamente por ella. Hasta 
aquella época existía la suficiente moral y dependen-
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cia religiosa entre ellos para que sospechase un gran 
número que sin el rey y los diezmos no podía reco­
gerse la cosecha como anteriormente. 

»Sin embargo—concluyó el E m p e r a d o r l a revo­
lución es uno de los mayores males con que el cielo 
puede afligir a la tierra; es el azote de la generación 
que la ejecuta; jamás podrán compararse las ventajas 
que procura con las agitaciones que acarrea a la vida 
de sus autores: enriquece a los pobres, que, no obstan­
te, no se satisfacen, y empobrece a los ricos, que no 
pueden olvidarlo; todo lo trastorna. En los primeros 
momentos hace a todos desgraciados y a ninguno di­
choso. 

»La verdadera felicidad social, es preciso convenir 
en ello, consiste en el uso pacífico y en la armonía de 
los relativos goces de cada uno. En los tiempos regu­
lares y tranquilos todos disfrutan de su dicha particu­
lar: el zapatero es tan feliz en su tienda como yo so­
bre el trono; el simple oficial goza tanto como su ge­
neral. Las revoluciones mejor fundadas lo destruyen 
todo al instante, y no reemplazan nada sino en lo fu­
turo. La nuestra es parecida a una fatalidad irresisti­
ble, porque ha sido una erupción moral, tan inevita­
ble como las físicas de un verdadero volcán. Cuando 
las combinaciones químicas que producen éstas están 
en su punto, estalla. Las combinaciones morales que 
impulsan a una revolución estaban en su término en 
Francia, por cuyo motivo estalló la última. 
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YERROS DE LOS MINISTROS INGLESES.—MEDIOS DE IN­
GLATERRA PARA EL PAGO DE SU DEUDA, ETC. —RE­
DUCCIONES DEL GOBERNADOR. 

7.—El Emperador no salió en todo el día. El go­
bernador se dejó ver en medio de un grupo numero­
so, y al aproximarse nos retiramos. Se descubrían 
muchos buques. 

Llamado a la habitación del Emperador, fui y le 
hallé ocupado en una obra sobre el estado de Inglate­
rra; este punto vino, pues, a ser el objeto de la con­
versación: habló mucho de lo enorme de su deuda, de 
la necesidad de la paz que había concluido y de los 
diversos medios que se le presentaban para salir de 
sus apuros, etc. 

Napoleón tenía esencialmente el instinto del orden 
y estaba por la necesidad de la armonía. Yo conocí a 
uno que vivía del cálculo, el cual confesaba no poder 
entrar en una sala sin sumar irresistiblemente y al 
punto cuantas personas veía, y en la mesa los platos, 
vasos, etc. Napoleón, en una atmósfera más noble y 
en una región más elevada, tenía también su acción 
irresistible, y era hacer marchar lo grande y desarro­
llar lo hermoso. Si se trataba de una Ciudad, al punto 
sugería algunas mejoras, adornos o monumentos; si se 
detenía sobre una nación, al instante trataba de los 
medios de su ilustración, prosperidad, grandeza y de 
mejorar sus instituciones, etc., etc. Esto es lo que' 
por mil rasgos que preceden habrá podido descubrir 
la penetración y sagacidad de mis lectores. 

Y como el Emperador, por los diarios, los libros o 
nuestra situación particular, estuviese constantemen-

29 



C O N D E D E L A S C A S E S 

te a la mira de los asuntos de Inglaterra, hablaba con 
frecuencia sobre lo que podía emprender y sobre lo 
que aun pudiera procurarle un porvenir más próspe­
ro, etc. Trataré de reunir en seguida algo de lo que he 
oído decir sobre este particular en distintas ocasiones. 

Decía un día: «El sistema colonial que hemos cono­
cido se acabó para todos, tanto para Inglaterra, que 
posee todas las colonias, como para las otras poten­
cias, que ya no poseen ninguna. E l imperio de los 
mares hoy pertenece a Inglaterra, sin discusión. 
¿Por qué, pues, en una situación tan nueva continua­
rá una marcha rutinaria, y por qué no creará algunas 
combinaciones más provechosas? Preciso es que ima­
gine una especie de emancipación de sus colonias, 
pues, de lo contrario, muchas se le escaparán con el 
tiempo, y a ella toca aprovecharse de estos instantes 
para entablar nuevos vínculos y relaciones más ven­
tajosas. ¿Y por qué la mayor parte de estas colonias 
no habrán solicitado comprar su emancipación de la 
madre patria, a costa de una cuota de la deuda gene­
ral, que vendría a ser, escrupulosamente, la suya? La 
metrópoli se aligeraría de sus obligaciones, sin dejar 
de conservar las mismas ventajas; por medio de los 
vínculos de la fe de los Tratados conciliaria los inte­
reses recíprocos, la similitud del lenguaje y la fuerza 
del hábito; por vía de garantía podía reservarse un 
solo punto fortificado, una rada para sus buques, se­
mejante a las factorías de África. ¿Qué perdería? 
Nada, y evitaría las dificultades y los gastos de un 
Gobierno, que con frecuencia suscitan protestas. Los 
ministros tendrían, en verdad, algunos empleos me­
nos que dar; pero la nación sacaría, ciertamente, mu­
cha más ventaja. 
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»Yo no dudo—añadió—que, con conocimiento pro­
fundo de la materia, se obtuviese algún resultado 
útil de estas ideas toscas, por erróneas que parezcan 
a primera vista. Hasta de la misma India sería aún 
posible sacar partido grande por medio de nuevas 
combinaciones. Los ingleses aseguran que Inglate­
rra no recoge ningún beneficio de ella en la balanza 
de su comercio; los gastos se lo llevan todo; y aun, 
tal vez, sobrepujan; no quedan, pues, más que algunas 
rapiñas individuales y algún que otro caudal colosal; 
pero como estas cosas son otros tantos monopolios de 
los ministros, nadie se atreve a tocarlas. Y después, 
esos pigmeos, como ellos dicen, de vuelta a Inglaterra 
sirven de reclutas a la alta aristocracia. Poco impor­
ta que presenten el escándalo de un caudal adquiri­
do con rapiñas o malversaciones ni que influya consi­
derablemente en la moral pública fomentando el de­
seo de las mismas riquezas, adquiridas a cualquier 
precio; los ministros actuales no son tan escrupulosos; 
los favorecidos serán otros tantos votos para ellos. Y 
cuanto más corrompidos sean, con tanta más facilidad 
los gobernarán; y he aquí el medio de aguardar algu­
na reforma. Así es que a la menor proposición ya se 
ve cómo chillan, pues la aristocracia inglesa quiere 
ganar terreno diariamente; y cuando se propone ha­
cerla retroceder una línea pierde los estribos, y la 
explosión es universal. Si se toca aun a los más minu­
ciosos pormenores, dicen que todo el edificio se viene 
abajo. Claro está; si se quiere arrancar de la boca de 
un glotón el pedazo que está comiendo, no hay duda 
que se defenderá como un héroe, etc., etc.» 

En otra ocasión decía: «Después de veinte años de 
guerra, de tantos tesoros prodigados, de tantos soco-
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rros suministrados a la causa común, y después de un 
triunfo superior a toda esperanza, ¿qué paz, no obs­
tante, ha firmado Inglaterra? Castlereagh tuvo el con­
tinente a su disposición, ¿y qué grandes ventajas, qué 
justas indemnizaciones ha estipulado para su país? Ha 
hecho la paz como si hubiera quedado vencido; ¡mise­
rable! ¿No lo habría yo maltratado mucho más si hu­
biese sido vencedor? ¿Será quizás porque se crea bas­
tante feliz con haberme hecho caer...? ¡En este caso 
el odio me ha vengado! Dos grandes pasiones han 
movido a Inglaterra durante nuestra lucha: su in­
terés nacional, y el odio, contra mi persona; en el 
momento del triunfo, ¿la violencia de la una habrá he­
cho olvidar la otra? ¡Pues caro pagará ese momento 
de delirio! > Y explicaba su idea recorriendo las di­
versas combinaciones que demostraban los yerros del 
lord Castlereagh y las numerosas ventajas que había 
descuidado. «Algunos siglos pasarán—decía—antes 
que se presente una ocasión semejante para el bienes­
tar y la verdadera grandeza de Inglaterra; ¿será por 
ignorancia o corrupción de parte de Castlereagh?-El 
tal lord ha distribuido noblemente los despojos, según 
él cree, a los soberanos del continente, y no ha reser­
vado nada para su país. ¿Si habrá temido que se 
le echase en cara el haber representado más bien el 
papel de dependiente que el de socio? E l ha hecho 
donación de territorios inmensos; Rusia, Prusia y Aus­
tria han adquirido algunos millones de población; ¿y 
en dónde se halla el equivalente de Inglaterra, que, 
sin embargo, ha sido el alma de aquellos triunfos y 
pagado todos los gastos? Así recoge el fruto del reco­
nocimiento del continente, y de las necedades o la 
traición de su negociador. En mi sistema continental 
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—continuó—se reprueban y excluyen los productos de 
sus manufacturas; y en lugar de esto, ¿por qué no ha 
establecido en el continente algunas ciudades maríti­
mas, libres o independientes? ¿Por ejemplo, Dantzig, 
Hamburgo, Amberes, Dunquerque, Génova y otras, 
que servirían de depósitos forzados de sus manufactu­
ras, que habrían inundado Europa, a pesar de todas 
las aduanas del mundo? Inglaterra tenía necesidad y 
al mismo tiempo el derecho para ello; las decisiones 
hubieran sid^ustas, ¿y quién se habría opuesto en el 
momento de la liberación? ¿A qué venía haber com­
plicado sus asuntos y crearse con el tiempo un enemi­
go natural uniendo Bélgica a Holanda, en lugar de 
haber reservado dos inmensos recursos a su comercio 
dejándolas separadas? Holanda, que no tenía manu­
facturas, era el depósito natural de las de Inglate­
rra, y Bélgica, como colonia inglesa bajo dominación 
de un príncipe de la misma nación, hubiera sido el 
conducto por donde constantemente habrían invadi­
do Francia y Alemania. ¿Por qué no obligaron a Es­
paña y a Portugal a un tratado de comercio, a plazo 
largo, con el cual hubieran vuelto a pagar todos los 
gastos hechos para su libertad, y que lo habrían obte­
nido, so pena de manumitir sus colonias, en cuyos dos 
casos hubieran hecho todo el negocio? ¿Por qué no 
han estipulado algunas ventajas en el Báltico y con 
los Estados de Italia? Esto estaba en el círculo de los 
derechos de la soberanía de los .mares. Después de 
haberse batido mucho tiempo por sostenerlos, ¿por qué 
razón descuida Inglaterra los beneficios, cuando se 
halla consagrada de hecho? ¿Sería porque al sancionar 
la usurpación de los otros temiese que alguno se opu­
siese a la suya? ¿Y quién hubiera podido hacerlo? Yo 
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me persuadí que hiciera alguna cosa por este or­
den. Tal vez lo siento hoy; pero ya es demasiado tar­
de, pues no podría volver a aquella época, y perdió 
él único momento que se la presentó... ¡Cuántos por­
qués pudiera multiplicar todavía...! Sólo lord Castle-
reagh podía obrar así; se hizo el hombre de la Santa 
Alianza, y con el tiempo será el oprobio de todos. Los 
Lauderdales, los Crenvilles, los Wellesleys y otros 
habrían tratado muy diferentemente, hubieran sido los 
hombres de su país, etc.» 

El Emperador dijo en otra ocasión: «La deuda es la 
carcoma de Inglaterra, la cadena de todas sus dificul­
tades, pues la obliga a enormes imposiciones, que ha­
cen subir el precio de los comestibles: de aquí resulta 
la miseria del pueblo; el alto precio del trabajo y el 
de los objetos manufacturados, que ya no se presen­
tan con la misma ventaja en los mercados de Europa. 
Inglaterra, pues, debe combatir a cualquier precio ese 
monstruo devorador; tiene que atacarlo por todas 
partes a la vez, asesinarlo con el negativo y el positi­
vo reunidos, con la reducción de sus gastos y el acre­
centamiento de sus capitales. 

»¿No puede reducir el interés de su deuda, los gran­
des sueldos, los beneficios simples, los gastos del ejér­
cito, renunciar a éstos para dedicarse a la marina, en 
fin, algunas otras cosas que ignoro y no tengo que in­
dagar? En cuanto al acrecentamiento de sus capitales, 
¿no puede enriquecerse con los bienes eclesiásticos, 
que son inmensos, los cuales adquiriría con una salu­
dable reforma extinguiendo los titulares, lo que no 
ofendería a nadie? Pero si se pronuncia una palabra 
de esta naturaleza, toda la aristocracia se pondrá so­
bre las armas y en campaña, y vencerá, pues en In-
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glaterra aquélla es la que manda y por quien se go­
bierna. Recurrirá a su adagio usual: «Si Se toca en lo 
más mínimo a los antiguos cimientos, se arruinará el 
edificio». La masa general lo repite sencillamente: 
toda reforma se obstruye, los abusos permanecen, 
crecen y pululan. 

»No obstante, debe confesarse que, a despecho de 
una composición de pormenores odiosos, anticuados e 
innobles, la Constitución inglesa presenta el raro fenó­
meno de un feliz y brillante resultado; y éste y sus be­
neficios son los que' contribuyen a que la multitud se 
mantenga fiel a aquélla, temerosa de perder éstas. 
¿Pero será la naturaleza condenable de los pormeno­
res la que procura el resultado? No; al contrario, lo 
empeña; y resplandecería mucho más si la grande y 
hermosa máquina se desembarazase de los vicios 
que la afean. 

»Mas, a pesar de todo—continuó—¡adónde puede 
conducir el sistema de los empréstitos y cuán peligro­
so es! Por esta causa no los he querido en Francia, 
en donde estaban divididas las opiniones; siempre me 
opuse obstinadamente a ellos. 

»En algún tiempo se dijo que yo no hacía ningún 
empréstito por falta de crédito, y porque no encontra­
ría prestamistas: es falso. Es preciso conocer muy 
poco los hombres y el agiotage para imaginarse que 
presentando probabilidades y los atractivos del juego, 
no se hubiera encontrado el medio de llenar mis em­
préstitos: el verdadero inconveniente fué que no en­
traba en mi sistema, que yo hubiera tratado de esta­
blecerlo como base fundamental, fijando por una ley 
especial el capital de la deuda pública a lo que gene­
ralmente se había pensado ser útil a la prosperidad 
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nacional: a ochenta millones de renta para Francia 
en. su mayor extensión; y después de la reunión de 
Holanda, que la enriqueció con veinte millones más, 
cualquiera otra vendría a ser dañosa. ¿Y qué sucedió 
con este sistema? ¡Véanse los recursos que he dejado 
después de mi separación! Francia, a pesar de tan gi­
gantescos esfuerzos y tan terribles desastres, ¿no es 
en el día la más próspera de todas las potencias? Su 
Hacienda, ¿no es la primera de Europa? ¿A quién y a 
qué se debe? Yo estaba tan lejos de querer gastar lo 
porvenir, que me hallaba resuelto a dejar un tesoro: 
ya lo tenía, y a él acudía para prestar a algunas ca­
sas de banca, a algunas familias escasas de medios y 
a otras personas empleadas cerca de mí. 

»No solamente hubiera yo mantenido con el mayor 
esmero la caja de amortización, sino que además con­
taba con el tiempo tener algunas otras cajas de activi­
dad, cuyas sumas disponibles se habrían consagrado 
a las mejoras y trabajos públicos. Hubiera habido la 
caja de actividad del Imperio para los trabajos gene­

rales, la de los departamentos para los trabajos loca­
les, y 1 de actividad de los ayuntamientos para 
los trabajos municipales, etc.» 

En fin, en otra ocasión decía chistosamente el Em­
perador: «Inglaterra, que tiene la reputación de tra­
ficar con todo, ¿por qué no se pondría a vender la l i ­
bertad? Se la comprarían muy cara y sin hacerle ban­
carrota, pues la libertad moderna es esencialmente 
moral, y no hace traición a sus empeños. Por ejem­
plo: ¡cuánto le pagarían esos pobres españoles por l i ­
bertarse del yugo bajo el cual acaban de encorvarlos 
de nuevo! Estoy seguro que les hallaría muy dispues­
tos, tengo pruebas de ello; y en verdad que yo fui 



MEMORIAL D E SANTA E L E N A 

quien creé esta disposición, y todavía mi sandez ser­
viría de alguna utilidad. En cuanto a los italianos, 
puede decirse que yo he plantado en su país unos 
principios que no se desarraigarán jamás, siempre es­
tarán fermentando. ¿Qué cosa mejor podía hacer en 
el día Inglaterra que dar impulso a esos hermosos 
movimientos de la regeneración moderna? Así es que, 
tarde o temprano, será preciso que se cumpla. En 
vano los soberanos y la rancia aristocracia multipli­
can sus esfuerzos para oponerse; es la roca de Sísifo 
suspendida sobre sus cabezas; pero algunos brazos se 
cansarán y, al menor descuido, todo se desplomará 
sobre ellos. ¿No sería mejor tratar amistosamente? 
Esta era mi gran proyecto. ¿Y por qué se negará In­
glaterra a adquirir esta gloria y recoger la utilidad? 
Allí, lo mismo que en todas partes, nada es eterno; 
el ministro Castléreagh pasará, y el que le suceda, 
heredero de tantos yerros, vendrá a ser grande, aun 
cuando no aspire más que a no continuarlos; todo su 
talento puede únicamente limitarse a dejar obrar y' a 
obedecer a los vientos que reinen; al revés de míster 
Castléreagh, no tiene más sino ponerse al frente de 
las ideas liberales, en lugar de coligarse con el poder 
absoluto; recibirá las bendiciones universales, y se 
olvidarán todos los pecados de Inglaterra. Esta acción 
estaba a los alcances de un Fox; mas Pitt no la hubie­
ra emprendido, por la razón de que en Fox el corazón 
inflamaba al ingenio, en lugar de que en Pitt el inge­
nio disecaba al corazón. Pero ya oigo a un gran nú­
mero de personas preguntarme cómo es que yo, tan 
poderoso, no obré de este modo. Por qué razón, ha­
blando tan bien, pude obrar tan mal. Respondo a los 
que estén de buena fe que el caso en nada puede 
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compararse; Inglaterra puede operar sobre un terre­
no cuyos cimientos descienden a las entrañas de la 
tierra, y el mío entonces sólo descansaba sobre arena; 
Inglaterra reina en cosas establecidas, y yo tenía el 
enorme cargo y la inmensa dificultad de establecer­
las. Yo purificaba una revolución a despecho de las 
facciones abatidas; había reunido todo lo bueno que 
estaba esparcido, y que debía conservarse; pero tenía 
que cubrirlo con mis robustos brazos para salvarlo de 
los ataques de todos; v en aquella actitud, vuelvo a 
repetirlo, es cuando yo era verdaderamente la causa 
pública: el Estado era yo. » 

»E1 exterior armado atacaba mis principios, y pre­
cisamente en su nombre me hostilizaba el interior en 
sentido opuesto. Luego, por poco que hubiera cedido, 
bien pronto me habrían hecho retroceder al tiempo 
del Directorio, habiendo yo sido el objeto y Francia 
la víctima de un contra-brumario, ¡Nosotros somos por 
naturaleza tan intrigantes y tan habladores! Si acon­
tecen veinte revoluciones, habrá otras tantas consti­
tuciones. Esto es de lo que más se trata, y lo que me­
nos se examina. ¡Ah, "cuánta necesidad tenemos de 
crecer en esta bella y gloriosa carrera! ¡Nuestros 
grandes hombres en esta materia son tan pequeños! 
¡Plegué al cielo que la juventud presente se aprove­
che de tantos errores y se muestre tan juiciosa como 
será ardiente, etc., etc.!» 

En este día empezó el gobernador sus grandes re­
ducciones; separó ocho criados ingleses que nos ha­
bían dado. Para ellos fué de gran sentimiento, y 
para nosotros una grata sensación, al ver que todos 
cuantos nos rodeaban se interesaban por nosotros y 
sentían dejarnos. Carecíamos realmente de lo nece-
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sario; y para proveer de ello, Napoleón trató de ven­
der su plata labrada, que era su único recurso. 

Después de comer, nos leyó el Círculo, y se retiró 
muy temprano, porque se sentía indispuesto; no pudo 
dormir y me mandó llamar a media noche. La casua­
lidad o el instinto hizo que yo aun no me hubiese acos­
tado; por lo que estuve hablando con él hasta las dos 
de la mañana. 

Mis GASTOS PARTICULARES.—INTENCIONES DEL EMPE­
RADOR EN SUS PRODIGALIDADES, ETC. 

g y /o.—El Emperador continuó enfermo estos dos 
días; casi todo el tiempo lo pasó en su canapé, y las 
noches cerca de la lumbre. En algunos intervalos 
dormitaba; otras veces hablaba o me preguntaba algo 
sobre diferentes objetos. En una ocasión se extendió 
bastante respecto de los gastos de nuestras tertulias 
de París; de esto pasó a mis asuntos particulares, in­
quiriendo hasta las cosas más pequeñas. 

Cuando me oyó decir que no tenía más que veinte 
mil francos anuales, de los cuales eran quince míos y 
cinco del Consejo de Estado, exclamó: «¡Pero usted 
estaba loco! ¿Cómo se atrevió usted a acercarse a las 
Tullerías con tan corta renta? Los gastos eran enormes 
en aquel palacio; usted me hace estremecer. — Sin 
embargo, señor, yo me presentaba como todos los de­
más, y nunca he pedido nada a vuestra majestad.— 
No digo eso, sino que usted debía arruinarse en me­
nos de cuatro o cinco años.—No, señor; yo había pa­
sado la mayor parte de mi vida en la emigración, 
constantemente había vivido con privaciones, y me 
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hallaba, con poca diferencia, lo mismo. Es indudable 
que, a pesar de toda mi economía, gastaba de siete a 
ocho mil francos de mi capital cada año; pero, señor, 
ved aquí cuál era mi cálculo: era una cosa sabida que 
cerca de vuestra majestad, teniendo celo y buena vo­
luntad,, tarde o temprano se atraía uno su atención; 
y llegando a este punto^ era segura la suerte. Yo po­
día aun correr este albur cuatro o seis años, al cabo 
de los cuales, si no llegaban los beneficios, desecha­
ba las ilusiones del mundo y me retiraba a un pueblo 
de provincias con diez o doce mil libras de renta so­
lamente; pero mucho más rico, sin embargo, que lo 
había sido en París.—Pues bien—dijo el Empera­
dor—, ese cálculo, en su fondo, no era riialo, y usted 
había llegado, según creo, al instante de la entrada 
de sus fondos. ¿No había yo empezado a hacer algu­
na cosa por usted?—Sí, señor.—Y si no ha sido más 
pronto o más brillante, la culpa ha sido únicamente 
de usted, por no haber sabido aprovecharse; ya creo 
habérselo dicho antes.» 

Todo esto le hizo recordar las sumas cuantiosas 
que había derramado entre sus allegados, y animán­
dose por grados, dijo: «Difícil sería calcularlas; más 
de una vez me habrán acusado de prodigalidad, y 
tengo el sentimiento de ver que apenas se ha sacado 
ningún provecho. Es preciso, ciertamente, que exista 
una fatalidad de mi parte o un vicio en las personas 
elegidas. ¡Qué contrariedad ha debido ser la mía! 
Pues no se creería que todo esto fuese por vanidad 
personal. Yo no trataba de presentar el espectáculo 
de un rey del Asia, no obraba por debilidad ni por 
capricho; todo era cálculo en mí. Cualquiera que fue­
se el interés que tomase por los individuos, nunca tra-
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aba. de colmarlos de riquezas por sus buenos ojos; 
mi intención era fundar en ellos unas familias princi­
pales, verdaderos puntos de reunión, y, en una pala 
bra, estandartes en las grandes crisis nacionales. 
Los primeros oficiales que me rodeaban y todos mis 
ministros recibían con frecuencia de mí, independien­
temente de sus enormes sueldos, algunas gratificacio­
nes, y aun también vajillas enteras de plata, etc. ¿Y 
cuáles eran mis miras en estas profusiones? Exigía 
que tuviesen casa, que dieran grandes comidas y bai­
les brillantes. ¿Con qué intención? Con la de mezclar 
los partidos, cimentar la nueva unión, suavizar las 
antiguas asperezas, crear una sociedad, unas costum­
bres y darles una divisa. Si alguna vez he concebido 
grandes y buenos pensamientos, iban siempre a abor­
tar en donde los depositaba, pues ninguno de mis pri­
meros personajes jamás ha tenido una verdadera casa 
de recibo. Si daban una comida, se convidaban entre 
sí, y cuando yo iba a sus bailes fastuosos, ¿qué encon­
traba en ellos? Toda mi corte de las Tullerías, ni una 
sola cara nueva, ni uno de los ofendidos, de aquellos 
ariscos refunfuñadores en secreto, a quienes un poco 
de dulzura hubiera atraído al nuevo gremio político. 
No sabían o no querían entenderme; por más que me 
enfadaba, quería y ordenaba, todo seguía su curso 
ordinario, porque yo no podía estar siempre en todas 
partes; bien lo sabían, y, sin embai'go, se creía que yo 
tenía una mano de hierro.» 



C O N D E D E L A S C A S E S 

E L EMPERADOR CONTINUA PADECIENDO, ETC .—ALE­
GRÍA.—COMIDA PÉSIMA, VINO EXECRABLE, ETC. 

Dijo el Emperador en este día que aun cuan­
do no estaba mejor, había resuelto despreciar su su­
frimiento. Se vistió y pasó al salón, en donde dictó 
dos o tres horas a uno de aquellos señores. Era el 
tercer día que no había comido, y todavía no experi­
mentaba la crisis que buscaba y conseguía común­
mente con el régimen singular que se había formado: 
continuaba tomando limonada caliente. 

Aquel estado le hizo preguntar cuánto tiempo se 
podría vivir sin comer y en qué proporción podría la 
bebida suplir al alimento. Mandó traer la Enciclope­
dia británica, en donde se vieron cosas muy curiosas. 
Por ejemplo, una mujer que había vivido cincuenta 
días sin otro socorro que el de haber bebido dos ve­
ces, y otra que se había mantenido durante el espacio 
de veinte días con agua sola. 

Sobre el mismo particular dijo uno que Carlos X I I , 
por sola experiencia sobre sí mismo, y por pura con­
tradicción a los argumentos sostenidos en su presen­
cia,- se había quedado cinco días sin comer, al cabo de 
los cuales se tragó un pavo y una pierna de carnero, 
pero que estuvo a pique de reventar. E l Emperador 
se reía de esto, y nos aseguraba que no intentaba lle­
gar hasta aquel punto, a pesar de lo incitativo que 
era el modelo. 

Jugó una partida a los cientos con madama de Mon-
tholon, y entretanto llegó el gran mariscal. Acaba­
do el juego, le preguntó el Emperador cómo le halla­
ba. — «Algo pálido» —respondió Bertrand—. Y era muy 
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cierto. En un momento de alegría el Emperador echó 
a correr tras de él en el salón, para agarrarle la ore­
ja, diciéndole: «¡Cómo, pues, un poco pálido! Usted 
me insulta, señor gran mariscal, usted quiere decir 
con eso que soy bilioso, lúgubre, atrabiliario, violen­
to^ injusto y tirano; vamos, déme usted esa oreja para 
que me vengue, etc.» 

Llegó la hora de comer, y el Emperador titubeó 
sobre si comería con nosotros o bien en su aposento; 
se decidió por lo último, por miedo, decía, de querer 
imitar a Carlos X I I si asistía a nuestra mesa. Pero 
en verdad que le hubiera sido muy difícil, pues ha 
biendo venido a sorprendernos en medio de nuestra 
comida, le dió lástima, dijo; y en efecto, apenas te­
níamos materialmente qué comer; aquella circuns­
tancia le hizo tomar un partido violento. Desde aquel 
instante dió orden para que cada mes se vendiese 
una porción de su plata labrada para atender a las 
necesidades de nuestra mesa • 

Lo peor de nuestra comida, y que dió motivo a una 
conversación seria, era el vino, execrable algunos' 
días, y que nos incomodó a todos. Nos vimos en la 
precisión de pedirlo al campo, esperando que nos cam­
biarían el que no podíamos beber. 

En el curso de la conversación dijo el Emperador 
que en la situación en que se había hallado, los quí­
micos y médicos le habían suministrado una multitud 
de indicios y advertencias, que todos convinieron en 
indicarle el vino y el café como las cosas de que 
más debía guardarse; todos igualmente opinaban que 
debía abstenerse de las comidas que tuviesen el me­
nor olor de ajo, y por lo que hace al vino, que lo arro­
jase al instante si se sentía algún tanto atolondrado al 
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probarlo. Como siempre había tenido, decía, su mis­
mo vino de Chamartín, rara vez se había hallado en 
el caso de tener que desechar nada. Pero en el día 
era distinto, y si hubiera de arrojar el vino a cada 
atolondra?niento, mucho tiempo haría que no lo be­
bería, etc. 

POEMA DE «CARLOMAGNO» DEL PRÍNCIPE LUCIANO; 
CRÍTICA. —HOMERO. 

¡6.—El tiempo era malísimo, y estuvo así tres se­
manas o un mes. Antes de la una me mandó llamar 
el Emperador; le hallé en su salón. Estaba muy cam­
biado y quiso trabajar, a cuyo efecto hizo venir a mi 
hijo; hizo algunas correcciones en el artículo del Papa 
y otro del Tagliamento, y a las cinco lo dejó. Estaba 
muy abatido, se le notaba que sufría mucho, y se re­
tiró, diciendo que iba a ver si podía comer alguna 
cosa. 

E l Emperador volvió y nos halló en la mesa; dijo 
que había comido más que cuatro, con lo que se había 
reanimado • 

Discurriendo cuál sería la lectura del día, pidió el 
Carlomagno, de su hermano Luciano. Analizó el pri­
mer canto, hojeó otros; y después de haber buscado 
el objeto, el plan, etc., exclamó: «¡Cuánto trabajo, in­
genio y tiempo perdido! ¡Qué desconcierto de ideas y 
de gusto! ¡He ahí veinte mil versos, de los cuales al­
gunos pueden ser buenos, a lo que entiendo, mas sin 
colorido, sin objeto y sin resultado. Sin duda es una 
vocación forzada en el autor, pero está mal seguida. 
¿Cómo es que Luciano, con todo su talento, no ha 
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tenido presente que Voltaire, maestro de su lengua 
y de su poesía, en París, y en medio del santuario, 
se perdió en una empresa semejante? ¿Cómo, pues, 
Luciano pudo creer que le era posible hacer un poe­
ma francés en país extranjero y fuera de la capital 
de Francia? ¿Cómo pudo aspirar a establecer una nue­
va rima? Ha hecho una historia en verso y no un poe­
ma épico. Este no puede soportar la historia de un 
hombre, sino la de una pasión o un acontecimiento. 
¡Y qué asunto fué a tomar! ¡Qué nombres tan bárba­
ros ha introducido! ¿Ha creído realzar la religión, 
que suponía abatida? ¿Sería acaso su obra un poema 
de reacción? Por lo demás, se resiente del suelo en 
que fué compuesto: no es otra cosa que unas oracio­
nes de clérigos, la dominación temporal de los Pa­
pas, etc., etc. ¿Cómo ha tenido valor para dedicar 
veinte mil versos a unas cosas que ya no son del si­
glo, a preocupaciones que no puede tener y a opinio­
nes que no pueden ser suyas? Esto es prostituir su ta­
lento. ¡Qué desvarío! ¡Y con cuánto más provecho 
podía haber trabajado! Pues a la verdad tiene inge­
nio, facilidad y aplicación, y estaba en Roma con los 
más ricos materiales a la mano, conocimiénto de la 
lengua italiana, etc. No teniendo nosotros una buena 
historia de Italia, podía haberla compuesto; su talen 
to, su posición, su conocimiento en los asuntos y su 
rango pudieron hacerla excelente y clásica; hubiera 
hecho un verdadero presente al mundo literario, ha­
ciéndose al mismo tiempo inmortal. En lugar de esto, 
¿qué viene a ser su poema?, ¿qué influirá en su repu­
tación? Se sepultará en el polvo de las bibliotecas, y 
su autor obtendrá, a lo más, algunos artículos insig­
nificantes, y aun muchos ridículos, en los dicciona-
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rios biográficos o literarios. Si Luciano no podía pres­
cindir de su destino de hacer versos, hubiera sido me­
jor, más decoroso, más conveniente y a propósito en 
él, hacer cuidadosamente un manuscrito, enriquecer­
lo con magníficas láminas y con una hermosa en­
cuademación, y regalar, de cuando en cuando, los 
ojos de las damas, dejar alguna que otra vez copiar 
un trozo, vinculando el todo en la familia con una se 
vera prohibición de que nunca se imprimiesen. En­
tonces alabaríamos su prudencia.» 

Después, poniéndolo a un lado, dijo: «Pasemos a la 
Iliada.* Mi hijo fué a buscarla, y el Emperador nos 
leyó algunos cantos, deteniéndose a menudo para ad­
mirarla despacio. Sus observaciones eran preciosas, 
abundantes y singulares. Se interesó tanto, que eran 
ya las doce y media de la noche cuando preguntó la 
hora para retirarse. 

OTRA VEZ EL POEMA DE «CARLOMAGNO», ETC.—LOS 
HERMANOS Y HERMANAS DEL EMPERADOR, AUTORES. 

/5.—-En este día aprovechó el Emperador un ins­
tante de buen tiempo para irse a pasear hacia el jar­
dín de la compañía. Estando solo con él me dediqué 
a hacerle algunas pinturas, sobre las que me permití 
sugerirle varias ideas; las desechó, riéndose de mí. 
«Vamos, querido amigo—me dijo—, usted es un bobo, 
y no se enfade del epíteto—repuso inmediatamente—, 
pues no lo prodigo- a todos; porque en mi boca equi­
vale siempre a un título de hombre de bien.» 

Después de comer, obstinándose en tratar nueva­
mente del poema de Luciano, que había recorrido 
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la noche anterior, empleó el tiempo como los dos días 
precedentes, entre Carlomagno y Homero, que tomó 
de nuevo para adquirir fuerzas, según dijo chistosa­
mente, volviendo a empezar la censura del príncipe 
Luciano y la admiración del buen Homero. 

Interrumpida la lectura, dijo uno a Napoleón que 
Luciano tenía preparado otro poema semejante a su 
Carlomagno: éste era Carlos Martel en Córcega, y ade­
más una docena de tragedias. «¡Ese hombre tiene el 
diablo en el cuerpo!», exclamó el Emperador, 

También le dijeron que su hermano Luis había he­
cho una novela. «Podrá haber ingenio en ella—ase­
guró—y gracia, pero no dejará de tener su metafísica 
sentimental y sus boberías filosóficas.» 

Otro le dijo que la princesa Elisa había hecho tam­
bién otra novela, cosa que él no sabía. En fin, hasta 
la princesa Paulina dijeron que tenía la suya. «¡Oh!, 
en cuanto a ésta —repuso el Emperador—será la he­
roína, pero no la autora; según eso, sólo Carolina de­
jaría de serlo. Así es que en su infancia se la consi­
deraba como la tonta y la cenicienta de la familia; 
pero ha cambiado enteramente, ha sido una excelen­
te mujer, y muy capaz, etc.» 

NO TENÍAMOS NADA PARA ALMORZAR . — SOFISMA DE 
JOVIALIDAD.— SOBRE LAS IMPOSIBILIDADES, ETC. 

16.—Por la mañana, a la hora acostumbrada, mi 
criado vino a decirme que no había café, azúcar, pan, 
ni leche para almorzar La víspera, poco antes de co­
mer, pedí un bocado de pan y no pudieron dármelo; 
de este modo se nos disputaba la comida; los que es-
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tabari a- larga distancia de .nosotros, difícilmente 
podrían creerlo; sin embargo, es la pura ver­
dad. 

E l tiempo se había puesto bueno, y como hacía 
ya mucho que el Emperador no había salido, se fué 
al jardín, y después pidió el coche para dar nuestro 
paseo ordinario, interrumpido algún tiempo. Paseán­
dose, madama de Montholon se puso a echar de su 
lado a un perro que la seguía. «¿A usted no le gustan 
los perros, señora? —No, señor.—Si a usted no le 
gustan los perros, no le gusta la fidelidad; usted no 
querrá que le sean fieles, luego usted no lo es tam­
poco.—Pero .., pero...—decía ella,—Pero..., pero...— 
respondía el Emperador--, ¿cuál es el vicio de mi ló­
gica? Destruya usted mis argumentos, si puede, etcé-
tei^a, etc.» 

Uno de nosotros se había ofrecido hacía ya unos 
días para no sé qué manipulación, y Napoleón le pre­
guntó si había obtenido al fin su resultado. E l otro 
contestó que no tenía los utensilios necesarios. «Ver­
dadero hijo del Sena—decía el Emperador—; usted 
se cree siempre en las Tullerías. La verdadera in­
dustria no consiste en ejecutar las cosas con todos los 
instrumentos conocidos; el arte y el ingenio estriba en 
conseguir el fin, a pesar de las dificultades, haciendo 
que poco o nada sea imposible. Mas aparte de esto, 
¿de qué se queja usted? ¿De que no tiene una mano 
de almirez? E l primer palo de silla puede servir de 
tal. ¿De que le hace también falta el mortero? Todo 
cuanto nos rodea puede reemplazarlo: esta mesa es 
un mortero; una cacerola o una caldera lo son tam­
bién; mi gamella... o la de cualquier otro surtirán 
el mismo efecto; pero, verdadero hijo del Sena, repi-
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to, usted se cree siempre en la calle de San Honora­
to, en medio de los mercados de París.» 

E l . gran mariscal dijo entonces a Napoleón que 
aquella circunstancia le recordaba la primera vez que 
tuvo el honor de conocerle y las primeras palabras 
que le oyó. Bertrand pasaba en comisión a Cons-
tantinopla en la época de la campaña de Italia, y Na­
poleón, general en jefe, viendo que era oficial de In­
genieros, le hizo un encargo relativo a sit profesión. 
«Fué a corta distancia del cuartel general—decía el 
gran mariscal—, y a mi vuelta vine a deciros que creía 
la cosa imposible. A lo que vuestra majestad, a quien 
me dirigí temblando, me dijo con afabilidad: «Mas 
veamos eso, caballero, ¿de qué modo lo ha hecho us­
ted? Lo que es imposible para usted, tal vez no lo sea 
para mí.» En efecto—continuaba Bertrand—, a cada 
uno de mis medios vuestra majestad decía: «Lo creo», 
y sustituía otros; de manera que en pocos minutos fué 
preciso convencerme, no sin conservar un profundo 
sentimiento, y algunos recuerdos que me han servido 
después. > 

E l Emperador se retiró temprano, y manifestaba 
estar extremadamente cambiado, sobre todo después 
de su última indisposición; se debilitaba visiblemente, 
y tanto, que un par de vueltas por el jardín le fati­
gaban. 

CÁLCULO ESTADÍSTICO.—POBLACIÓN DE LOS ISRAELI­
TAS EN EGIPTO, ETC. 

17 y /5.—Habiéndose arreglado el tiempo, el Em­
perador dió algunos paseos en el jardín; todos nos-
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otros estábamos con él; y al cabo de un rato se dirigió 
hacia el bosque. 

De vuelta del paseo, todos almorzamos bajo la tien­
da: y como el tiempo estaba muy hermoso, le 
vino el deseo de dar inmediatamente un paseo en 
coche. 

A cosa de las cinco de la tarde me mandó llamar a 
su gabinete para que le ayudase a buscar algunos do­
cumentos relativos al interior del África, en las inme­
diaciones de Egipto. Este era un punto que le ocupaba 
ya desde algunos días, con la idea de que sirviese de 
objeto a algunos capítulos especiales de su campaña 
en aquellos países. 

Se hallaba algo enfermo, y me dijo que mandara 
hacerte, que es una cosa extraordinaria para él. Poco 
después vino el gran mariscal a reemplazarme para 
escribir lo que le dictaba, como tenía por costumbre. 

Después de comer se entretuvo materialmente con 
la pluma en buscar la relación entre el suelo producti­
vo de Egipto y el de Francia, y halló que el de ésta 
era mucho más inferior que el de aquél. Este cálculo 
se hacía sobre los tanteos estadísticos de Francia por 
Peuchet; el Emperador quedó satisfecho del resulta­
do, pues tal había sido antes su opinión. De ahí se 
pasó naturalmente a otros muchos objetos: la pobla­
ción probable y posible de Egipto en los tiempos an­
tiguos; cuál pudo ser la de los israelitas; si en el poco 
tiempo que permanecieron cautivos pudieron multi­
plicarse hasta el punto que nos dice la. Escritura, etc.; 
y el Emperador me dijo que al día siguiente le lleva­
se mi opinión estadística sobre este asunto. En fin, se 
habló mucho sobre las probabilidades de la vida hu­
mana, cuyos estados se hallaban en la misma obra de 

5" 



MEMORIAL D E SANTA E L E N A 

Peuchet; y Napoleón.' dijo sobre la materia cosas muy 
profundas, enteramente nuevas y curiosas. 

E l día siguiente, 18, le llevé el cálculo que formé 
sobre el problema que me había dado la víspera. No 
le sorprendió poco el resultado, y le suministró infini­
tas disertaciones-; he aquí el resumen que le presenté: 

Los israelitas permanecieron doscientos años en 
tígipto; pueden contarse diez generaciones en este 
intervalo. Se casaban jóvenes y, sobre todo, tenían 
muchos hijos. Supuse, pues, a los hijos de Jacob y a 
los doce jefes de tribus todos casados; supuse también 
por un momento que cada uno de ellos tuviese el 
mismo número de hijos o seis parejas, y así de lo de­
más. La décima generación, en tal caso, se hallaba 
compuesta de 2.480.064.704 individuos. Pero la gene­
ración que precede a esta décima, y aun todavía otras 
más, vivían al mismo tiempo. ¡Y.entonces qué espan­
tosa cantidad de números! No obstante, resulta de 
aquí que puede disminuirse sin temor el número de 
hijos y descontar las muertes, los accidentes, las epi­
demias, etc., etc. Y además, siempre será cierto que 
un cálculo no puede ser suficiente dato para contra­
decir lo que dijo Moisés. E l Emperador se ocupó algún 
tiempo en buscar y extraer todos los vicios de mi ra­
ciocinio y se entretuvo infinito. 

Durante la comida se ejercitó en el inglés, hacien­
do preguntas a mi hijo en aquella lengua sobre la his­
toria y la geometría. Después de comer tomó la Odi­
sea, cuya lectura sirvió de completa satisfacción para 
todos. 
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E L EMPERADOR CAMBIA Y SE DEBILITA .—SE ROMPE 
L A PLATA LABRADA. 

ig.—Napoleón pasó la mañana en reunir todavía 
algunas notas sobre el origen del Nilo, de los diver­
sos autores modernos, Bruce, etc.; yo le ayudé en este 
trabajo. A las tres se vistió y salió; el tiempo era 
hermoso, por lo que pidió el coche, introduciéndose a 
pie en los bosques, y anduvimos hasta la vista de la 
peña de las Señales; me hablaba de su posición moral 
y de ciertas contrariedades que debían causarles al­
gunas circunstancias de nuestra misma intimidad. E l 
coche nos alcanzó con monsieur y madama de Mon-
tholon. El Emperador lo celebró, diciendo que ya no se 
sentía capaz de volver a pie a su habitación; se iba de­
bilitando visiblemente; andaba ya despacio, arrastran­
do los pies, y sus facciones se alteraban. Su semejanza 
a José vino a ser tal, que pocos días antes, yendo a bus­
carle al jardín, habría jurado que era el mismo José, 
hasta el momento en que me aboqué con él. Otros lo 
advirtieron como yo, lo que nos hizo decir que si cre­
yésemos en la previsión o en la doble vista de los in­
gleses, debíamos esperar alguna cosa extraordinaria 
sobre uno de los dos. 

A nuestra vuelta examinó el Emperador un gran 
cesto de plata labrada rota, que al día siguiente tenía 
que enviarse a la ciudad. En lo sucesivo debía servir 
para atender al complemento indispensable de nues­
tra subsistencia de un mes, según las últimas reduc­
ciones del gobernador. 

Bien sabíamos que algunos capitanes de la compa­
ñía habían ofrecido hasta cien guineas por un solo 
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plato, cuya circunstancia hizo que Napoleón ordenase 
que se limaran los escudos y se rompiesen las piezas, 
de manera que no presentasen ningún vestigio que 
pudiese mostrar que le habían pertenecido; encima de 
las tapaderas había unas águilas macizas, y esta es la 
única cosa que quiso que se respetara, y las hizo poner 
aparte. Aquellos últimos restos eran el objeto del 
deseo de cada uno de nosotros, pues los considerába­
mos como otras tantas reliquias. Estas sensaciones 
eran algún tanto religiosas e interesantes. 

La precisión de poner el martillo sobre aquella plata 
fué causa de gran sentimiento para toda la comitiva, 
¡Con cuánta pena pusieron las manos sobre unos ob­
jetos que tanto veneraban! Esta acción los atormen­
taba, y fué para ellos un sacrilegio y una desolación; 
algunos lloraron. 

Después de comer continuó el Emperador la Odisea; 
y en seguida leyó algunos pasajes de la Navegación, 
de Esmenard, cuyos versos le agradaron. 

NUEVA VEJACIÓN DEL GOBERNADOR. —TOPOGRAFÍA DE 
I T A L I A . 

20.—Antes de las ocho, el Emperador me hizo des­
pertar para que fuese en coche a reunirme con él en 
los bosques, en donde ya se estaba paseando con mon: 
sieur de Montholon, hablando de los gastos de la casa. 
A l fin, el tiempo se puso bueno, y aquella fué una 
mañana deliciosa de primavera, por lo que dimos dos 
paseos. 

La nueva e increíble vejación del gobernador con­
sistió en prohibirnos en aquel mismo día vender la 

53 



C O N D E D E L A S C A S E S 

onsabida plata rota, a cualquiera que fuese, excepto 
a la persona que nos señaló. ¿Cuál pudo ser su inten­
ción con aquella nueva violación de toda justicia? La 
de ultrajarnos más y cometer un nuevo abuso de au­
toridad. 

E l Emperador almorzó bajo la tienda, y dictó inme­
diatamente después al general Gourgaud la batalla de 
Marengo; me dijo que me quedase para escuchar; y a 
eso del mediodía se retiró para ver si podía descansar. 

A las tres volvió a mi cuarto, y nos halló a mi hijo 
y a mí ocupados en comprobar a Arcóle. Napoleón 
sabía que era mi capítulo predilecto, y que yo lo lla­
maba un canto de la Iliada; lo quiso volver a leer, y 
dijo que, en efecto, le gustaba mucho. 

En un principio hacía leer sus capítulos por la no­
che; pero habiéndose dormido una de las señoras, lo 
suspendió, y sobre ello me dijo un día: «El amor pro­
pio de un autor, amigo mío, se mortifica por cualquier 
cosa.» 

La lectura de Arcóle refrescó las ideas del Empe­
rador sobre lo que llamaba bello teatro de Italia; nos 
mandó que le siguiésemos al salón, y nos dictó duran­
te algunas horas. Había hecho extender su inmenso 
mapa de Italia, que ocupaba la mayor parte del salón, 
y echado encima de él, lo recorría en cuatro pies, con 
un compás y un lápiz encarnado en la mano, compa­
rando y midiendo las distancias con un cordel, que 
sostenía uno de nosotros por la punta. «De este modo 
—me decía riéndose de la postura en que yo le veía --, 
debe medirse un país para tomar una idea justa de él 
y hacer un buen plan de campaña.» Lo que dictó pue­
de servir de base a un excelente trozo de geografía 
política sobre Italia. 
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FAMOSO CRÉDITO DE SANTO DOMINGO .—INSPECTORES 
DE REVISTAS, ETC •—PROYECTOS ADMINISTRATIVOS, 
ETCÉTERA.—GAUDIN, M O L L I E N , DEFERMONT, L A -
CUÉ, ETC . —MINISTRO DEL TESORO; MINISTRO SECRE­
TARIO DE ESTADO: SU IMPORTANCIA. 

2 7 . — E l almirante Malcolm nos hizo una visita para 
despedirse de todos nosotros. A l día siguiente iba a 
partir para el cabo de Buena Esperanza, y me dijo 
que pensaba estar dos meses ausente. Lo sentimos; sus 
modales atentos y una especie de simpatía tácita en­
tre nosotros, nos lo hacían preferir siempre a sir Hud-
son Lowe, que en nada se le parecía. 

E l Emperador, que le tenía también cierta inclina­
ción, lo recibió y dieron juntos algunas vueltas por el 
jardín, diciéndome el almirante que le había oído cosas 
muy curiosas sobre el Escand y el Nievendip, estable­
cimiento marítimo creado por Napoleón en Holanda, 
que le era absolutamente desconocido. 

Después de comer se habló de lo que el Emperador 
llamaba el famoso crédito de Santo Domingo, cuya 
conversación suministró algunos pormenores muy in­
teresantes. 

De esto pasó Napoleón a diversos ramos de la ad­
ministración pública, defendiendo la institución de los 
inspectores de revistas. «Por su medio solamente—de­
cía—puede estarse seguro del número de los hombres 
presentes; con ellos sólo puede obtenerse esta venta­
ja, que es inmensa en el servicio. No menos ventajo­
sa era su administración, a pesar de algunos pequeños 
abusos que tenía en los pormenores. Pero en grande 
era como debía juzgarse la institución, y es preciso 
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preguntar cuántos otros habría si no existiese. Por lo 
que respecta a mí—decía—, debo asegurar que hacien­
do el cotejo de los gastos, esto es, calculando cuánto 
hubiera debido costar el total del ejército según el 
sueldo que a cada uno correspondía, la suma que el 
Tesoro pagaba siempre era inferior al resultado de 
aquel cálculo. Luego, pues, había una economía en el 
ejército. ¿Qué mejor resultado puede desearse?» 

E l Emperador citaba la administración de la mari­
na como la más regular y más pura; había llegado a 
ser, decía, una obra maestra, y en eso había consisti­
do el grán mérito de Decrés. 

A l mismo tiempo creía que Francia era demasiado 
grande para un solo ministro de administración de la 
guerra. 

«Es superior a las fuerzas de un hombre—decía—; 
se han concentrado en París las decisiones, las com­
pras, los abastos, las hechuras, y subdividido la corres­
pondencia del ministro en tantas personas cuantos son 
los negocios y cuerpos. A l contrario, era preciso reunir 
las correspondencias y subdividir los recursos, trans­
portándolos a sus mismas localidades. Así es que muy 
detenidamente había yo meditado el proyecto de for­
mar en Francia veinte o veinticinco distritos militares 
que hubiesen compuesto otros tantos ejércitos; y hu­
biera habido más que el mismo número de oficinas de 
cuenta y razón, etc.; habrían sido veinte ministros su­
balternos, para lo que hubiera sido preciso hallar 
veinte hombres honrados; de manera que el minis­
tro sólo tendría de este modo veinte corresponden­
cias, el todo se hallaría concentrado y la máquina 
marcharía con rapidez, etc., etc. 

»Gaudin y Mollien—continuaba—eran de opinión 
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que los recibidores generales, los empleados de Ha­
cienda y los contratistas fuesen hombres de mucho 
capital, para que pudiesen sacar grandes provechos, 
y los confesasen, a fin de que temiesen perder tanto 
los intereses como el honor; no puede ser de otro modo 
si se quería sacar de ellos, en caso necesario, apoyo, 
servicios y crédito. 

»Otro partido, Defermont, Lacuée y Marbois, pen­
saban, al contrario, que nunca podrían ser demasiado 
minuciosos, económicos ni rigurosos. Yo me inclino 
por la opinión de los primeros, persuadido de que las 
miras de los últimos son muy pequeñas, y que sólo 
son convenientes para un regimiento y no para un 
ejército; para una familia particular, y de ningún 
modo para ym grande imperio; yo les llamaba los pu­
ritanos o los jansenistas del oficio.» 

E l Emperador decía que el ministro del Tesoro y 
el ¿ninistro secretario de Estado eran dos institucio­
nes suyas, de las que más se felicitaba y que más úti­
les le habían sido. 

«El ministro del Tesoro—decía—concentraba todos 
los recursos y comprobaba todos los gastos del Impe­
rio, y del ministro secretario de Estado emanaban to­
das las disposiciones. Era el ministro de los ministros, 
el que daba la vida a todas las acciones intermedia­
rias, el gran secretario del Imperio, que firmaba y le­
galizaba todos los documentos. Con la ayuda del'pri­
mero, me informaba a cada paso del estado de mis 
asuntos, y por medio del segundo mis decisiones y 
voluntades llegaban a todas partes; tan bien, que con 
sólo los dos ministros y una docena de escribas me 
habría atrevido a gobernar el Imperio desde el in­
terior de la Iliria o desde las márgenes del Nie-
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men, con la misma facilidad que en mi capital.» 
E l Emperador no podía persuadirse de que los asun­

tos marchasen bien con los cuatro o cinco secretarios 
de, Estado de nuestros reyes. «Así, pues, ¿cómo iban? 
—decía—. Todos concebían, ejecutaban y se compro­
baban recíprocamente. Los unos podían ejecutar al re­
vés de los otros, pues los reyes se contentan con fir­
mar los proyectos al margen o legalizar solamente el 
cuaderno de sus disposiciones; pero los secretarios de 
Estado pueden ejecutar o alterar a discreción sin peli­
gro material de responsabilidad. Añádase a esto que 
tenían la estampilla, que quisieron hacerme adoptar, y 
que deseché como el arma de los reyes holgazanes. 
De entre aquellos ministros los unos podían tener di­
nero en arcas y los otros no poder marchar por no te­
ner un real; carecían enteramente de concentración 
que pudiese coordinar sus movimientos, fijar sus nece­
sidades y arreglar su ejecución.» 

E l Emperador observaba que el ministro secretario 
de Estado era cabalmente el verdadero lote de los 
príncipes incapaces, si bien delicados, los cuales nece­
sitarían de un primer ministro, aunque no quieren dar­
lo a entender. «Mi ministro secretario de Estado—de­
cía—si hubiera sido nombrado presidente del Consejo 
de Estado, desde aquel momento sería en realidad un 
primer ministro en toda la extensión de la palabra, 
pues habría expuesto sus ideas en el Consejo para que 
se convirtiesen en leyes y habría firmado en nombre 
del príncipe. Por lo tanto, con las costumbres de la 
primera raza—decía—o respecto de algunos príncipes 
venideros, mi primer secretario de Estado no habría 
dejado de ser en poco tiempo el alcaide del palacio. » 
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SÓBRE L A SENSIBILIDAD.--SOBRE LOS OCCIDENTALES Y 
LOS ORIENTALES, SUS DIFERENCIAS, ETC. 

2 j . — E n su cuarto, por la mañana, Napoleón, entre 
una multitud de objetos, habló también de los senti­
mientos y la sensibilidad, y citando a uno de nosotros, 
que no pronunciaba el nombre de su madre sin llorar, 
le dijo: «¿Pero eso no le es peculiar? ¿Es acaso gene­
ral? ¿Usted siente lo mismo, o yo soy desnaturalizado? 
-—Por lo que hace a mí, seguramente quiero a mi ma­
dre con todo mi corazón; no hay cosa que yo no hiciera 
por ella, y, sin embargo, si llegara a saber su muer­
te, no creo que pudiese expresar mi dolor con una lá­
grima, y no afirmaré que fuese lo mismo por la pérdi­
da de un amigo, la de mi mujer o la de mijiijo. ¿Con­
sistirá esa diferencia en la naturaleza? ¿Cuál puede 
ser el motivo? ¿Será acaso que la razón me ha acos­
tumbrado con tiempo a esperar la muerte de mi ma­
dre, que está en el orden natural de las cosas, mien­
tras que la de mi mujer o mi hijo es una sorpresa, un 
rigor de la suerte contra la cual no puedo menos de 
resistirme? Y después de todo, con más franqueza, 
¿será quizás la inclinación natural al egoísmo? Yo per­
tenezco a la primera, y los otros son míos.» Y sobre 
el mismo asunto multiplicó los motivos con su acos­
tumbrada profusión, siempre variada; pero los he olvi­
dado ya. 

Es cierto que amaba tiernamente a su mujer y a su 
hijo; las personas que han servido cerca de él nos ha­
cen conocer ahora hasta qué punto se entregaba a las 
sensaciones de familia y nos demuestran algunas par­
ticularidades de su carácter, que estábamos muy lejos 
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de sospechar. Varias veces estrechaba en los brazos a 
su hijo con una efusión tal, que era capaz de ahogar­
lo; pero lo más frecuente era expresarle su ternura 
contrariándolo o chasqueándolo. Si lo encontraba en 
los jardines le tiraba los juguetes. Todos los días se lo 
llevaba a almorzar, y rara vez dejaba de embadur­
narlo con lo primero que encontraba en la mesa. En 
cuanto a su mujer, no había día que no se hablase de 
ella en Santa Elena en sus conversaciones privadas; 
por poco que se prolongasen, tarde o temprano, de un 
modo o de otro, venía a entrar por algo o enteramen­
te en el asunto de la conversación. No hay circunstan­
cia, por pequeña que sea, respecto de la Emperatriz 
que no me haya contado cien veces. «Penélope, des­
pués de diez años de ausencia, creyó no poder asegu­
rarse de la verdad sino haciendo a Ulises algunas pre­
guntas a que él sólo podía responder; pues bien, yo 
creo que no tendría dificultad en presentar mis cre­
denciales a María Luisa.» 

Hablando el Emperador en la conversación de la 
noche de las naciones, decía que sólo reconocía dos 
pueblos: los orientales y los occidentales. 

«Los ingleses, los franceses, los italianos, etc.— 
dijo --, no componen más que una familia; los occiden­
tales tienen las mismas leyes, costumbres y usos; di­
fieren de los orientales sobre todo en los dos grandes 
puntos de las mujeres y criados. Los orientales tienen 
esclavos, y nuestros sirvientes son libres; los orienta­
les encierran sus mujeres, y las nuestras tienen parte 
en nuestros derechos; aquéllas tienen serrallos, y ja­
más en ningún tiempo se ha admitido la poligamia en 
el Occidente, Existen todavía una multitud de oposicio­
nes—añadía—, y, según dicen, se han contado hasta 
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ochenta; esto es lo que verdaderamente puede llamar­
se pueblos diferentes. . 

>Todo está calculado entre los orientales para poder 
guardar a sus mujeres y asegurarse de ellas; toda 
nuestra vida, por el contrario, en el Occidente, está 
arreglada para que no podamos guardarlas y nos vea­
mos precisados a atenernos a lo que ellas mismas nos 
digan. Todo hombre entre nosotros, so pena de idiotis­
mo, debe tener una ocupación; luego cuando se ocupe 
en sus negocios o desempeñe sus funciones, ¿quién vi­
gilará por él? Es, pues, preciso entre nosotros contar 
sobre el honor de las mujeres y entregarse a una cie­
ga confianza. 

»En cuanto a mí—decía chistosamente—, he tenido 
mujeres y queridas, y nunca me vino a la idea una vi­
gilancia particular, porque pensaba que esto era como 
los puñales y el veneno en cierta posición, cuyas pre­
cauciones eran un tormento superior al peligro que se 
quería evitar; mejor es abandonarse a su destino. 

»Por lo demás, decidir cuál es el mejor método en­
tre el nuestro y el de los orientales es cosa muy com­
plicada; no por ustedes, señoras—decía echando una 
mirada maligna sobre las que estaban presentes—; 
pero lo que hay de cierto en el asunto es que se enga­
ña mucho el que suponga que los orientales disfrutan 
menos y no son tan felices como en nuestro Occidente. 
Entre ellos los maridos quieren mucho a sus mujeres, 
y éstas les pagan con la misma moneda. Tienen tanta 
variación de goces como nosotros, por diferentes que 
sean, pues todo es convención entre los hombres, y 
hasta se extiende a algunos sentimientos que parecen 
propiedad exclusiva de la naturaleza; al fin aquellas 
mujeres tienen sus derechos particulares como las 



C O N D E D E L A S C A S E S 

nuestras. No se les puede impedir que vayan al baño 
público, así como entre nosotros no se les puede prohi­
bir que vayan a la iglesia, y las unas abusan tanto 
como las otras. Ya ven ustedes que la especie huma­
na, su imaginación, sus sentimientos, sus virtudes y 
sus faltas recorren un círculo muy estrecho. Todo se 
compensa'con muy pequeña diferencia en todas par­
tes. * 

E l Emperador siguió hablando de cosas semejantes 
hasta media noche. 

SOBRE HOLANDA Y EL REY LUIS . M A L HUMOR Y QUE­
JAS CONTRA LOS SUYOS. — A L T A POLÍTICA, ETC. 

24. —El Emperador me hizo llamar al mediodía a 
su gabinete; hablamos de la cadena de autores que 
han comunicado la luz histórica desde los primeros 
tiempos hasta nuestros días, lo que le movió a leer en 
el primer estado del Atlas histórico la parte que pre­
senta el conjunto y resumen. 

La conversación recayó sobre la variedad de la es­
pecie humana; mandó buscar el Bu/fon para aclarar 
este punto, que le detuvo bastante tiempo. 

Después de vestirse mandó llamar a mi hijo, y tra­
bajamos tres o cuatro horas en los capítulos de la 
Campaña de I tal ia . 

Acabado este trabajo, la variedad de los objetos 
llevó la conversación a los asuntos de Holanda y del 
rey Luis, sobre los cuales dijo cosas muy notables. 

«Luis tiene talento—decía—y no es malo; pero aun 
con estas buenas cualidades un hombre puede hacer 
mil necedades y causar mucho mal; Luis se inclina, 
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naturalmente, al desvarío y a la extravagancia; y, 
además, está viciado con la lectura de Rousseau; as­
pira a una reputación de sensibilidad y de beneficen­
cia. Incapaz por sí mismo de grandes Combinaciones, 
y a lo más susceptible de algunos pormenores localés, 
sólo se ha mostrado un rey perfecto. 

»Desde su llegada a Holanda, nada imaginó tan 
grande y digno como que se dijera que no era más 
que un buen holandés; se entregó enteramente al 
partido inglés, favoreció el contrabando y se puso en 
relación con los enemigos. Fué preciso vigilarle al 
instante, y aun amenazarle; refugiando entonces su 
falta de carácter en una temeraria obstinación, y su­
poniendo que un escándalo fuese gloria, huyó del tro­
no declamando contra mí, contra mi insaciable ambi­
ción, mi intolerable tiranía, etc. ¿Qué me quedaba 
que hacer? ¿Había de dejar Holanda a disposición de 
nuestros enemigos? ¿Convendría nombrar otro rey? 
¿Pero debería esperar de él más que de mi hermano? 
Todos cuantos yo elevaba, ¿no obraban, poco más o 
menos, lo mismo? Hubo, pues, de reunir Holanda; y, 
sin embargo, esta providencia causó el peor efecto en 
Europa, y no ha contribuido poco a preparar nuestras 
desgracias, 

> A Luis se le encargó que tomase por modelo a Lu­
ciano, y éste había obrado, poco más o menos, lo mis­
mo; y si bien después se arrepintió noblemente, esto 
habrá podido honrar su carácter, pero no componer 
los asuntos. 

»A mi vuelta de la isla de Elba, en 1815, me escribió 
Luis desde Roma una carta muy larga, enviándome 
una embajada; aquel era su tratado, decía él, y sus 
condiciones para venir cerca de mí. Yo respondí que 
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de ningún modo estaba en el caso de hacer tratados 
con él; que si venía sería bien recibido, puesto que 
era mi hermano. 

>Tal vez se hallará una disculpa a los desvarios de 
Lxiis en el cruel estado de su salud; la edad en que se 
agravó, las circunstancias atroces que los han causa­
do, y que deben haber influido sigularmente en su 
moral; estuvo a pique de morir, y después le queda­
ron terribles achaques; ha estado casi tullido de un 
lado. 

>De todos modos—continuó - es muy cierto que poco 
me han ayudado los míos, y que me han causado gran­
de perjuicio, lo mismo que a la gran causa, Muchas 
veces se ha exagerado la fuerza de mi carácter; yo 
he sido siempre débil, sobre todo para con los míos, 
y muy bien lo saben ellos; pasado el primer ímpetu, 
su perseverancia y obstinación vencían siempre, y 
a la larga han hecho y sacado de mí lo que han que­
rido; grandes faltas me han hecho cometer. Si, en 
lugar de esto, cada uno de ellos hubiera dado un im­
pulso común a las diversas masas que les confié, hu­
biéramos llegado hasta los polos, todo se habría suje­
tado ante nosotros, y habríamos cambiado la faz del 
mundo. ¡Europa gozaría de un nuevo sistema, y to­
dos nos bendecirían!... Yo no-he tenido la dicha de 
Gengis-Kan con sus cuatro hijos, que no conocían otra 
rivalidad sino la de servirle bien. Nombraba yo un 
rey, al instante se creía por la gracia de Dios; tan con­
tagiosas son las palabras. Ya no era un lugai"teniente 
sobre el que yo debía descansar, sino un enemigo más 
en quien debía pensar; sus esfuerzos no se dirigían a 
ayudarme, sino a hacerse independiente. Todos te­
nían al punto la manía de creerse adorados y preferi-
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dos a mí; yo era, en lo sucesivo, quien les incomoda-
• ba y ponía en peligro. Los legítimos no pudieran haber 
olvidado de otro modo, y no se hubieran asegurado 
más. ¡Pobre gente!; pues, desde el punto que sucum-
bí^ han podido convencerse de que no merecerían ni 
aun el honor de que el enemigo exigiese o menciona­
se su destitución; y aun en el día, si incomodan a sus 
personas y si se les atormenta por parte del victorio­
so, no es, quizás, sino por la necesidad de hacer sen­
tir el peso de su poder o por la bajeza de ejercer la 
venganza. Si los míos inspiran un gran interés a los 
pueblos, es porque dependen de mí y de la causa co­
mún; pero que ninguno de ellos pueda causar un mo­
vimiento, no hay que temerlo; y, sin embargo, a pe­
sar de la filosofía de varios de los mismos (pues algu­
nos de ellos aseguraban haberse visto obligados a rei­
nar, así como los gentileshombres del arrabal deSaint-
Germain), su caída ha debido serles muy sensible, 
pues se habrían acostumbrado muy luego a las dulzu­
ras del empleo; todos han sido verdaderamente reyes; 
todos, al abrigo de mis trabajos, han gozado de la 
dignidad real; yo solo no he conocido más que el peso. 
Constantemente he soportado al mundo sobre mis 
hombros, y este oficio, a la verdad, no deja de traer 
grandes fatigas, etc. 

»Se me dirá, quizás, por qué me obstinaba en crear 
Estados y Reinos. Las costumbres y la situación de 
Europa lo exigían así. Cada nueva reunión a Francia 
acrecentaba las alarmas de todos. Hacía levantar los 
gritos al cielo, alargaba más y más la paz. Pero en­
tonces, dirán, ¿por qué tuvo la vanidad de colocar a 
cada uno de los suyos sobre un trono?; pues el vulgo 
no habrá visto más que eso. ¿Por qué no eligió más 
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bien entre los simples particulares más capaces? A 
esto respondo que no sucede lo mismo con los tronos 
hereditarios que con una simple prefectura; la capa­
cidad y los medios son tan comunes hoy en la multi­
tud, que es necesario guardarse bien de promover la 
idea del concurso. En la agitación en que nos halla­
mos sumergidos, y con nuestras costumbres moder­
nas, era preciso pensar más bien en la estabilidad y 
en la concentración hereditaria; de otro modo, ¡cuán­
tos combates, facciones y desgracias! En la armonía 
que yo meditaba para él reposo y bienestar universal, 
si hubo un defecto en mi persona y elevación, fué 
haber salido de repente de la multitud. Yo conocía 
mi aislamiento, y así echaba por todas partes áncoras 
de salvación en el fondo del mar. ¿Qué apoyos más 
naturales para mí que mis parientes? ¿Debía esperar 
más de parte de los extraños? Y si los míos han hecho 
la locura de romper estos lazos sagrados, la morali­
dad de los pueblos, superior a su ceguedad, llenaba 
una parte de mi objeto; con ellos se creían más sose­
gados y seguros. 

»En suma: unos actos de tal naturaleza no eran 
ciertamente cosa de burlas; estaban al nivel del orden 
más elevado, ligados con el reposo de la especie hu­
mana y con la posibilidad de mejorar su posición. Si, 
a pesar de las combinaciones hechas de muy buena fe, 
no se advierte el mejor resultado, es porque es preci­
so atenerse a una gran verdad, a saber: que es muy 
difícil gobernar cuando se quiere hacer en conciencia, 
etcétera.» 
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FERVOR DE TRABAJO . —IDEAS Y PROYECTOS DE NAPO­
LEÓN SOBRE NUESTRA HISTORIA, ETC.—SOBRE LAS 
OBRAS PUBLICADAS, E T C . — M . MÉNEVAL. - PORMENO­
RES CURIOSOS, ETC. 

Del 25 al 27.—Hacía algunos días que el Empera­
dor trabajaba con grande ahinco; todas las mañanas 
las pasaba sacando notas de los autores antiguos sobre 
el Egipto. 

Recorrimos de concierto, Herodoto, Plinio, Estra-
bón, etc., sin otra interrupción que la del tiempo de 
almorzar; el Emperador dictó materialmente por es­
pacio de dos días seguidos. 

Comiendo, nos dijo que se hallaba mucho mejor, 
sobre lo cual le advertimos que, sin embargo, hacía 
tiempo que no salía, y trabajaba ocho, diez y doce ho­
ras cada día. 

«Esa es la causa—decía—; el trabajo es mi elemen­
to, he nacido y me hallo formado âl intento; he cono­
cido los límites de mis piernas y los dermis ojos, pero 
nunca los de mi trabajo; así es que no sé cómo no he 
muerto a ese pobre Méneval; me he visto precisado 
algunas veces a hacerlo relevar y ponerlo en conva­
lecencia cerca de María Luisa, en donde su empleo 
era un verdadero beneficio simple.» 

Además, añadía que si estuviese en Europa y so-' 
segado, su gusto sería escribir la historia; se quejaba 
del modo miserable con que la veía escrita en todas 
partes; las continuas investigaciones que hacía todos 
los días se lo patentizaban mucho más de lo que él 
había sospechado. 

«Nosotros—decía— no tenemos buena historia ni he-
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mos podido tenerla. La mayor parte de los pueblos de 
Europa están en el mismo caso; los frailes y los privi­
legiados, esto es, los hombres de los abusos, los ene­
migos de la verdad y de las luces (1), han ejercido so­
lamente este monopolio; ¡nos han contado lo que han 
querido, lo que les ha agradado; o más bien, todo 
lo que está en su interés, en sus pasiones o en sus 
miras!» 

Decía que había concebido el proyecto de reformar­
lo todo, en cuanto fuese posible; para lo que habría 
nombrado comisiones del Instituto o de algunos sabios 
indicados por la opinión pública, para revisar, criticar 
y reproducir nuestros anales. Del mismo modo hubie­
ra querido acompañar los autores clásicos, con que se 
alimenta nuestra juventud, de comentarios capaces de 
ponerlos en armonía con nuestras instituciones mo­
dernas. Con un buen programa, el concurso y algu­
nas recompensas, se hubiera obtenido todo, decía; 
nada podía resistir a semejantes medidas. 

Repetía, además, lo que creo haber ya dicho: que 
su intención había sido escribir los últimos reinados 
de nuestra monarquía sobre los documentos oficiales, 
sacados de los archivos de nuestras relaciones exte­
riores. También quería imprimir una multitud de ma­
nuscritos antiguos y modernos de la Biblioteca Impe­
rial, coordinándolos en un cuerpo de doctrina, ora en 
las ciencias, ora en la moral, en la literatura y las ar­
tes, etc. 

Tenía aún, según aseguraba, otros muchos planes 
por este estilo. ¿Y qué época se presentó nunca tan 
favorable para semejantes ideas y su complemento? 

(1) Esta proposición, quizás, es demasiado general. 
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¿Cuándo se hallará en una misma persona el ingenio 
para concebirlas y el poder de ejecutarlas? 

Para obviar, sin ofender a la misma libertad de im­
prenta, al diluvio de malas obras de que el público 
está inundado, preguntaba: ¿qué inconveniente hubie­
ra podido presentar un tribunal de opinión, compues­
to de miembros del Instituto, de la Universidad y dê  
delegados del Gobierno, que hubiesen considerado 
las obras bajo el triple objeto de las ciencias, de las 
costumbres y de la política? Hubieran hecho la crítica 
y designado el grado de su mérito; habrían sido la 
antorcha del público, la garantía, el caudal y la emu­
lación de las buenas obras, la ruina y anonadamiento 
de las malas. 

Todas nuestras noches las consagrábamos a la lec­
tura de la Odisea, que nos deleitó. Polifemo, Tiresias 
y las Sirenas nos electrizaron. 

He aquí una ligera reseña relativa a M . Méneval, 
arriba citado por el Emperador, la cual deberá juz­
garse preciosa, porque contiene algunos rasgos capa­
ces de hacer conocer las circunstancias privadas de 
Napoleón. 

Este, primer cónsul ya, se quejaba de no tener un 
secretario particular, porque acababa de deshacerse 
del que había tenido durante sus campañas de Italia y 
expedición de Egipto, su antiguo colega y hombre de 
mucho talento, a quien apreciaba infinito, y del que 
se había visto precisado a separarse. Su hermano José 
le ofreció entonces el suyo, que conservaba desde 
tiempo atrás; y aceptándolo, adquirió un tesoro; así 
lo repetía Napoleón muchas veces. Después lo pro­
movió al empleo de relator de peticiones del Consejo 
real, y secretario de la emperatriz María Luisa. 
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Su título cerca del primer cónsul fué el de secreta­
rio de la Bolsa; sobre el mismo objeto se hizo un ex­
tenso reglamento, cuyo artículo más esencial era que 
bajo ningún pretexto nunca debíá tener amanuense 
particular, ni copista, lo que observó estrictamente. 

M. Méneval era afable, muy reservado y trabaja­
dor en cualquier hora y tiempo; por lo que el Empe­
rador jamás experimentó otros motivos que de satis­
facción y contento, apreciándolo infinito. El secreta­
rio de la Bolsa tenía generalmente a su cargo todos 
los asuntos corrientes, los del momento y repentinos. 
¡Cuántos asuntos, proyectos y ,pensamientos se han 
tratado y trasmitido por su mediación! Abría y leía 
todas las cartas dirigidas al Emperador, las clasifica­
ba para su examen y escribía lo que éste le dictaba. 

Ya se sabe con cuánta celeridad dictaba Napoleón; 
tanto que, para ganar tiempo, el secretario tenía que 
retener las palabras, más bien que transcribirlas, lo 
que hacía maravillosamente M.-Méneval , que con 
el tiempo fué .autorizado para responder él solo sobre 
varios objetos; hubiera podido fácilmente adquirir mu­
cha importancia, pero esto era absolutamente ajeno a 
su inclinación. 

E l Emperador estaba la mayor parte del tiempo en 
su gabinete; podría decirse que pasaba en él el día y, 
con frecuencia, una parte de la noche; se acostaba a 
las diez o las once de la noche, y algunas veces man- • 
daba llamar a M. Méneval, aunque no siempre; pues, 
conociendo su celo, le tenía en consideración, dicien­
do: «No es preciso que usted se perjudique.» 

Cuando aparecía por la mañana en su gabinete, 
encontraba allí a M. Méneval, quien le había puesto 
ya todos los legajos en borden. Si alguna vez dejaba 
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de asistir veinticuatro horas o dos días, le advertía 
su secretario que iba a abrumarse de trabajo, y que 
se llenaría pronto el despacho, a lo que el Emperador 
replicaba comúnmente: «No se espante usted; pronto 
estará limpio.» Y en efecto, en pocas horas se ponía 
al corriente; pues es cierto que despachaba muchas 
cosas no respondiendo nada, y echando debajo de la 
mesa lo que juzgaba inútil, aun cuando fuera de sus 
ministros, a lo que ya los tenía acostumbrados; vien­
do que no llegaba respuesta, ya sabían a qué atribuir­
lo. Él mismo leía todos los oficios, y respondía con 
cuatro letras al margen de algunos, y dictaba la con­
testación respecto de otros. Los que eran de gran 
importancia se ponían siempre a un lado, los leía dos 
veces y nunca contestaba sino después de algún in­
tervalo. 

Tenía por costumbre, al salir del despacho, recor­
dar los objetos esenciales, y decir que debían estar 
prontos a una hora fija; lo estaban siempre. Si a dicha 

' hora no aparecía el Emperador, M . Méneval con 
frecuencia le buscaba en el palacio para recordárselo. 
Algunas veces iba al despacho, y otras respondía a " 
su secretario: Hasta mañana ; esta, noche hay consejo. 
Esta era su frase habitual; y en efecto, decía que más 
había trabajado de noche que de día; y no porque los 
asuntos le quitasen el sueño, sino porque dormía a 
horas interrumpidas, según se lo pedía la necesidad, 
'y muy poco sueño le bastaba. 

Muy a menudo le sucedió en la serie de sus campa­
ñas, que le despeinaban repentinamente por algunas 
circunstancias instantáneas; al punto se levantaba, y 
no se conocía en sus ojos que acababa de despertar; 
tomaba sus disposiciones o redactaba las contestacio-
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nes con la misma claridad y tino que lo hubiera po­
dido hacer en cualquier otro momento; esto es lo que 
él llamaba !a presencia de espíritu después de inedia no­
che; en él era extraordinaria. Hubo circunstancias en 
que lo despertaron, quizás, diez veces en una misma 
noche; y siempre lo hallaron dormido, porque todavía 
no había satisfecho la necesidad del sueño. Jactándose 
un día de esta facilidad de dormir, y de lo poco que 
necesitaba, con uno de sus ministros (el general Clar-
ke), le dijo éste chuscamente: «Eso es lo que senti­
mos, señor; pues muchas veces es a costa nuestra, 
porque, por lo común, siempre nos toca algo.> 

El Emperador lo hacía todo por sí mismo, y casi 
siempre en su despacho. Proveía todos los empleos, 
sustituyendo, por lo común, nuevos nombres a los que 
sus ministros le habían propuesto. Leía sus proyectos, 
los adoptaba, rayaba o modificaba; hacía hasta las 
notas mismas de su ministro de Relaciones Exteriores, 
dictándolas a su secretario Méneval, para quien no 
tenía secretos. Por medio de éste escribía a los sobera­
nos, observando con ellos un formulario que le hizo 
extractar de los protocolos antiguos, y a cuyo rigoris­
mo daba la mayor importancia. Los ministros traba­
jaban todos juntos con el Emperador un día determi­
nado de la semana, a menos que ocurriesen casos 
particulares o accidentales en los asuntos o en el mi­
nisterio. E l trabajo de cada uno se hacía en presencia 
de todos los demás, quienes podían tomar parte en él, 
y de este modo despachaba cada uno sus negocios. Se 
copiaban las deliberaciones en un registro general, 
que debe formar un gran número de volúmenes. Los 
asuntos despachados se ponían a la firma, que se ve­
rificaba por el intermedio del ministro secretario de 
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Estado, certificándola, etc. Algunas veces, aquellos 
mismos asuntos, ya despachados, volvían al despacho 
antes de la firma, para volverlos a ver y modificarlos. 
El ministro de Relaciones Exteriores era el único que, 
teniendo parte en el trabajo general de los otros mi­
nistros, tenía además, por la naturaleza secreta de 
sus funciones, un trabajo particular con el Empera­
dor. Este confiaba lo perteneciente a la guerra a uno 
de sus ayudantes de campo de su predilección. Duroc 
disfrutó mucho tiempo de esta confianza, después Ber-
trand y Lauriston; el conde de Lobau fué el último. 

M. Méneval, de una salud muy delicada, y abatido 
con el peso del trabajo, tuvo necesidad de reposo; el 
Emperador lo colocó cerca de María Luisa; era un 
canonicato, decía, y un verdadero beneficio simple, 
pero, sin embargo, no se separó de él sino a condición 
de que volvería cuando se hallase restablecido, lo que 
no dejaba de recordarle siempre que le veía. 

Con Méneval acabó la unidad de trabajo en el ga­
binete; tuvo muchos sucesores juntos, y el despacho 
del Emperador se convirtió en una oficina, 5̂  en una 
especie de administración bastante numerosa. 

Deben haber quedado muchos restos o documentos 
del trabajo del gabinete; existirán de veinte a treinta 
tomos en folio, y otros tantos en cuarto, de la Corres­
pondencia de las campañas de Italia y Egipto, reunida y 
clasificada por su orden. 

Deben también existir, quizás, sesenta u ochenta 
volúmenes en folio de las Deliberaciones del Consejo de 
los ministros, reunidas por los secretarios de Estado 
duque de Bassano y conde de Daru; en fin, los Proce­
sos verbales del Consejo de Estado, extractados y pues­
tos en orden por M. Locré. 
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Estos son los grandes y verdaderos títulos de gloria 
.para Napoleón sobre esos monumentos inmortales; 
con ellos han marchado los Gobiernos que han seguido, 
y a esa fuente vendrán a beber inevitablemente, en lo 
sucesivo, los de todos los tiempos y de todos los paí­
ses; tan sólidas y seguras son las bases puestas por él, 
tan profundas han sido las raíces y tan ingenioso, en 
fin, es el conjumto, que presenta los caracteres del 
saber, de la rectitud y duración. 

M i .Aí/as.—FATALISMO.—EL GOBERNADOR INSISTE EN 
VANO PARA QUE LO RECIBA EL EMPERADOR. 

i .0 de Octubre. —Cn&xíáo entré en la habitación del 
Emperador tenía éste mi Atlas en la mano; estaba re­
gistrando diversas hojas genealógicas, que después le 
sirvieron mucho para sacar su relación y correspon­
dencia. Luego lo cerró, diciendo: «¡Qué unión! ¡Cómo 
se sigue y apoya todo, cómo se aclara y se graba todo 
en el entendimiento! Caro amigo, aun cuando no hu­
biese usted hecho más que indicar el verdadero modo 
de aprender, habría usted prestado un gran servicio. 
Libre cada uno, en adelante, de adornar su esqueleto 
a su modo, lo perfeccionarán, sin duda, pero la prime­
ra idea será siempre de usted, etc.> 

Entre los diferentes asuntos de conversación que 
siguieron, se mencionó el fatalismo, y el Emperador 
dijo sobre el particular cosas muy curiosas y notables, 
entre otras: «¿No me hacen pasar por imbuido en la 
doctrina del fatalismo?—me preguntó.—Ciertamente, 
señor; al menos tal es la opinión de muchas personas. 
—Pues bien...; pues bien; dejadlos decir lo que quie-
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ran; también pueden querer imitar, y esto, en alguna 
ocasión, puede tener su utilidad... ¡Lo que son, no 
obstante, los hombres!... Más fácil es entretenerlos y 
aun más admirarlos con absurdos, que con ideas jus­
tas. ¿Pero un hombre de razón puede creerlo un solo 
instante? O el fatalismo admite el libre albedrío, o lo 
niega; si lo admite, ¿qué viene a ser, se dirá, un re­
sultado determinado de antemano, y que, sin embar­
go, la menor determinación, un solo paso o una sola 
palabra puede variar a lo infinito? Si el fatalismo, por 
la inversa, lo niega, es distinto; entonces, cuando ve­
nimos al mundo, no hay que hacer más sino que nos 
echen en una cuna, sin prestarnos la menor asisten­
cia; si está determinado irrevocablemente que hemos 
de vivir, aun cuando no nos den de comer ni de beber, 
creceremos sin remedio. Ya ve usted que esta no es 
una doctrina que se pueda defender, sino palabras so­
lamente. Los turcos mismos, esos patronos del fata­
lismo, no están persuadidos de él; pues si lo estuvie­
ran no se servirían de la medicina, y el que viviera 
en un tercer piso no se tomaría el trabajo de bajar 
una porción de escaleras, sino que bajaría por la ven­
tana, y bien se ve a qué multitud de absurdos condu-
'ciría semejante sistema, etc.» 

A las tres de la tarde vinieron a decir al Empera­
dor que el gobernador deseaba comunicarle algunas 
instrucciones que acababa de recibir de Londres. Na­
poleón mandó responder que estaba enfermo, y que se 
las podían hacer saber por uno de los suyos; pero el 
gobernador insistía en que quería participárselas a él 
directamente. Nos dijo además que después de haber 
conversado con el general, tenía también que hablar 
con nosotros. Habiendo el Emperador rehusado de 
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nuevo admitirlo, se retiró, diciendo que se le hiciese 
saber cuándo podría ver al general, lo que sin duda 
tardaría algo, pues el Emperador, con quien yo esta­
ba entonces, me dijo que había determinado no vol­
verlo a ver jamás. 

Después de comer mandó pedir Valmont de Bomare 
y 'Bu/fon. Leyó lo que estos autores decían sobre las 
diferentes especies humanas, sobre la variedad del 
negro y el blanco, lo que no le satisfizo mucho; nos 
dejó temprano, porque se encontraba algo delicado. 

JURISPRUDENCIA, CÓDIGO, MERLÍN, ETC.—MONUMEN-' 
TOS DE EGIPTO. —PROYECTO DE UN TEMPLO EGIPCIO 
EN PARÍS. 

3. —El Emperador, después de almorzar, dió algu­
nas vueltas por el jardín, estando todos nosotros en su 
compañía; habló de las comunicaciones que el gober­
nador tenía que hacernos, y comentó las diversas con­
jeturas que cada uno hacía sobre el particular: las 
unas buenas y las otras malas. E l tiempo era soporta­
ble; pidió el coche y dimos una vuelta por el bosque. 
El calor y la espesura de la atmósfera, aun cuando el 
cielo estaba cubierto, le hizo volver pronto; se puso 
a trabajar y dictó a mi hijo hasta las cinco. 

De nue vo tratamos de dar algunos paseos en el jar­
dín, pero el frío y la humedad se hacían sentir ya de­
masiado; se volvió, diciéndome que le siguiese para 
hablar. Hojeó una obra inglesa, y se detuvo sobre la 
Jurisprudencia, las prácticas civiles y criminales de 
los dos países, Francia e Inglaterra, tratando de com­
pararlas; bien se sabe cuán inteligente era sobre 
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nuestros Códigos, pero conocía muy poco los ingle­
ses, y a excepción de algunos puntos generales, no 
pudo responder a sus preguntas; sobre el particular, 
dijo: «Las leyes que en teoría son el tipo de la clari­
dad, vienen a ser muchas veces un verdadero caos en 
la aplicación, porque los hombres y sus pasiones de­
terioran todo lo que manejan, etc... No hay medio de 
escaparse de la arbitrariedad del juez, sino colocán­
dose bajo el despotismo de la ley, etc... Por el pronto 
soñé que era posible reducir las leyes a simples de­
mostraciones de geometría, hasta el punto que cual­
quiera que supiera leer y coordinar dos ideas, fuera 
capaz de sentenciar; pero muy luego me convencí que 
esto era una idea absurda. Sin embargo—añadió—, 
hubiera querido partir de un punto fijo, seguir un solo 
camino conocido de todos, no tener otras leyes sino 
las insciñtas en el código único, y declarar de una vez 
nulas y de ningún valor todas las que no se hallasen 
allí comprendidas; pero no es fácil con los legislado­
res adoptar métodos sencillos; desde luego prueban 
que es imposible, que es una verdadera quimera; lue­
go tratan de demostrar que es incompatible con la se­
guridad y existencia del Poder. Este permanece solo 
y constantemente expuesto (dicen ellos) a las maqui­
naciones repentinas de todos; necesita, pues, en caso 
necesario, algunas armas de reserva para los casos 
imprevistos. De tal modo—decía Napoleón—, que con 
algunos edictos añejos de Childerico o de Pharamun-
do, desenterrados a su punto, no hay nadie que pue­
da decirse al abrigo de ser ahorcado debida y legal­
mente. 

»En el Consejo de Estado era yo invencible, mien­
tras permanecía en el dominio del Código, pero en 
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cuanto se pasaba a las regiones exteriores, caía en las 
tinieblas, y Merlín era entonces mi recurso, me ser­
vía de él como de una antorcha. Sin ser brillante, es 
muy erudito, prudente, íntegro y honrado; uno de los 
veteranos de la antigua buena causa, que me era muy 
adicto. 

»Apenas apareció el Código, fué al instante puesto 
en ejecución, como suplemento de comentarios^ de 
explicaciones, aclaraciones, interpretaciones, y qué 
sé yo. Yo tenía la costumbre de exclamar: ¡Pero, se­
ñores, no olviden ustedes que hemos limpiado la ca­
balleriza de Augias. Por Dios, no la ensuciemos de 
nuevo, etc., etc.» 

En la comida dijo el Emperador cosas muy curiosas 
sobre Egipto, que se hallarán en los capítulos dicta­
dos a Bertrand. Aseguraba que cuanto había visto 
en aquellos países, y principalmente todos esos famo­
sos restos tan exagerados, no podrían, sin embargo, 
compararse ni dar idea de París ni de las Tullerías. 
La sbla diferencia entre Egipto y nosotros no era 
otra cosa, en su opinión, sino que aquél, gracias a la 
pureza de su cielo y a la naturaleza de sus materia­
les, deja subsistir eternamente algunas ruinas; al 
paso que nuestra temperatura europea no lo permite, 
pues todo lo corroe y hace desaparecer en poco tiem­
po. Algunos millares de años, decía, dejan vestigios 
sobre las orillas del Nilo, y al cabo de cincuenta no 
se hallaría ninguno sobre las márgenes del Sena. 
Mucho sentía no haber hecho construir en París un 
templo egipcio, que, según él, hubiera adornado la 
capital. 
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E L EMPERADOR LEE MI «DIARIO» Y ME DICTA.—CON­
FERENCIA ENTRE EL GRAN MARISCAL Y EL GOBER­
NADOR. 

5.—Todavía estaba yo acostado cuando muy tem­
prano oí abrir muy quedo la puerta de mi cuarto, que 
estaba tan ocupado con mi cama y la de mi hijo, que 
con dificultad podía llegarse hasta mí; pero vi un bra­
zo que descorría mi cortina con autoridad, y, en efec­
to, era el del amo; felizmente tenía yo en las manos 
Una obra de Geometría, cosa que le agradó, dijo, y 
salvó mi reputación. Salté de la cama, y en pocos ins­
tantes me fui a juntar con el Emperador, que se diri­
gía solo al bosque. Habló mucho de los acontecimien­
tos de la víspera, y en seguida se volvió a su aposen­
to para meterse-en el baño; padecía mucho y había 
pasado mala noche. 

A la una me mandó llamar; estaba en el salón y 
quería dar su lección de inglés; el calor era fuerte y 

• bochornoso. E l Emperador estaba muy abatido y no 
pudo ponerse a trabajar; dormitaba de cuando en 
cuando; mientras, yo velaba a su lado; al fin se deci­
dió a vencer el sueño, levantándose, y pasó a la sala 
del billar para respirar un poco de aire. 

Hablando de las campañas de Italia me preguntó 
qué había hecho yo de los primeros borradores, no­
tando que todos los capítulos debieron copiarse varias 
veces. Yo le contesté que había conservado todo pre­
ciosamente; me hizo que le llevara el sobrante de los 
dos ejemplares completos, y lo mandó a la cocina 
para que se quemase. 

Más de una vez debo haber dicho que el Empera-
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dor sabía que yo llevaba un Diario: éste era un gran 
secreto para todos; por ello el Emperador nunca me 
hablaba de él sino a escondidas, o cuando estábamos 
solos; muchas veces me preguntó si lo continuaba, y 
qué era lo que ponía en él. «Señor, todo lo que dice 
y hace vuestra majestad desde por la mañana hasta la 
noche, cada día. — Muchas impertinencias y cosas in­
útiles debe usted haber recopilado—decía—; pero no 
importa, continúe usted, que un día lo arreglaremos 
juntos.» 

Siempre que entraba en mi cuarto veía al fiel Aly, 
quien en sus horas perdidas tenía la bondad de ocu­
parse en copiar con sigilo este Diario. Por lo común, 
el Emperador echaba una ojeada sobre aquel trabajo, 
y después de haber leído dos o tres renglones, esto es, 
después de haberlo reconocido, se retiraba y hablaba 
de otra cosa, sin tratar nunca del asunto. Esto mismo 
le sucedió cabalmente esta mañana; al fin hubo de 
acordarse, y dijo que quería ver ese famoso f á r r a g o . 
Mi hijo fué a buscar el primer cuaderno, y la lectura 
duró más de dos horas: «Está bien, muy bien—dijo—-; 
ved ahí una buena herencia para Manolito.» Aprobó 
la forma y el conjunto; hizo algunas correcciones de 
su propio puño sobre lo concerniente a su familia y a 
su infancia; y haciendo tomar la pluma a mi hijo, se 
puso a dictarle algunos pormenores sobre Brienne, 
el padre Patrault^ etc. 

A r acabar me dijo que quería hacer lo mismo en 
adelante; que le agradaba aquel trabajo, y que me 
prometía un buen número de anécdotas, puesto que 
me agradaban, de Alejandro y otros soberanos, etc. 

Después montó en coche, y yo con él;«la conversa­
ción en todo el paseo fué sobre el Diario, extendién-
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dose mucho en el particular; la idea le llenó; me dijo 
muchas cosas, y concluyó observando que por las cir­
cunstancias particulares de que trataba, podría venir 
a ser una obra única en el mundo y un tesoro sin pre­
cio para mi hijo, etc. 

A nuestra vuelta del paseo hallamos al gran ma­
riscal que llegaba de Plantation House, a donde ha­
bía ido con motivo de las comunicaciones del día an­
terior; nuestra inquietud era grande hasta saber el 
resultado. Nos dijo que no se había tratado nada me­
nos que de separar del Emperador a cuatro de nos­
otros; aun toda vía-quedaba otro gran número de pun­
tos, muy malos, que nos eran puramente peculiares. 
Éh fin, el gobernador se avino a no separar más que 
al polaco y a tres criados. A todo esto yo había sido 
él, objeto—según decía el gran mariscal—sobre quien 
había caído el nublado; yo era el sujeto de quien el 
gobernador se quejaba más, y el que hubiera indica­
do, decía él, si no lo creyera demasiado útil para el 
Emperador. Se quejaba de que yo estaba sin cesar es­
cribiendo a Europa, clamando siempre contra el Go­
bierno, su injusticia, la opresión que ejercía sobre 
nosotros en Santa Elena, etc.. Se quejaba, además, 
de que hablaba del Emperador a los extranjeros que 
•venían a Longwood, de un modo que les interesara; 
de que trataba de entablar comunicaciones con el ex­
terior, nombrando al efecto a madama Sturmer; de 
que yo había dirigido a Europa, o tratado de verifi­
carlo, diversos documentos, etc. No obstante, y a pe­
sar de que se mostrase tan fuertemente animado con­
tra mí, cualquiera que fuese el motivo, suavizó comple­
tamente la cosa con algunas observaciones zalameras 
y muy cortesanas, diciendo que no hubiera creído tal 
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cosa de una persona de tanta instrucción y de tan hon­
rosa reputación, conocida en el día, decía, quizás de 
toda Europa. 

Después de comer se entretuvo el Emperador en 
resolver algunos problemas de Geometría y Algebra; 
esto le recordaba su juventud, y nos admiraba mucho 
que no hubiese olvidado casi nada. 

, E L «DIARIO».—CIRCUNSTANCIA PARTICULAR.—IMPE­
RIO DE L A OPINIÓN.—TALMA, CRESCENTINI, ETC. 

6 y y.—Estos dos días produjeron una circunstancia 
particular, que interesa demasiado a la naturaleza de 
mi colección para omitirla. Me dijeron que el Empe­
rador había quedado muy contento de mi Diario, y 
que en varias ocasiones habíalo manifestado hablando 
de él en estos días, asegurando constantemente que 
tendría en lo sucesivo una verdadera satisfacción en 
leerlo y rectificarlo. Por mi parte, bien se puede juz­
gar cuánta sería mi alegría. A l fin veía llegar el mo­
mento tan deseado, y sobre el que nunca dejé de con­
tar, de que lo que yo había reunido de prisa y tal vez 
inexactamente, iba a recibir una saludable enmienda 
e inestimable sanción. Se aclararían los puntos injj 
completos, los claros se llenarían, y las oscuridades 
recibirían la luz. ¡Qué tesoro de verdades históricas, 
de relaciones y secretos políticos y triunfantes! Me 
presenté el primer día a la hora acostumbrada con mi 
Diario; pero el Emperador se puso a dictar sobre otro 
asunto, y fué preciso ceder al contratiempo; al día si­
guiente sucedió lo mismo: aquella vez quise recordár­
selo, pero no me oyó y lo entendí. ¡Yo conocía tan 
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bien a Napoleón! Poseía al último grado el arte de no 
oír, y lo empleaba casi siempre con intención. Sin 
embargo, deseaba saber el motivo, y al fin hube de 
descubrir algunos que el lector quizás supondrá tam­
bién. El hecho es que pocos días después me arranca­
ron de su lado, pues se acercaba mi hora sin que, no 
obstante, tuviese yo el menor indicio de aquel sinies­
tro acontecimiento. 

Refiero esta circunstancia con una escrupulosa 
exactitud, y como un nuevo testimonio de mi buena 
fe, a fin de determinar la naturaleza verídica de mi 
Diario. El fondo de las ideas, las grandes sobre todo, 
no podrá ser dudoso; pero en cuanto a los pormeno­
res, ¡cuántos errores involuntarios pueden haberse 
deslizado en una rápida redacción, que no se ha co 
rregido ni aun por el que podía hacerlo. 

Mientras se vestía, y esperando al gran mariscal 
para trabajar, se puso el Emperador a conversar so­
bre diferentes objetos. 

La conversación le condujo a hablar sobre el impe­
rio de la opinión, que tocaba con frecuencia; pintaba 
lo misterioso de su marcha, la incertidumbre y lo ca­
prichoso de sus decisiones. De esto pasó a nuestro 
pundonor nacional, exquisito, decía, en cuanto al de­
coro, a la susceptibilidad loable de nuestras costum­
bres, a la gracia y a la ligereza que se requerían en 
el Poder, si éste osaba manejarlas. 

«En mi sistema—añadió—de mezclar todas las cla­
ses de mérito, y dar única e igual recompensa univer­
sal, tuve la idea de dar la cruz de la Legión de Honor 
a Taima; sin embargo, me detuvo el capricho de 
nuestras costumbres y la ridiculez de nuestras pre­
ocupaciones; y con anticipación quise hacer una prue-
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ba, sin consecuencia, dando la Corona de Hierro a 
Crescentini. La condecoración era extranjera y el 
individuo también; el hecho, pues, debía ser menos 
público y no comprometer la autoridad, sino, a lo 
más, ser objeto de algunos apodos. Pues bien—decía 
Napoleón—, véase, sin embax-go, cuál es el imperio 
de la opinión y su naturaleza. Yo distribuía los cetros 
a mi gusto, y se apresuraban a prosternarse ante 
ellos, y no hubiera tenido el poder de dar con éxito 
una miserable cinta, pues creo que mi ensayo no tuvo 
el menor resultado.—Sí, señor—respondió uno—; fué 
muy mal recibido; hizo gran ruido en todo París; me­
reció el anatema de todos los salones; la malevolen­
cia se sació y dijo maravillas. Sin embargo, en una de 
las principales tertulias del arrabal de Saint-Germain, 
la indignación se aguó de repente con un chiste: «Es 
una abominación—decía un pisaverde—, es un horror, 
una verdadera profanación. ¿Y cuál puede ser el títu­
lo de un Crescentini?»—exclamaba. Sobre lo que la 
hermosa madama G . . . , levantándose majestuosa­
mente de su silla, le replicó con un gesto y tono tea­
tral: « Y su herida, caballero, ¿no la cuenta usted por 
nada?» Esto causó tal murmullo y aplausos, que la po­
bre señora se vió cortada con su misma oportunidad.» 

E l Emperador, que oía aquella anécdota por prime­
ra vez, se rió mucho, la citó varias veces, y aun la 
volvió a contar también. 

Estando comiendo nos dijo que había trabajado 
doce horas; y nosotros le observamos que aun no ha­
bía acabado el día; sin embargo, no tenía el mejor 
semblante y parecía fatigado. 
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COMBATE DE ULISES Y DE IRUS.—NOVERRAZ SERÍA 
NUESTRO REY, ETC. 

S.—Al entrar en la habitación del Emperador, le 
hallé ocupado en leer los, Diarios de los Debates, que' 
acababa de recibir. A las tres se vistió; su primer 
ayuda de cámara estaba enfermo, lo que dió lugar a 
que dijese varias veces que bien lo advertía, pues los 
que le reemplazaban no tenían su destreza ni habilidad. 

El tiempo era regular, por lo que nos encamina­
mos hacia el fondo del bosque, en donde debíamos 
encontrar el coche. 
' Yo tenía en Londres cierta cantidad a mi disposi­

ción, que deposité en mi viaje de 1814; los terribles 
recuerdos de mi emigración y las nuevas incertidum-
bres me inspiraron esta prudencia, que me fué muy 
útil. Por esta circunstancia, yo era en Santa Elena 
el más acomodado de todos; y lo que me hacía apre­
ciar esta cantidad como un tesoro era el placer de po­
derla presentar al Emperador; ya se la había ofrecido 
muchas veces y se lo reiteré en aquel momento, re­
bordándole los últimos ultrajes que el gobernador 
acaba de hacernos. 

Madama de Montholon, que nos seguía, se reunió 
precisamente en aquel momento. Esta señora dijo al 
Emperador que andaba tan de prisa, que había temi­
do no alcanzarle; pero que mis gesticulaciones le ha­
bían servido de punto de vista, y que tenía mucha cu­
riosidad por adivinar la causa. «Señora—le dijo Napo­
león con una gracia encantadora—, es porque se exal­
ta queriendo hacerme aceptar sus generosidades: se 
ofrecía a hacernos vivir.» 
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A l punto nos volvimos : había mucha hume­
dad, y el Emperador se quejaba de los dientes, de que 
estaba padeciendo, tiempo hacía, casi continuamente. 
Después de comer volvió a tomar ta Odisea; estába­
mos en el combate de Irus contra Ulises cerca del 
umbral de su palacio, ambos en traje de mendigos. 

E l Emperador desaprobaba mucho este episodio: le 
parecía miserable, puerco, indecoroso e indigno de 
un rey. «Y además -añadió—, después de haber ago­
tado todo lo que hay de malo, yo adivino lo que 
me afecta todavía, me pongo en su lugar, es el temor 
de ser apaleado por un miserable. No es dado a todos 
los príncipes ni generales tener las espaldas de sus 
guardias o de sus granaderos; no es Sansón el que 
quiere. El buen Homero remedia todo esto con hacer 
que sus héroes sean otros tantos colosos; pero no suce­
de así en nuestros días. ¿En dónde estaríamos todos nps-
otros—dijo recorriendo con una mirada a cada uno en 
particular—si estuviéramos todavía en el tiempo en 
que la fuerza del brazo era el verdadero cetro? Ahí 
tienen ustedes a Noverraz (su ayuda de cámara), que 
nos sirve, y sería nuestro rey. Es, pues, preciso con­
venir en que la civilización es el todo para el alma¿ 
favoreciéndola enteramente a costa del cuerpo.» 

E L POLACO PRESO POR EL GOBERNADOR.—PALABRAS 
DEL EMPERADOR SOBRE SU HIJO Y SOBRE AUSTRIA.--
NUEVAS VEJACIONES. —NUEVOS ULTRAJES. —PALA­
BRAS SOBRE EL LORD BATHURST. 

9.--Ibamos paseando hasta encontrar el coche, 
cuando se nos dijo que el gobernador acababa de 
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arrestar al polaco. Aquella fué una prueba, una ad­
vertencia, sin duda, que quiso darnos. Parece que el 
terror era el medio que quería emplear desde que 
había recibido las últimas instrucciones. 

A l entrar antes de comer en la habitación del Em 
perador, le hallé triste, preocupado y taciturno: la 
conversación le condujo a hablar de Austria; se ex­
tendió sobre sus ofensas contra él, sus grandes erro­
res en política, etc., pintando la debilidad del sobera­
no, que sólo supo mostrar energía, dijo, para per­
derse moralmente a los ojos de los pueblos. 

Se detuvo ante la venalidad, la depravación y la 
inmoralidad de los que le habían aconsejado y seduci­
do. De esto pasó a la ceguedad de la política de Aus­
tria, pintando su falsa y peligrosa posición. «Se ha­
lla - decía—en un peligro de los más inminentes, de­
jándose sin cuidado abrazar de frente por un coloso, 
cuando no puede retroceder un paso, pues sobre su 
retaguardia y flanco no tiene más que abismos, etc.» 

Esto le hizo, naturalmente, hablar de su hijo: «¿Qué 
educación le darán?-decía—. ¿De qué principios ali­
mentarán su infancia? ¡Y si llegara a tener la cabeza 
ligera!... ¡Si conseguirán inspirarle horror contra su 
padre!... ¡Esta idea me hace estremecer!—añadió con 
dolor—. ¿Y cuál podría ser el contraveneno? En ade­
lante no podrá haber un intermedio seguro, ninguna 
tradición fiel entre él y yo; a lo más, mis Memorias, al­
gún día, y quizás también su Diario de usted. Pero aun 
para vencer los preceptos de la infancia y los vicios 
de los allegados se necesita una cierta capacidad y 
presencia de ánimo, un juicio recto y decisivo, ¿y es 
tan común todo esto?...» Aparentaba estar profunda­
mente afectado. «Pero hablemos más bien de otra 
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cosa.> —Esto lo dijo con vehemencia, y calló. 
Nos pusimos a trabajar; y después de algunas horas 

el gran mariscal me reemplazó. 
Apenas salí de la habitación del Emperador, me 

mandó llamar de nuevo para que le tradujese un plie­
go del gobernador; pero como de día en día iba per­
diendo la vista, tuve que recurrir a la de M. de Mon-
tholon. 

Aquel paquete contenía: 
1. ° Una parte de las nuevas restricciones que se 

nos imponían, en las cuales se trataba al Emperador 
con todo el exceso del ultraje e indecencia. 

2. ° La forma de la declaración que se presentaba 
a nuestra firma, en la que todo respiraba las más ar' 
bitrarias e inútiles vejaciones, sazonadas con cuanto 
puede dictar la venganza armada del Poder. 

3. ° Una carta del gobernador al gran mariscal, 
escrita en el mismo estilo que la nota presentada por 
el coronel Reade. Consignaré aquí lo que conservo 
de ella, aunque sea resultado de una simple lectura y 
traducción hecha de repente al Emperador; no obs­
tante, respondo de la exactitud. 

«Los franceses que deseen permanecer cerca del 
general Bonaparte firmarán la fórmula literal que se 
les presente, y en virtud de la cual se someterán a 
todas las restricciones que serán impuestas al gene­
ral, y esta obligación debe considerarse como perpe­
tua; los que rehusaren a firmarla serán enviados al 
cabo de Buena Esperanza; el séquito del general se 
reducirá a cuatro personas. Los que permanezcan 
quedarán, como si hubieran nacido ingleses, sujetos 
a las leyes establecidas, para asegurar la reclusión 
del general Bonaparte; esto es, a la pena de muerte 
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en caso de concurrir a su evasión. Cualquiera de los 
franceses que se permita decir injurias, hacer algu­
nas reflexiones o tener mala conducta respecto del 
gobernador o del Gobierno, se le expedirá, inconti­
nenti, al cabo de Buena Esperanza, en donde no se le 
prestará medio alguno para volver a Europa, y en 
cuyo caso todos los gastos serán a su costa.» 

Durante la comida y la mayor parte de la noche 
estos documentos dieron materia a la conversación, 
y, sobre todo, nos entretuvimos en el artículo que 
prevenía que el que faltase al gobernador o de cual­
quier modo se mostrase reprensible, sería enviado al 
Cabo, y de allí a Europa, y que en este caso (se in­
sistía fuertemente) sería a nuestra costa. Como nos 
riésemos mucho sobre el estilo, el Emperador dijo; 
«Bien concibo que esa especie de amenaza les admi­
ra y parece ridicula, pero deben ustedes saber que es 
muy común en el lord Bathurst, y estoy seguro que 
imagina que no hay castigo más terrible en el mun­
do; tales son las costumbres del que lo redactó.» 

NUESTRAS ANSIAS Y PENAS CON MOTIVO DE LAS NUEVAS 
RESTRICCIONES . —- ANÉCDOTAS DE CAMPO-FORMIO, 
COBENTZEL, G A L L O , C L A R K E . 

/o.—Convenimos en reunimos todos a la mañana 
de este día en casa del gran mariscal, para conferen­
ciar sobre lo que el gobernador acababa de transmi­
tirnos, a fin de adoptar un partido uniforme; yo me 
encontraba enfermo y no pude ir, pero le escribí mi 
opinión, reducida a que en una posición tan delicada, 
por más que me rompiese la cabeza, no podía sacar 
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ninguna conclusión positiva y que siempre hallaba 
cero igual a cero. 

En efecto, el punto era de los más difíciles y gra­
ves: se trataba de someterse a nuevas restricciones, 
bajo la dependencia del gobernador, que abusaba de 
ella del modo más indigno, expresándose respecto del 
Emperador en los términos más duros, o por el con­
trario, separararse de éste inmediatamente, siendo 
conducidos al Cabo y de allí a Europa. 

Por otro lado ,̂ indignado el Emperador de las veja­
ciones con que nos oprimían por su causa, no quería 
que nos sometiéramos más, exigiendo que le dejáse­
mos más bien todos, y volviésemos a Europa a atesti­
guar que lo habíamos visto sepultar en vida. 

¿Pero nos era dado soportar semejante idea? La 
muerte nos hubiera parecido preferible a la separa­
ción del que servíamos, del que amábamos y por 
quien nos interesábamos cada día más, por sus cuali­
dades personales y por los males que la injusticia y 
el encono acumulaban sobre su cabeza; este era el 
verdadero estado de la cuestión, estábamos desespe­
rados y no sabíamos qué resolver. Mi carta termina­
ba diciendo que si yo fuera solo, firmaría sin observa­
ciones todo lo que me presentase el gobernador, y 
que si tomaban un partido colectivo, lo adoptaría cie­
gamente. 

E l gobernador había hallado un medio de batirnos 
en particular, y había determinado deshacerse de 
cada uno de nosotros, según su voluntad y capricho. 

E l Emperador no estaba bueno, y el doctor descu­
bría en él un principio de escorbuto; me mandó lla­
mar y conversamos mucho sobre los objetos que nos 
ocupaban en aquel momento; quiso echar mano al 
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trabajo para distraerse, y tomó el artículo de Leoben, 
que le vino a la mano. 

Acabada la lectura, continuó la conversación sobre 
las conferencias que produjeron el Tratado de Campo-
Formio. Véase en aquellos capítulos el retrato y Ca­
rácter del primer negociador austríaco, M . de Co-
bentzel, que* Napoleón apellidó el Oso del Norte, a 
causa del gran papel, decía, que su gruesa y pesada 
pata había representado en el tapete de las negocia^ 
clones. «El tal M . Cobentzel era en aquel momento 
—según aseguraba el Emperador—el hombre de la 
Monarquía austríaca, el alma de sus proyectos y el 
director de su diplomacia; había desempeñado las pri­
meras embajadas de Europa y estado mucho tiempo 
cerca de Catalina, habiéndose captado su benevolen­
cia particular. Envanecido con su clase e importan­
cia no dudaba que la dignidad de sus modales y su 
conocimiento de las cortes venciesen fácilmente a un 
general hijo de los campos revolucionarios; así es 
que se acercó al general francés con cierta ligereza, 
pero la actitud y primeras palabras de éste fueron 
bastante para llamarle al orden, de que en adelante 
no pensó en desviarse.» 

Las conferencias fueron pesadas; M. de Cobentzel, 
según la costumbre del Gabinete austríaco, se mos­
tró muy hábil en prolongar las cosas; sin embargo, 
el general francés resolvió terminarlas. La conferen­
cia que debía ser la última fué de las más vivas; y 
estando a punto de romper, dijo muy enérgicamente: 
«¿Quiere usted la guerra? ¡Pues bien, la habrá!» Y 
echando mano a un magnífico juego de tazas de café, 
de porcelana, que M. Cobentzel repetía a cada paso 
con mucha bondad que se lo había dado la gran Ca-
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talina, lo tiró con toda su fuerza al suelo, en donde 
se hizo mil pedazos. «¡Ved ahí!—exclamó—. Pues 
bien, tal será vuestra Monarquía austríaca antes de 
tres meses, yo os lo prometo.» Y se lanzó precipita­
damente fuera de la sala. M. de Cobentzel se que­
dó petrificado—decía Napoleón—; mas M. de Gallo, su 
segundo, mucho más conciliador, acompañó al gene­
ral francés hasta su coche, tratando de convencerle y 
haciendo mil cortesías—decía el Emperador—, en una 
actitud tan miserable, que, a pesar de mi cólera apa­
rente, no podía menos de reirme grandemente en mi 
interior . 

M . de Gallo era embajador de Ñápeles en Viena, 
adonde había llevado a la princesa de su nación, 
segunda mujer del emperador Francisco, cuya con­
fianza poseía y gobernaba absolutamente; al mismo 
tiempo ella dirigía a su marido; de manera que 
M. de Gallo gozaba de un gran crédito en la corte de 
Viena. Así es que cuando el ejército de Italia, mar­
chando sobre aquella capital, impuso el armisticio de 
Leoben, la emperatriz, en una crisis tan terrible, 
puso los ojos en su confidente, encargándole evitara 
el golpe. Su objeto era ver al general francés como 
de paso, y tratar de conseguir le aceptase por nego­
ciador. Instruido Napoleón de todos estos pormeno­
res, se prometió sacar un gran partido de ellos, por 
lo que al recibir a M . de Gallo le preguntó quién 
era. Atolondrado el cortesano favorito de verse pre­
cisado a pronunciar su nombre, le respondió que era 
el marqués de Gallo, encargado del emperador de 
Austria para hacerle algunas manifestaciones: «¿Pero 
—dijo Napoleón ~ su nombre de usted no es alemán? 
—Así es—respondió M. de Gallo—; yo soy embaja-
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dor de Nápoles. -¿Y de cuándo acá—replicó seca­
mente el general francés—tengo yo que tratar con 
Nápoles? Nosotros estamos en paz. ¿No tiene ya el 
emperador de Austria algún otro negociador de que 
echar mano entre los hombres de la antigua alcur­
nia? ¿Se extinguió ya toda la rancia nobleza de Vie-
na?» M. de Gallo, temeroso de que semejantes obser­
vaciones llegasen oficialmente al Gabinete de Viena, 
desde aquel momento se esmeró exclusivamente en 
complacer en todo al genei^al. 

Napoleón, algo más templado, le preguntó algunas 
noticias de Viena, le habló de los ejércitos del Rhin y 
de Sambre-et-Meuse, le sacó todo lo que quiso, y 
cuando iban a separarse le preguntó M . de Gallo 
en actitud suplicante si podía esperar que le acepta­
se por negociador, y si debía ir a recoger a Viena los 
plenos podei'es al efecto. Napoleón no tenía empeño 
en rehusarlo, pues acababa de adquirir sobre él una 
superioridad que jamás perdió. Habiendo sido nom­
brado después M. de Gallo (por consecuencia de los 
acontecimientos que son bien notorios) embajador de 
Nápoles en la corte del primer cónsul y aun de José, 
cerca del Emperador Napoleón, le habló algunas ve­
ces de esta escena, confesándole francamente que na­
die en la vida le había atemorizado tanto. 

Clarke era el segundo negociador francés, así como 
M. de Gallo lo era de Austria. 

«Clarke—decía el Emperador— fué enviado a Ita­
lia por el Directorio, que empezó a sospechar de mí: 
le había encargado de una misión aparente y pública, 
pero tenía orden secreta de observarme y aun de ase­
gurarse de si en caso necesario habría posibilidad de 
hacerme arrestar, y como no le fuese conveniente di-
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rigirse a los oficiales de mi ejército sobre el particu­
lar, pidió los primeros informes al Directorio cisalpi­
no, el cual respondió que no hiciesen la menor ges­
tión ni aun pensasen en el asunto. 

>Después que estuve bien informado de las verda­
deras instrucciones de Clarke, traté el negocio fran­
camente con él. Poco me importa—decía yo—que dé 
cuenta a sus comitentes, y en breve él mismo se des­
engañó. Desechada su misión en Austria, le ofrecí 
ocupación y se quedó conmigo; desde aquella época 
no cesé de agasajarlo, según mi costumbre, aun cuan­
do en el fondo no tuviésemos quizás una grande sim­
patía, y lo habría indudablemente vuelto a proteger a 
mi regreso si lo hubiera hallado en nuestras filas con 
los otros; bien se sabe que con dificultad me deshacía 
de aquellos con quienes había empezado a relacionar­
me; cuando se habían ya unido a mí, no hallaba me­
dio de abandonar a ninguno, me veía casi forzado a 

i ello. El primer mérito de Clarke era el de ser muy 
laborioso.» 

Después de brumario se halló Clarke, naturalmen­
te, cerca del primer cónsul, creo que como ayudante 
de campo; entonces había menos etiqueta en palacio, 
las atribuciones eran menos distintas y se vivía más fa­
miliarmente. E l séquito del primer cónsul comía en 
mesa común: en ella tuvo Clarke varias disputas, 
pues era muy delicado y quisquilloso. Habiendo lle­
gado alguna de ellas a oídos del primer cónsul, lo 
nombró para la embajada de Florencia, cerca de la 
reina de Etruria; el empleo era precioso en sí mismo, 
aunque para él, Clarke, fué siempre una desgracia; 
por lo tanto, solicitó mucho tiempo y de todos modos 
recuperar de nuevo la gracia; llegó aquel feliz mo-
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mento^ mas aun no se había terminado su prueba. El 
primer cónsul le hablaba poco, le hacía correr a las 
Tullerías, a Saint-Cloud y al campo de Boloña, sin 
explicarse ni concederle nada. Desesperado Clarke, 
confió a cierto sujeto que no le quedaba más recurso 
que el de ir a echarse en el Sena, por no poder sopor­
tar más tiempo la apariencia de desprecio y la inutili­
dad de su situación. En este estado se hallaba, cuando 
de repente, y en el mismo instante, le anunciaron que 
estaba nombrado secretario del gabinete topográfico, 
consejero de Estado y aun otra cosa más, que forma­
ba un sueldo quizás de 60 a 80.000 francos; ^ste modo 
de obrar era característico de Napoleón; es cosa sabi­
da que su primer beneficio era el precursor inmediato, 
de muchos otros, en cuyo caso no daba, sino colmaba; 
pero era preciso saber aprovechai'se de aquel instan­
te, en el cual la generosidad podía ser sin límites o 
agotarse para siempre. 

Ye conocí mucho al general Clarke a título de an­
tiguo compañero de la Escuela Militar. En su tiempo 
me contó que algunos días antes de la batalla de Jena, 
el Emperador, después de haberle dictado una multi­
tud de órdenes e instrucciones, se puso a conversar 
familiarmente con él, paseándose en su cuarto, y le 
dijo: «Dentro de tres o cuatro días daremos una bata­
lla que ganaré: de sus resultas llegaré lo menos al 
Elba, y tal vez al Oder. Allí daré segunda acción, que 
ganaré también. Entonces..., entonces...—dijo con 
un aire meditabundo y poniéndose la mano en la fren­
te—. Pero..., basta, no formemos castillos en el aire. 
Clarke, dentro de un mes, usted será gobernador de 
Berlín, y la Historia lo citará por haber sido en el 
mismo año, y en dos guerras diferentes, gobernador 

- 95 ' 



C O N D E D E L A S C A S E S 

de Viena y de Berlín, esto es, de las monarquías de 
Austria y Prusia. A propósito de esto continuó son-
riéndose—, ¿qué le ha dado a usted Francisco por ha­
ber gobernado su capital?—Señor, nada. —¿Entera­
mente? ¡Es muy extraño! En ese caso, yo debo pagar 
la deuda.» Y, en efecto, le dió la suficiente cantidad, 
según tengo entendido, para comprar una buena casa 
en París o una quinta en los alrededores. 

Además, es de advertir que los acontecimientos so­
brepujaron aún a las combinaciones de Napoleón; no 
dió más que una batalla, y a los diez y siete días es­
taba en Berlín, y su ejército había llegado hasta el 
Vístula. 

«Clarke—decía Napoleón -tenía la manía de los 
pergaminos; pasaba una parte de su tiempo en Flo­
rencia buscando mi genealogía, también se ocupaba 
mucho en la suya, y había llegado a persuadirse, se­
gún creo, que era pariente de todo el arrabal de Saint-
Germain: dicen que en este momento disfruta de gran 
favor; deseo que le dure mucho. Parece que empezó 
pocos días antes de mi llegada a París, en el momen­
to en que la causa del rey era desesperada; le habrá 
parecido bien aceptar un ministerio cuando todo se 
presentaba perdido; nada tengo que decir en contra: 
bajo algún aspecto puede ser bueno, pero es preciso 
tener decoro y le ha faltado. No obstante, yo le per­
dono fácilmente por lo que a mí toca... Más de una 
vez, en 1815 y 1814, trataron de inspirarme algunas 
dudas sobre su fidelidad, y jamás pensé en ello, siem­
pre lo creí honrado e íntegro». Y los íntimos amigos 
del duque de Peltre pueden atestiguar que Napoleón 
no se había equivocado en su opinión sobre los senti­
mientos de su ministro. 
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UN SUEÑO DEL EMPERADOR . 

11 y 12.—Se recibieron seis mil francos de la vaji­
lla de plata quebrada, cantidad que el Emperador 
creyó mensualmente indispensable para suplir a nues­
tros gastos diarios, y me mandó en consecuencia que 
repitiese esta operación. 

Seguía muy doliente y abatido: no se dejó ver hasta 
. la hora de comer, habló poco y no trabajó. Yo estuve 
una gran parte del día con él en su cuarto; habló va­
rias veces de nuestra situación con respecto al gober­
nador, y me dijo sobre este particular varias cosas 
muy notables... 

Después de comer le vino a la memoria un sueño, 
que dijo haber tenido la noche precedente. Una seño­
ra, con la cual había tenido pocas relaciones (madama 
Clarke, duquesa de Peltre), se le había aparecido di-
ciéndole que había muerto, y añadiendo muchas parti­
cularidades bien seguidas y razonables. «Habían sido 
tan claras y positivas, que me causaron novedad, en 
términos, que si ahora acabase de saber que, en efec­
to, aquella señora ha muerto, mis ideas naturales se 
encontrarían tergiversadas, me vería precisado a ce­
der y a hacer—dijo riendo y mirando a uno de nos­
otros—como los que creen en los sueños y en las al­
mas aparecidas.» 

Como había comido poco, estaba débil y visible­
mente enfermo, se retiró casi al instante; esta acción 
nos afligió mucho; no podíamos menos de notar con 
sentimiento el cambio que se hacía en su físico. 
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NECESIDADES DEL EMPERADOR . —Sus RECURSOS 
EN EL PRÍNCIPE EUGENIO. 

/ 5.—A las diez vino el Emperador a mi cuarto: en­
treabrió la puerta de mi alcoba ponderando mi pere­
za, y me encontró tomando un baño de pies porque 
me sentía algo indispuesto. Me di prisa a irle a en­
contrar bajo la tienda, en donde quiso almorzar. 
Díjome que había mandado extender unas notas reía- , 
t i vas a nuevas restricciones, a fin de no dejarnos con­
denar sin crear al menos una especie de responsabi-» 
lidad sobre los ejecutores. De ahí pasó a calcular los 
picos de la plata labrada que todavía le quedaba 
para vender, y cuánto tiempo podía durar para sumi­
nistrarnos lo preciso para vivir; y como yo le repetía 
mis ofrecimientos diciéndole que era muy duro que 
se privase de su plata, me dijo: «Amigo mío: en 
cualquiera posición que me halle, estos objetos de 
lujo nunca serán nada a mis ojos, y en cuanto a los 
demás y al público, la sencillez será siempre mi más 
bello adorno». Y de ahí pasó a decir que, por otra par­
te, tenía el recurso del príncipe Eugenio, que aun 
tenía gana de hacerle esciibir una nota para pedirle 
el crédito necesario para su subsistencia cuando la 
plata se hubiese acabado, y encargarle, desde luego, 
que le remitiese a Santa Elena algunos libros esen­
ciales que habían omitido enviarle de Londres, y al­
gún poco de vino bueno que necesitaba como remedio. 
«Aunque, en cuanto al vino, los que no nos quieren 
en Europa no dejarían de decir que aquí no pensa­
mos más que en comer y beber». Y sobre este par­
ticular repitió que no tenía inconveniente en dirigir-
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se al príncipe Eugenio, que le debía todo, habién­
dole dado su Estado y todas sus riquezas; que sería 
hacerle un injuria dudar un instante de su buena vo­
luntad, pudiendo, por otra parte, reclamar de él, qui­
zás, diez o doce millones. 

Durante el almuerzo hizo venir al polaco, que en 
breve debía dejarnos, y al levantarse de la mesa qui­
so ponerse a trabajar, pero tenía la cabeza algo car­
gada y se durmió repetidas veces. Fuése a su cuarto 
para entregarse enteramente al sueño, dándome cita 
una hora después para trabajar en el inglés, pero con­
tinuó en el mismo estado de adormecimiento, que sólo 
consiguió interrumpir con un baño muy dilatado, se­
gún su costumbre, y como los toma muy calientes, 
causa admiración que no le sean muy perjudiciales. 

Comió poco, y se quejaba de envejecer mucho, de 
dormir mal y con mucha irregularidad. Habló bastan­
te sobre los globos aerostáticos; rióse de todas las bio­
grafías que se obstinaban'de hacerles calar espada en 
mano en globo de la Escuela Militar,' y citó como un 
verdadero prodigio la singularidad del que se echó en 
la fiesta de su consagración, que en pocas horas fué a 
caer en las inmediaciones de Roma, y llevó a los ha­
bitantes de aquella gran ciudad noticias de su sobera­
no y de la ceremonia que acababa de celebrarse. 

Quiso leernos un trozo del Quijote, pero lo suspendió 
al cabo de media hora; ya no podía leer mucho tiem­
po . Su salud se alteraba visiblemente; me decía muy a 
menudo que nos íbamos haciendo viejos, y él bastante 
más que yo: palabras que para él querían decir mucho. 
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DECLARACIÓN QUE SE MANDÓ AL GOBERNADOR . — L I ­
BROS MODERNOS, RETRATOS FALSOS CREADOS POR EL 
ESPÍRITU DE PARTIDO, ETC.—GENERAL MAISON. 

14.—El gran mariscal envió al gobernador las nue­
vas declaraciones que se nos habían exigido; todas 
eran uniformes y del tenor siguiente: 

«El infrascrito declaró por la presente que mis de­
seos son de permanecer en la isla de Santa Elena, y 
de conformarme a las restricciones impuestas perso­
nalmente al Emperador Napoleón.» 

A la una fui a ver a éste en su cuarto, y le di cuen^ 
ta de algunos encargos particulares. Estaba trabajan­
do sobre un libro de administración de Francia: lo en­
contraba muy malo, y se quejaba dé que desde que 
estaba examinando semejantes libros modernos, no 
veía en ellos más que objetos de especulación, escri­
tos a destajo por encargo de los libreros. El mundo 
estaba amenazado, decía, de una inundación de l i ­
bros malos, sin poder conocer un remedio a semejante 
mal. 

Vistióse y pasó al salón, en donde leyó las Gacetas 
inglesas y algunas páginas del Telémaco; quiso traba­
jar, pero muy pronto lo suspendió con fastidio, y ha­
bló muy particularmente de algunos asuntos persona­
les, y aquí acabó diciendo varias veces: ¡Miserable 
ra\a humana!... 

Más tarde, en otro rato de conversación, recorrien-
vo muchas personas conocidas sobre las cuales emitía 
su opinión, se detuvo particularmente en cierto indi-
diduo, que pintó como uno de los más inmorales y 
abyectos: como precisamente este individuo era cono-
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cido mío, exclamé diciéndole que era enteramente 
lo contrario; pero como yo le defendía con mucho 
calor, el Emperador me interrumpió diciéndome: 
«Creo lo que usted me dice, pero así me lo habían 
pintado, y aunque en general me hubiese hecho la 
ley con desconfianza, con todo, usted ve que siempre 
se graba algo en el espíritu; ¿puede acaso echárseme 
la culpa? No teniendo ningún motivo particular para 
verificarlo, ¿qué recurso me quedaba para conocer la 
verdad? He aquí—continuó—el resultado de las con­
mociones civiles: siempre hay dos reputaciones conse­
cuentes a los dos colores que están en la lid. ¡Cuántos 
absurdos, cuántas fábulas ridiculas se achacan a los 
hombres que han figurado en nuestra revolución! En 
los salones ¿se oye acaso otra cosa? Yo mismo, ¿no soy 
un ejemplo vivo de este aserto? Y al cabo, des­
pués de mí, ¿quién tiene más derecho de quejarse? 
Sin embargo, juro que, sea por naturaleza o por re­
flexión, nunca nada de todo esto tuvo la menor in- ' 
fluencia en mi humor, ni alteró ninguna de mis deter­
minaciones, etc». 

Luego, pasando en revista muchísimos generales, 
recordó especialmente al general Maison, diciendo: 
«Sus operaciones en las inmediaciones de Lima, cuan­
do la crisis de 1814, me habían llamado la atención y 
lo imprimieron en mi espíritu; pero en 1815 no estaba 
con nosotros. ¿Qué se hizo de él? ¿Qué hizo en aque­
lla época?», me preguntó. Pex'o yo nada pude respon­
derle, porque no le conocía, etc. 
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DIFICULTADES DEL GOBERNADOR SOBRE NUESTRAS DE­
CLARACIONES.—OPINIÓN DEL EMPERADOR. — CON­
VERSACIONES DEL GOBERNADOR CON CADA UNO DE 
NOSOTROS. - OBSERVACIONES DEL EMPERADOR. — 
NUESTRA ESCLAVITUD. 

i5 .—Ya hacía algún tiempo que pasaba las más de 
las noches en vela sin poder conciliar el sueño; a las 
ocho de la mañana entró el gran mariscal en mi cuar­
to para decirme que el gobernador había devuelto 
nuestras declaraciones, añadiendo que vendría en el ( 
mismo día para hacernos firmar la que había enviado 
por modelo, que en nada se diíerenciaba de la nuestra 
sino por la calificación que dábamos al Emperador, 
al paso que quería le llamásemos simplemente Bona-
parte. 

Luego pasó el gran mariscal al cuarto del Empera­
dor, que me mandó llamar inmediatamente; estaba 
paseándose aceleradamente, expresándose con mucha 
vehemencia; todos estábamos reunidos. 

«Los ultrajes—decía—que ordinariamente se ha­
cen a los que se han sacrificado por mí siguiéndome 
en este destierro, ultrajes que parece que quieren au­
mentar más y más, forman un espectáculo que ya no 
debo ni puedo aguantar. Señores, es preciso abando­
narme; vayanse ustedes: yo no podría verles someter 
a las restricciones que quieren imponerles, que aun 
cuando se suscribiera a ellas, mañana éxigirían otras 
mayores; quiero quedarme solo; váyanse ustedes a 
Europa, y allí publicarán los manejos odiosos que se 
usan conmigo; dirán que me han visto bajar vivo a la 
tumba; no quiero que ninguno de ustedes firme esta 
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declaración en los términos que la exigen; lo prohibo 
absolutamente; no quiero que se diga que se han ser­
vido de mis manos para degradarme. Si les echan a 
ustedes de aquí por su resistencia a una mera e indis­
creta formalidad, es porque han resuelto tenerme solo 
y aislado, y, por lo mismo, otro día despedirían a us­
tedes bajo cualquier pretexto al uno después del otro. 
Por lo mismo prefiero que se marchen ustedes juntos; 
quizás en este último sacrificio podré experimentar al­
gún resultado.» Y así nos despidió, dejando en nues­
tro ánimo la mayor tristeza. 

Poco rato después me mandó llamar; le encontré pa­
seándose en su cuarto; el tono de su voz era suma­
mente afectuoso; nunca le había visto tan resignado, 
en términos que me enterneció. «Con que, querido 
amigo—me dijo—, voy, pues, a hacerme ermitaño.— 
¡Ah! ¡Señor!—le respondí con alguna vehemencia—. 
¿No lo es ya vuestra majestad? ¿Pues de qué utilidad 
o auxilio le servimos? Aquí sólo alimentamos deseos, 
que si contribuyen poco al consuelo de vuestra majes­
tad, son, al menos, de mucho valor para nuestra feli­
cidad. En este momento nuestra situación es la más 
cruel que se pueda concebir; porque en la cuestión de 
que se trata es quizás la primera vez que no tenemos 
una opinión igual; vuestra majestad nos habla con ra­
zón, y nosotros no podemos sofocar los afectos del co­
razón; vuestro raciocinio no tiene réplica, vuestra de­
terminación nos parece muy justa y nadie la extraña­
rá, pero la ejecución es superior a nuestras fuerzas. 
La idea de dejaros aquí, de abandonaros solo y aisla­
do en la naturaleza, excede en dolor a todos los lími­
tes de nuestra imaginación.—Con todo, tal es mi des­
tino — respondió tranquilamente —; debo esperarlo 
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todo, pero mi alma es bastante fuerte para resistir... 
Me causarán la muerte, es cierto,—Señor, el acto 
que vuestra majestad nos manda no puede entrar en 
la imaginación de ninguno de nosotros. Por ello, en 
cuanto a mí, sé decir que hablaré hasta el fin como lo 
ha hecho vuestra majestad, me defenderé en este 
punto hasta más no poder, pero obraré diferente­
mente^ 

E l Emperador se sentó y me hizo sentar a su lado; 
se sentía algo cansado; pidió su almuerzo y lo partió 
conmigo. Ya hacía mucho tiempo que yo no comía 
casi nunca con él; habíame dicho el motivo, cuya con­
fianza fué un favor mucho más grande. En el momen­
to de servir el café, no encontrándose una taza para 
mí, Marchant iba a salir a buscarla. «Tome usted de 
la chimenea mi hermosa taza de oro—dijo —y beba en 
ella.» (1). 

Cuando acabábamos de almorzar entró el gran ma­
riscal diciendo que el gobernador había llegado y le 
hacía llamar a su nueva habitación, que se estaba 
acabando de construir a unos cincuenta pasos de la 
nuestra. E l Emperador le dijo que fuese, y como el 
gran mariscal con sus gestos y palabras parecía pre-

(1) E r a la taza de su neceser, que estaba encima de I * chime 
nea como adorno. 

Tengo la dicha de poseer el platito. M. de Marchant, este digno 
criado que N a p o l e ó n dec laró querer tanto, después de su regreso 
de Santa E lena me lo r e g a l ó con una gemileza encantadora, que 
a fec tó vivamente mi reconocimiento y sensibilidad. «La hermosa 
taza en la cual usted ha bebido algunas veces—me d i jo—pertenec ía 
a l neceser del Emperador , y debió colocarse allí; pero el plaiito 
se e n c o n t r ó en mí partija , y se lo traigo a usted persuadido de qu* 
le s e r v i r á de mucho placer; no es menor el mío en tener el gusto 
de poder r e g a l á r s e l o , » 
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guntar si persistía siempre en la misma orden que 
nos había dado por la mañana: «Yo no soy un n i ñ o -
dijo vivamente cuando he discutido a fondo una 

"cuestión, ya no me queda la idea en la cabeza bajo 
otros aspectos. He mandado batallas que han decidido 
de la suerte de los Imperios, y la orden no salía nun­
ca sin que mi voluntad fuese fija y bien meditada. 
Aquí sólo se trata de un negocio que me es puramen­
te personal; vaya usted.» 

E l gran mariscal volvió pronto dando cuenta de su 
conversación, que había finalizado con su negativa 
absoluta. E l gobernador mandó llamar a los otros tres 
juntos; pero a nosotros nos pareció más acertado pre­
sentarnos e-1 uno después del otro. 

Salí con este objeto y le vi en un extremo del jardín, 
junto a la casa del gran mariscal; estaba rodeado de 
sus oficiales, y metióse dentro en cuanto me descu­
brió, y le alcancé en medio del patio. 

Su semblante denotaba estar muy irritado: yo 
me había preparado para el choque, pero, con todo, 
me acompañó con mucha cortesía al interior de la 
casa, haciendo quedar fuera a todos los oficiales de 
su séquito; y habiéndome dicho que estaba esperando 
a los señores de Montholon y Gourgaud para tratar el 
asunto, le pregunté si tendría algún inconveniente en 
hablar desde luego conmigo y di jome que estaba co­
rriente, y haciendo entrar a sus oficiales, me dijo en 
su presencia que seguramente el gran mariscal me 
había hecho saber lo que quería decirme con respecto 
a mi declaración. Respondíle que sí, y que siendo el 
gran mariscal, tanto por su rango como por la estima­
ción y respeto que me merecía, mi modelo y guía, de­
bía esperar la misma respuesta de mí, que, por otra 
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4 i 
parte, no entendía como una cosa puramente de for­
ma; se empeñaba en darle la importancia que debía 
tener resultados tan temibles para nososotros, al paso 
que no eran de ningún provecho a los que los dirigían. 
«No depende de mí—contestó el gobernador—hacer 
la alteración que usted desea... Se me manda presen­
tarle a firmar la declaración escrita de mi mano; lue­
go yo, siendo inglés, no puedo escribir la calificación 
que usted quiere. - Ignoraba esta circunstancia—le 
respondí—contra la cual nada tengo que alegar. Us­
ted, inglés, debe escribir así; pero yo, francés, debo 
firmar en mi lengua, es decir, con la traducción de la 
de usted; así, permítame usted añadir a mi firma la 
frase que usted guste dictarme, en la cual pueda yo 
expresarme en mi lengua. Ya ve usted—añadí—toda 
la franqueza de mis intenciones, y que no quiero 
crear dificultades.» La proposición le llamó mucho la 
atención. «Todo esto—añadí—es una disputa sobre 
simples palabras, que en circunstancias tan grandes 
como las nuestras, puede parecer muy mezquina. 
¿Pero quién de nosotros ha creado estas dificultades? 
¿Quién es víctima de ellas? La negativa de usted nos 
pondría en una posición la más cruel. ¡Usted me ve 
en un verdadero estado de desesperación! ¡Alejarme 
del Emperador sería peor que la muerte! Pero con 
todo, debiera hacerlo antes que degradarle con mi 
propia mano. £1 Emperador ha reunido en su perso­
na todo cuanto de parte de los hombres y del cielo se 
confiere a un carácter augusto: quererlo negar, sería 
desconocer la luz del Sol. 

>Nuestra situación aquí—continué—es tan terrible, 
que ya excede las fuerzas humanas, usted lo sabe; 
pero todavía esto no es nada en comparación del su-
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plicio que usted nos reserva. Lo que yo pido es fácil, 
y nos pone a todos acordes; usted me ve ante sí 
solicitando, cosa que seguramente es muy violenta 
para mí, porque no estoy acostumbrado a importunar­
le. Ceda usted, y con esto hará alguna cosa en favor 
nuestro, de la cual le estaré eternamente agradecido, 
y además, tenga usted presente que todavía existe 
una responsabilidad, una opinión pública en Europa, 
que usted podría chocar sin ninguna ventaja. Los sen­
timientos que me animan no" pueden serle a usted in­
diferentes, pues deben llegar hasta el cox"azón de 
cuantos me escuchan.» 

A l oír esto, el gobernador pareció conmoverse: por 
lo menos los ohciales lo estaban; guardó silencio al­
gunos instantes, me^saludó y nos separamos. <> 

Los señores Montholon y Gourgaud tuvieron su tur­
no, y luego después nos reunimos los cuatro en el 
cuarto del Emperador mientras se estaba vistiendo, 
sin que pudiésemos informarle si se había decidido 
algo positivamente contra nosotros. Luego quiso salir 
para tomar un poco el aire, a pesar del fuerte viento 
que estaba haciendo, y fuimos paseando hasta el fon­
do del bosque. Durante la conversación iba pasando 
en revista todas las combinaciones del gobernador 
con aquella rapidez y fecundidad que le es propia, y 
siempre concluía diciendo que si hoy concedíamos una 
firma para evitar que nos echasen de la Isla, mañana 
encontrarían otro motivo de expulsión, y que, por lo 
mismo, prefería acabar de una vez sin dar estallido. 
Luego, tomando repentinamente la cosa por mi estilo 
chistoso, decía que en último resultado no era proba­
ble que el gobernador quisiera reducir el número de 
su acompañamiento a un solo individuo, aunque, aña-



C O A D E D E L A S C A S E S 

día, era un verdadero puercoespín que no habría' por 
donde tomarle. 

En la mesa comió poco el Emperador; a uno de nos­
otros que estaba hablando le hacía repetir la palabra, 
como le sucedió con frecuencia, y el narrador, toman­
do un tono un poco más alto, le dijo esto: «Decidi­
damente, ya veo que soy sordo, pues no oigo lo que 
dicen, y me dan intenciones de enfadarme cuando 
quieren hablar más alto». Luego nos leyó un trozo 
de Don Quijote, j en un capítulo bastante chistoso 
dejó el libro, diciendo que seguramente era menester 
mucho valor para reírse con semejantes tonterías en 
un momento tan crítico. Estuvo un rato muy pensa­
tivo, y luego se levantó y nos dejó, diciendo: Adiós, 
amigos míos. 

Durante la comida me había entregado una carta 
del gran mariscal, que había tenido oculta, persuadi­
do de que no traería nada de bueno; pero en cuanto 
nos quedamos solos la abrí, y vi que era del goberna­
dor, anunciando que, en vista de nuestra resistencia, 
iba a dar las órdenes convenientes para que inmedia­
tamente nos condujesen al cabo de Buena Esperanza. 
No consultamos más que a nuestros corazones, porque 
separarnos del Emperador nos parecía una cosa supe­
rior a nuestras fuerzas,, a los deseos de aquél y aun a 
las mismas órdenes; a una voz unánime firmamos in­
mediatamente las declaraciones, tales cuales nos las 
habían pedido, y las entregamos al oficial inglés que 
estaba de servicio en Longwood, con una carta para 
el gran mariscal, en la cual le dábamos cuenta de lo 
que acabábamos de hacer sin darle parte: sólo el co­
razón nos había guiado, y si el Emperador debía en­
fadarse, nuestra conciencia nos servía de consuelo. 
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De esta manera se consumó el acto de nuestra ver­
dadera esclavitud, de nuestra entera dependencia a la 
voluntad o caprichos de sir Hudson Love, no tanto 
por la firma que acabábamos de darle, como porque 
le habíamos descubierto nuestro secreto, mediante lo 
cual, en adelante, sabía lo que debía hacer para salir­
se con cuanto se le antojara. 

EXPULSIÓN DE CUATRO DE NUESTROS COMPAÑEROS . 
PRIMEROS AÑOS DEL EMPERADOR. 

18 y ig.—No vi al Emperador hasta las cinco, en 
que me hizo llamar al salón; a pesar de que continua-* 
ba algo indispuesto, toda la mañana había trabajado 
con el gran mariscal. Como estaba displicente, con la 
cabeza muy pesada y bastante agitado, buscando mo­
dos de distraerse, nos mandó llamar a todos unos tras 
otros; tanteó sucesivamente el ajedrez, el dominó, y 
otra vez el ajedrez; pero al cabo, no pudiendo resis­
tir, se retiró a su cuarto. Es muy cierto que el tiempo 
y las circustancias concurrían indudablemente a crear 
una especie de tormento nuevo, difícil de resistir; la 
estación era infame, el aire atacaba a los nervios, y 
las vejaciones que se amontonaban contra nosotros 
eran todavía peores: cada palabra del gobernador nos 
causaba un nuevo dolor y desolación. En este día nos 
significó la expulsión de cuatro individuos de la fami­
lia, con cuya noticia el llanto fué general; los unos 
por el dolor de separarse, y los otros, por el senti­
miento de que en breve les tocara la misma suerte. 
Era la escena de la espantosa Sila, llevándose cuatro 
individuos del barco de Ulises para devorarlos. 
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E l g-obernador también me mandó decir que se me 
llevaría mi criado, habitante de la Isla, del cual esta­
ba yo muy contento; tenía, sin duda, «miedo que me 
profesase demasiado afecto; se propuso darme otro él 
mismo, por lo cual le di gracias, guardándome bien 
de aceptarlo. 

E l Emperador comió poco; pero de sobremesa se 
animó, y se puso a hablar de su juventud, que para él 
era un asunto que tenía mucho atractivo, y un ma-

' nantial siempre nuevo del más vivo interés, y repitió 
varías cosas que ya he dicho en otra parte; se resti­
tuía a aquella edad feliz en que todo es alegría, de­
seos y placeres; a aquellas dichosas épocas de la es­
peranza y de la ambición naciente, en las cuales el 
mundo entero se abre delante de nosotros y todos los 
delirios de la imaginación nos son permitidos. Habla­
ba del tiempo que estuvo en su regimiento, de los 
placeres de la sociedad, de los bailes y fiestas, de la 
suntuosidad de una de ellas, que levantaba hasta las 
nubes. «Al cabo—decía—no sé en qué lugar podría 
colocarla; pues es de creer que mis ideas de suntuosi­
dad de entonces son algo diferentes de las del día, et­
cétera.» 

Examinando ciertos detalles, nos decía que le sería 
muy difícil señalar su vida año por año. Nosotros le 
contestábamos que si pudiese solamente acordarse de 
cuatro o cinco, nosotros nos encargábamos del resto. 
De aquí pasó a su primera expedición en Tolón, a las 
causas que motivaron su nombramiento, las circuns­
tancias que habían dado impulso a sus conocimientos, 
al ascendiente súbito que le habían dado sus primeros 
sucesos felices, la ambición que habían hecho nacer. 
«Y todo esto—decía—no iba muy alto, pues estaba to­

no 
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davía muy distante de considerarme como hombre su­
perior.» Y repitió que sólo después de la batalla de 
Lody le habían venido los primeros humos de la am­
bición, la cual se declaró enteramente en el suelo 
egipcio, después de la victoria de las Pirámides y la 
posesión del Cairo, etc. «Entonces—decía—creí ver­
daderamente poder abandonarme a las más brillantes 
empresas, etc., etc.» 

Esta conversación le había puesto de buen humor; 
de manera, que eran las doce de la noche cuando se 
retiró; esto podía llamarse una especie de resurrec­
ción. 

A l día siguiente, a las doce de la mañana, salieron 
los cuatro proscriptos, que eran el polaco, Santini, 
Archambeau y Rousseau. Una hora después ya se 
habían hecho a la vela para el cabo de Buena Espe­
ranza, en un barco pequeño y con viento bastante 
fuerte. 

EXPEDICIÓN DE SAN LUIS KN EGIPTO.—NUESTRAS MU­
JERES ACTUALES. —MADAMA DESTAÉL.—LOS ESCRI­
TORES ENEMIGOS DE NAPOLEÓN. 

2/.—Después de almorzar fui a ver a madama Ber-
trand; estaba tan retirada en Hutt's-Gate, que* poco 
podía perder encerrándose en nuestro recinto, pero, 
nosotros ganábamos mucho; por mi parte creí que se 
aumentaba la familia. 

Nuestro recinto cada día se iba estrechando, porque 
las centinelas iban en aumento, recordándonos a cada 
instante nuestro horroroso encierro. 

Mientras se estaba vistiendo el Emperador, me de-
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cía que quería ponerse de nuevo al trabajo, interrum­
pido con las últimas vejaciones del gobernador; yo le 
insté cuanto pude a que lo verificase, por él mismo, 
por nosotros, por Francia y por la Historia. 

Como el tiempo estaba demasiado malo para salir 
a tomar el aire, se fué a la biblioteca, y estuvo ho­
jeando las Cruzadas, de Michaud, y las Memorias, de 
Joinville; de allí pasó al salón, y estuvo hablando par­
ticularmente del criado que querían quitarme y el 
otro que me ofrecían para reemplazarle, etc., etc. 

E l gobernador no quería pagar la plata labrada del 
Emperador a más de un quinto menos del precio a 
que se estima en París, y al mismo tiempo no quería 
permitir concurrencia, ni menos que se llevase a Lon­
dres... 

Los infelices que habían embarcado para ir al cabo 
de Buena Esperanza no debían tener más ración que 
la de los marineros; con este motivo supe que lo mis­
mo había sucedido a bordo del Northumberland, en 
donde los criados del Emperador no habían tenido más 
alivio que los marineros, si no se lo hubiesen procura­
do con su dinero. 

Después de comer leyó el Emperador en Joinville 
la expedición de San Luis en Egipto; al paso que la 
analizaba, hacía observar los errores cometidos, com­
paraba los movimientos, el plan de entonces con el 
que él mismo había adoptado, y concluía que si hubie­
se obrado como San Luis, infaliblemente hubiei^a te­
nido la misma suerte. 

Habiéndose retirado temprano y mandádome lla­
mar a su cuarto, volvió a entablar conversación sobre 
sus correrías en Egipto y Siria. Habló de la Matilde, 
de madama Cottin, y esto le condujo a pásar en revista 
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nuestras mujeres escritoras; habló de madama Roland 
y de sus Memorias, de madama Genlis, de la misma 
madama Cottin, cuya novela de Clara de Alba acaba­
ba de leer, y de madama de Staél; detúvose mucho 
sobre esta última, repitiendo en parte lo que ya se ha 
dicho, y hablando de su destierro decía: «Su domici­
lio se había convertido en un verdadero arsenal con-
tx-a mí; allí concurrían para hacerse armar caballeros. 
Su ocupación consistía en crearme enemigos y com­
batirme ella misma, siendo al mismo tiempo Armida 
y Clorinda.» 

Luego, resumiendo como tenía por costumbre, dijo: 
«Además, se puede decir con certeza que al cabo na­
die podría negar que madama de Staél es una mujer 
de un gran talento, de mucho espíritu y muy distingui­
da; su memoria será perenne. 

«Varias veces, alrededor mío y con el deseo de lu" 
cirme, intentaron hacerme entender que era un ad­
versario temible y podía ser un aliado útil. Es muy 
eierto que si en vez de denigrarme, como lo ha hecho, 
hubiese adoptado un sistema opuesto, yo hubiera po­
dido ganar mucho; pues su posición y talento la po­
nían en el caso de dirigir las sociedades; y nadie ig­
nora cuánto influyen éstas en París. Además, a pesar 
de todo el mal que ha dicho de mí, sin contar el que 
todavía dirá seguramente, estoy muy distante de 
creerla una mala mujer; sino que buenamente me 
hacía una guerra sorda; he aquí todo el enigma.» 

Pasando luego al enjambre de escritores que han 
declamado contra él, dijo: «El destino me ha conde­
nado a ser su pasto; pero no temo ser su víctima, por­
que están royendo un mármol. M i vida toda se com­
pone de hechos que las simples palabras no pueden 
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destruirlos; y para combatirme con buen éxito, sería 
necesario presentarse con el peso y la autoridad de 
otros hechos suyos. Si el gran Federico, o cualquier 
otro de un mérito igual, se pusiese a escribir contra 
mí, entonces sería muy diferente, y tal vez debería 
empezar a convencerme; pero todos los demás, aun 
cuando empleen un estilo satírico y lleno de agude­
zas, nunca harán más que gastar pólvora en salvas. 
Yo sobreviviré. . . , y cuando quieran lucirse me en­
salzarán... » 

ESMERO CON LOS HERIDOS EN LOS EJÉRCITOS.—EL BA­
RÓN L A R R E Y . — C l R C U A S T A N C I A CARACTERÍSTICA. 

22 y 25.—El tiempo estuvo constantemente malo; 
el Emperador no pudo salir en aquellos dos días a 
causa de un violento dolor de muelas, que le causó 
una gran hinchazón en un carrillo. Yo pasé la mayor 
parte del tiempo haciéndole compañía; y entre las 
largas conversaciones que tuvimos, me dijo ciertas 
cosas que le venían a la memoria, y me causaba un 
placer infinito; prueba cierta de lo desagradable de 
nuestra situación, pues daba importancia a semejan­
tes frioleras; pero todas las cosas están en proporción 
al círculo en que nos hallamos limitados. 

En otro momento tenía un cierto sentimiento de ser 
tan perezoso en el estudio del inglés; yo le decía que 
ya sabía lo bastante para satisfacer su curiosidad: en 
efecto, leía todas las obras y sólo le faltaba regulari­
zarlo; pero ¿la regla y el compás se hicieron para él? 

Después de varios objetos se detuvo hablando del 
cirujano barón Larrey, de quien hacía el mayor elo-
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gio, diciendo que le había dejado en el espíritu la 
idea de un verdadero hombre de bien, que a la cien­
cia añadía toda la virtud de una filantropía real y ver­
dadera en supremo grado, mirando a todos los heri­
dos como a hermanos suyos; en1 términos que no ha­
bía ninguna consideración que pudiese detenerle 
cuando se trataba de sus hospitales. «En nuestraspri-
meras campañas republicanas, que tanto se han ca­
lumniado—decía—, el cuerpo de cirugía experimentó 
una revolución la más feliz, que posteriormente se 
ha extendido en todos los demás ejércitos de Europa; 
y ciertamente la Humanidad es en gran parte deudo­
ra a Larrey de este beneficio. En el día los cirujanos 
corren los mismos peligros que los soldados, pues 
prodigan sus auxilios a los heridos en medio del fuego 
de las batallas. Larrey conserva toda mi estimación y 
reconocimiento, etc. > (1). 

(1) Parece que esta i m p r e s i ó n tan favorable se p r e s e n t ó v iva­
mente en el e s p í r i t u de N a p o l e ó n en los ú l t i m o s instantes de su 
vida, pues c o n s a g r ó a M. L a r r e y un recuerdo de su mano con 
esta nota honoríf ica: E l hombre m á s virtuoso que he conocido A l 
ver estas palabras, cre í que alguna circunstancia part icular ha­
bía dado motivo a un testimonio tan patente, y he aquí lo que he 
averiguado. 

D e s p u é s de las batallas de L u t z e n , W u r c h e n y Bautzen, Napo­
león^ victorioso, m a n d ó l lamar a l cirujano L a r r e y para conocer el 
estado y n ú m e r o de los heridos, s e g ú n t e n í a por costumbre; y como 
en aquel instante era en una p r o p o r c i ó n extraordinariamente su ­
perior a otros tiempos y acciones, se s o r p r e n d i ó y quiso indagar 
la causa . M. L a r r e y era de op in ión que, independientemente 
de las circunstancias locales, podía consistir en l a suma de los 
soldados, que, entrando en fuego por pr imera vez, eran m á s pe­
sados en sus movimientos, y menos diestros para evi tar el peli­
gro. E l Emperador , poco satisfecho y muy preocupado de esta 
circunstancia, p r e g u n t ó a otros; y como en aquel momento h a b í a 
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E L EMPERADOR ACEPTA MIS CUATRO MIL LUISES.— 
TRAGEDIA DE «EURÍPIDES» EN SU INTEGRIDAD, ORDE-" 
NADA PARA EL TEATRO DE SAINT-CLOUD. —MARIS­
CAL JOURDAN. 

24.—EX Emperador no salió; no mandó llamar a 
ninguno de nosotros, ni vino a comer, lo que nos hizo 
temer que estuviese enfermo. A las diez de la noche, 
que casualmente no me había aún acostado, me man­
dó llamar; acababa de meterse en la cama; díjome 
que en todo el día no se había levantado del sofá, que 

muchos individuos muy cansados de !a guerra, que hubieran desea­
do la paz a cualquier precio, no les hubiera disgustado que el E m ­
perador se hubiese adherido a é s t a , por c á l c u l o o c o n v i c c i ó n ; por 
lo mismo, le dijeron que no deb ía e x t r a ñ a r el crecido n ú m e r o de 
heridos, pues la mayor parte lo estaban en l a mano, h a b i é n d o s e l o 
hecho ellos mismos para no batirse m á s . E s t a respuesta fué un 
rayo que hir ió notablemente al Emperador; c o n t i n u ó sus informa­
ciones, y obtuvo el mismo resultado: estaba desesper ado. *Si as í 
f u e s e — d e c í a — , a pesar de nuestras victorias, nuestra pos i c ión no 
t e n d r í a remedio, pues nos e n t r e g a r í a atados de pies v manos a 
los bárbaros .» Buscando en su i m a g i n a c i ó n el modo de detener se­
mejante contagio, hizo poner aparte todos los heridos de cierta 
especie y n o m b r ó una c o m i s i ó n de cirujanos, presidida por L a -
rrey , para examinar y cei tificar sus heridas, bien resuelto a cas­
tigar de una manera ejemplar a los que hubiesen tenido la bajeza 
de inutilizarse ellos mismos. M. L a r r e y , que siempre h a b í a 
sido opuesto a la idea de la mut i lac ión voluntaria, que, s e g ú n su 
modo de pensar, c o m p r o m e t í a el honor del e jérc i to y el de la na­
ción, se p r e s e n t ó a l Emperador para rei terar sus observaciones. 
N a p o l e ó n , irritado de su o b s i i n a c i ó n , que t o d a v í a h a b í a n procura­
do ponderarle m á s , le dijo con aire muy severo: «Usted me h a r á 
oficialmente sus observaciones: entretanto v á y a s e a cumpiir con 
su deber .» 

E l barón L a r r e y e m p r e n d i ó su trabajo, pero con toda solemni­
dad, a l paso que la d i l ac ión impacientaba a algunos por motivos 
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había estado leyendo cerca de diez y ocho horas se­
guidas, sin haber comido más que un poco de sopa, 
ni tener otra dolencia que sus muelas. Díjele que to­
dos habíamos estado en la mayor inquietud, pues a la 
pena de no verle se juntaba siempre la mayor de 
creerle realmente enfermo. 

Luego después habló de nuestra situación pecunia­
ria; por la mañana había tenido su consejo, decía 

diversos y a d e m á s , se s a b í a que el Emperador lo estaba m á s que 
todos. No dejaron de hacer observar a M. L a r r e y que su po­
s ic ión era muy delicada, pero él no se inmutó . Por fin, a l cabo de 
algunos d í a s , se p r e s e n t ó al E n p e r a d o r insistiendo en que quer ía 
presentarle él mismo su trabajo. «Y bien, s e ñ o r m í o , ¿insiste usted 
siempre en su op in ión?—Todav ía hago m á s , s eñor : vengo a probar­
le a vuestra majestad que se ha calumniado indignamente a esta 
valiente juventud; he ocupado mucho tiempo en hacer un examen 
r i g u r o s í s i m o , y no he encontrado ni un solo culpado. No hay uno 
solo entre todos los heridos que no tenga su certificado ind iv idua l .» 
Sin embargo, el Emperador le estaba considerando con un aire 
taciturno y s o m b r í o . « E s t á bien—le dijo tomando su informe con 
una especie de despecho—, me o c u p a r é de e x a m i n a r l o » ; y e c h ó a 
andar a pasos descompasados de uñ lado a otro de l a sala , con 
aire violento y abatido; luego, volviendo en sí, se a p r o x i m ó a 
M. L a r r e y con aire r i s u e ñ o , y t o m á n d o l e afectuosamente l a 
mano, le dijo con un tono de voz enteramente conmovido: «¡Hola!, 
monsieur L a r r e y : ¡feliz es un só'berano a l dar con un hombre 
como u^ted!; y a se le p a s a r á n mis órdenes»; y la misma noche 
M, L a r r e y rec ib ió d° p a n e de N a p o l e ó n su retrato guarneci­
do de brillantes, seis mil francos en oro y una p e n s i ó n sobre el 
Estado de tres mil francos anuales, independientemente, dec ía el 
decreto, de cualquier otra recompensa a que pueda ser acreedor 
por su grado, su ant igüedad y sus servicios futuros. 

Un rasgo semeiante es muy precioso para la Historia; porque da 
a conocer a un hombre de bien que no duda en defender la virtud 
contra un monarca prevenido en contra e irritado, y al mismo 
tiempo realza el alma grande de este ú l t i m o en la generosidad y el 
reconocimiento que manifiesta a l verse d e s e n g a ñ a d o . 
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alegremente; se había pesado la plata, calculado la 
parte que debía venderse, y cuánto tiempo podríamos 
vivir con su producto. Yo le renové el ofrecimiento 
de cuatro mil luises que tenía en el Banco de Inglate­
rra, y se dignó aceptarlo. «Mi situación es bien sin­
gular—decía—; no tengo la menor duda en que si se 
nos permitiese tener comunicaciones, y mis amigos, y 
aun los extraños pudiesen sospechar que yo tuviese ne­
cesidades, muy pronto tendría en abundancia cuanto 
pudiese serme necesario; pero, ¿debo yo ser gravoso 
a mis amigos, exponiéndoles a los abusos que podría 
hacer el Ministerio inglés? He pedido algunos libros, 
y me los han mandado con toda la incuria y negligen­
cia de un conocimiento infiel. Me reclaman en el día 
de mil quinientas a dos mil libras esterlinas, es decir, 
cerca de cincuenta mil francos, por algunas frioleras, 
que indudablemente yo mismo hubiera podido procu­
rarme con diez o doce mil. ¿No sucedería lo mismo 
con cualquier otra cosa? Aceptando lo que usted me 
ofrece, sólo debe emplearse en cosas puramente ne­
cesarias; pues al cabo es menester vivir, y no vivimos 
con lo que se nos suministra. Cien luises al mes se­
rían un ligero suplemento, que a todo rigor puede ser 
suficiente. Esta es la suma» y sobre todo la exactitud, 
que usted debe pedir. 
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RESUMEN DE JULIO, AGOSTO, SEPTIEMBRE Y OCTU­
BRE.—DE LA OBRA DEL DOCTOR O'MEARA.—PRO­
CESO QUE LE INTENTÓ SIR HCJDSON LoWE.—ALGUNAS 

v PALABRAS EN DEFENSA DEL « D l A R I O » . 

De aquí en adelante el resumen habitual no puede 
ser largo, pues en todo rigor podría reducirse a tres 
frases, a saber: 

Tormentos hasta lo sumo. 
Reclusión absoluta. 
Destrucción infalible. 
E l resto de la vida de Napoleón ya no será más que 

una agonía cruel y prolongada.' 
Se ha visto que la llegada del nuevo gobernador 

fué para nosotros señal de una existencia la más infe­
liz. Pocos días bastaron para desarrollar sus pésimas 
disposiciones; pronto llegaron a su colmo los tormen­
tos y ultrajes, de los cuales se llamaba intei'mediario, 
cuando tal vez él mismo los creaba: amedrentó a los 
habitantes por causa nuestra, y acumuló contra nos­
otros las más ridiculas vejaciones; nos prohibió escri­
bir sin su propio permiso, aun a las mismas personas 
con las cuales nos permitía hablar libremente; convi­
dó a comer al general Bonaparte para hacerlo ver a 
una señora de distinción que estaba allí de paso; pren­
dió él mismo a uno de nuestros criados, etc. 

Produjo una especie de orden, mediante la cual 
quería precisar al Emperador a humillarse (decía 
éste) en el fango de sus necesidades, para discutirlas 
con él; le atormentaba para hacerle pagar una suma 
que no tenía, y a fuerza de reducciones en lo estricta­
mente necesario le conduce a hacer pedazos y ven-
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der su plata, de la cual el mismo gobernador, de su 
propia autoridad, fija el precio y el comprador. Nos 
impone la ridicula medida de una botella de vino por 
cabeza, incluso para el Emperador, «Regatea mi 
existencia, me envidia el aire que respiro», decía 
éste. Y lo que nos enviaba para nuesü'a subsisten­
cia algunas veces era de tan mala calidad, que nos 
veíamos reducidos a pedir prestado al campamento in­
mediato, etc. 

Tendió un lazo a Napoleón, complaciéndose con la 
esperanza de transmitirle personalmente y con osten­
tación una comunicación que él llamaba ministerial, 
indecente en tanto grado, que él mismo se negó a de­
jar una copia. Significó al Emperador los reglamen­
tos más extravagantes; le estrechó caprichosa e iróni­
camente su círculo habitual; le prescribió los pasos 
que debía dar, y llegó hasta el extremo de querer 
fijar la naturaleza de sus conversaciones y la exten­
sión de sus palabras; abrió fosos alrededor de nuestra 
vivienda, nos rodeó de estacadas, y levantó fortifica­
ciones; nos obligó para poder existir cerca del Empe­
rador a que nos sometiésemos a todas las ignominias; 
se sirvió de nuestras propias manos para degradarle, 
precisándonos a nombrarle Bonaparte, bajo pena de 
arrebatarnos inmediatamente del lado de su persona 
y deportarnos fuera de la isla, etc.. 

Impacientado el Emperador con tan viles trata­
mientos y tan extremas malignidades, se explicó sin 
rebozo y cara a cara con el mismo sir Hudson Lowe: 
sus palabras ya no tenían medida; se libertó para 
siempre de su odiosa vista, y juró no volverle a ver 
jamás. «El peor proceder de los ministros ingleses 
—dijo—no es ya el haberme enviado aquí, sino el 
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haberme puesto en manos de un hombre como us­
ted...: me quejaba del almirante, vuestro predecesor; 
pero al menos tenía un corazón... ¡Usted deshonra a 
su nación, y quedará cubierto de infamia!...» Hablan­
do del mismo, nos decía muchas veces: «Este gober­
nador nada tiene de inglés: no es más que un esbirro 
de Sicilia... Quejábame en el principio de que me 
hubiesen enviado un carcelero; pero ahora digo que 
es un verdugo, etc. •» 

He copiado estas palabras, y aun podría añadir mu­
chas más, por muy indecorosas que parezcan. I.0, por­
que yó mismo las oí; 2.°, porque Napoleón se las dijo 
al mismo sir Hudson Lowe, o se las mandó decir; 
3.°, y final, porque fueron bien merecidas; porque 
este gobernador, escandalizando a los mismos in­
gleses que se hallaban allí, como lo manifestaron 
bien claramente, abusó de una manera arbitraria^ 
opresiva y brutal de un poder que debía ejercer en 
nombre de una nación tan eminentemente recomen­
dable por todo el globo, en nombre de un príncipe tan 
generalmente considerado en Europa; en fin. en nom­
bre de un Ministerio en cuyo seno se encuentran to­
davía algunos hombres de honor, conocidos personal­
mente por su moderación y bellos modales. 

Los ataques dirigidos contra Napoleón eran conti­
nuos; los tormentos, de todos los instantes. No se pa­
saba un día sin que se le hicieran nuevos ultrajes; y 
entonces puede decii'se que se encontraba como reali­
zado uno de los suplicios de la fábula. 

¡Ah! Si alguna vez en aquella época de luto para 
tantos corazones el genio de Europa, el de la verdad 
y el de la historia, han vuelto los ojos, aun cuando 
fuese involuntariamente, hacia Santa Elena, hacia el 
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gran Napoleón; si le han buscado en aquella isla de 
la cual debían pensar que al menos se habrían hecho 
los esfuerzos posibles para presentársela como su 
Elíseo, ¡cuál habrá sido su indignación al verle en la 
aureola de tantos hechos inmortales, clavado en un 
peñasco, cual otro Prometeo, y bajo las garras de 
aquel carnívoro que se deleitaba despedazándole las 
entrañas! ¡Oh, infamia! ¡Oh, vergüenza eterna!... En 
este período de tiempo, la salud de Emperador fué 
declinando constantemente; aquel cuerpo que tan ro­
busto se había creído, que había resistido tantos tra­
bajos y fatigas, que había sostenido las victorias y la 
gloria, ya se doblaba a los achaques que la maldad de 
los hombres le acarreaba. Casi todos los días sentía 
una nueva incomodidad, ciertos ataques de calentura, 
fluxiones violentas, síntomas de escorbuto y continuos 
resfriados; sus facciones se alteraban, andaba cada 
día más pesado, las piernas se le hinchaban, etc. Se 
nos rasgaba, el corazón al verle correr rápidamente a 
una destrucción infalible y próxima; aunque todo 
nuesh'o esmero no podía darle remedio. 

Mucho tiempo hacía que no montaba a caballo; y 
poco a poco acabó por no poder siquiera salir en co­
che; hasta el simple paseo a pie llegó a serle casi im­
posible, y se vió reducido al pequeño espacio de su 
aposento; ya no se ocupaba en ningún trabajo segui­
do y regular: sólo nos dictaba a largos intervalos y 
sobre asuntos de puro capricho momentáneo; la mayor 
parte del día la pasaba solo en su cuarto entretenién­
dose en hojear algunos libros/y puede decirse que sin 
hacer nada. Sólo los que Han juzgado dignamente de 
todo el poder de sus facultades intelectuales podrán 
apreciar la fuerza de alma que necesitaría para devo-
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rar tranquilamente el peso insoportable de semejante 
fastidio y de existencia tan odiosa; pues delante de 
nosotros siempre conservó la misma serenidad en sus 
facciones, la misma igualdad de carácter, la sátira, la 
libertad de espíritu, a veces alegría y chiste; pero en 
los detalles de intimidad era fácil notar que en él ya 
no había preocupación por lo venidero, ni meditación 
de lo pasado, ni cuidados por lo presente; obedecía 
pasivamente a la naturaleza física, con un disgusto 
completo de la vida, cuyo término tal vez deseaba se­
cretamente. Tal era el estado de las cosas cuando me 
arrebataron de Longwood. 

En mi colección de notas no he copiado todas las 
circunstancias minuciosas de nuestras disputas con el 
gobernador, ni las muchísimas notas oficiales que nos 
pasamos recíprocamente. También he omitido las in­
nobles miserias acumuladas sobre nuestra existencia 
animal: mi objeto no ha sido escribir la historia de 
Longwood y de nuestros sufrimientos, sino sólo de pa­
tentizar las diferencias características de Napoleón. 
Además, el que quiera satisfacer su curiosidad encon­
trará todos estos detalles en la relación del doctor 
O'Meara: en mí, una de las víctimas de que se trata, 
hubiera sido pequeñez detenerme en semejantes por­
menores; pero en el doctor, que fué testigo, que es 
hombre extraño para nosotros, pudiendo aun llamár­
sele del partido contrario, este cuidado de su parte y 
en su situación sólo puede ser el resultado de una 
emoción profunda y de una indignación generosa, que 
hace mucho honor á su buen corazón. 

Acabo de saber en este momento que el ex gober­
nador de Santa Elena le ataca ante los Tribunales 
por difamación y calumnia; venero mucho los jueces 
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de los grandes Tribunales de Inglaterra, porque sé 
cómo están organizados; sin embargo, ¿quién en el 
día puede asegurar un resultado? Pues en la desgra­
ciada crisis política de nuestros días, en todas partes 
aparecen dos verdades a un mismo tiempo: lo cierto 
es que para cada cual la buena es la que se trae en el 
corazón; pues digan lo que quieran, nadie puede men­
tir consigo mismo, y a todo trance éste será segura­
mente el consuelo del doctor O'Meara: por mi parte, 
declaro a la faz del universo que cuanto he visto en 
su obra, de que he tenido conocimiento mientras he. 
estado allí presente, es exactamente la verdad, de lo 
cual debo sacar en consecuencia que indudablemen­
te debe serlo también lo que yo no he presenciado, 
que alcanza diez y ocho meses más adelante. Por lo 
mismo, no titubeo en afirmar que lo tengo por cierto 
en mi alma y conciencia. 

Precisamente en el momento en que escribo, recibo 
de sir Hudson Lowe varios extractos de cartas, que 
me dice haber recibido confidencialmente en aquel 
tiempo del doctor O'Meara, el cual, dice, se expresa­
ba muy indecorosamente con respecto a mí, y le pa­
saba avisos secretos relativos a mi persona. No sé 
cuál podrá ser la intención de sir Hudson Lowe 
con semejante oficiosidad; pues en el punto en que 
nos hallábamos él y yo, no puedo persuadirme de que 
fuera un interés muy tierno. ¿Intentaba acaso probar­
me que O'Meara era su espía cerca de nosotros? 
¿Creería quizás indisponerme lo bastante para alterar 
la naturaleza y la fuerza de mis aseveraciones a fa­
vor de su adversario? Pero, en resumen, ¿es cierto que 
las tales cartas son enteras, y no truncadas o adulte" 
radas, a la moda de Santa Elena? Y, además, aun 
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.cuando su sentido fuese real y verdadero, ¿en qué po­
drían incomodarme? ¿Qué derecho o título tenía yo en 
aquel tiempo a las atenciones de O'Meara? Es muy 
cierto que posteriormente, a su regreso a Europa, 
viéndole perseguido y castigado por las maneras 
que había usado con Napoleón, le he manifestado el 
más vivo reconocimiento, y le he escrito que si la in­
justicia le precisaba a expatriarse y le fuese grato re­
tirarse en el seno de mi familia, era muy dueño de 
hacerlo; pues con el mayor placer partiría con él mi 
buena o mala suerte. Pero en Santa Elena apenas lo 
conocía, ni creo haberle hablado solamente diez ve­
ces en todo el tiempo que permanecí en Longwood. 
Yo le miraba como un hombre de distinta nación, 
opuesto en opinión e interés: tales eran mis relacio­
nes con O'Meara. Luego, es claro que él estaba en­
teramente libre con respecto a mí, .y era muy dueño 
de escribir entonces cuanto le diese la gana, sin que 
esto pueda influir en la opinión que posteriormente 
me ha inspirado. Que sir Hudson Lowe pretenda in­
sinuar ahora que el doctor era doble o triple espía a 
la vez, a saber: para el- Gobierno, para Napoleón y 
para el mismo Lowe, ¿acaso esto destruiría la verdad 
ni la autenticidad de los hechos que expone en su l i ­
bro? Antes muy al contrario, descubriendo aquellos 
secretos, ¿de cuál de los tres corruptores podía pro­
meterse la indemnización? Napoleón ya no existe; lue­
go nada podía esperar de él; y si por la publicación 
con los otros dos se ha creado unos enemigos encarni­
zados que le han quitado sus empleos y amenazan su 
reposo, es porque, a la vista de éstos, su verdadero 
crimen ha sido el celo importuno de un amigo del de­
coro y de las leyes, que, exaltado por tan indecentes 
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y viles vejaciones, ha señalado al público los verda­
deros autores de ellas, pax-a.disculpar a su país: esta 
es la vei'dad del hecho. Luego no dudo en afirmar 
con toda sinceridad que en la comunicación tardía de 
las cartas confidenciales que me ha dirigido sir Hud-
son Lowe, en el momento mismo en que está en pro­
ceso con el doctor, no he visto más que una delación 
interesada, que cada cual podrá calificar como mejor 
le parezca. Yo ni siquiera le he acusado recibo, en 
prueba de cuán distante estoy de quejarme. 

—Pero ya que estoy hablando del doctor O'Meara y 
de su obra, que precisamente ha seguido un diario en 
la misma época que yo, en el mismo paraje y sobre el 
propio objeto, no puedo menos de observar que segu­
ramente es una circunstancia muy feliz para poder 
comprobar la autencidad de los hechos, el concurso 
singular de dos escxútores que siendo de nación y opi­
nión diversas, relatan ambos unos hechos que han to­
mado en la misma fuente; y puesto que la obra de 
O'Meara se ha traducido a nuestro idioma, será cu­
rioso poner en paralelo ambas producciones. Si se 
deja a un lado el estilo general de cada lengua, las 
recíprocas preocupaciones nacionales y la diversa 
posición de los dos escritores, ¿qué presenta el conjun­
to de las dos relaciones? Una perfecta semejanza; 
pues hasta algunas pequeñas diferencias que se notan 
son, en cierto modo, la salvaguardia de cada uno, 
por cuanto son inevitables. ¿Se ha visto acaso nunca 
que dos hombres hayan escrito una misma cosa que 
ambos han presenciado, sin diferir en nada su rela­
ción? Además, no es posible dejar de cometer algu­
nas inocentes inexactitudes cuando se trata de escrK 
bir cosas tomadas en una mera conversación, y, como 
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quien dice, al vuelo. Sin embargo, no dejaré de lla­
mar la atención del lector sobre una circunstancia 
que a mí mismo me ha hecho impresión leyendo a 
O'Meara, y es que las conversaciones de Napoleón 
tienen precisamente el carácter de la posición de dos 
personas, con quienes hablaba; es decir, que en 
O'Meara, todos los objetos de importancia están más 
aclarados y seguidos, porque Napoleón hablaba con 
un hombre que suponía no estar instruido de lo que 
se trataba y quería hacérselo conocer: y conmigo su­
cede todo lo contrario, pues casi todo es laconismo, 
porque el Emperador me suponía al comente de todo. 
Por último, la relación del doctor ha tenido un éxito 
prodigioso en Inglaterra, porque el asunto era exce­
lente, la intención laudable y el objeto moral, que 
es cuanto se requiere para granjearse al aplauso ge­
neral. 

Por mi parte, he creído cumplir un deber escribien­
do esta obra; y por lo mismo, no lo he hecho a medias, 
siiio según me ha dictado mi conciencia. Queriendo 
retratar al hombre prodigioso, no con mis débiles 
colores, sino con el auxilio de sus mismas palabras y 
de sus acciones, he debido esmerarme principalmente 
en ser minucioso, verdadero y fiel con la mayor escru­
pulosidad; y espero que el que me lea me hará la jus­
ticia de confesar que para conseguirlo he renunciado 
a todos los sistemas, opiniones, partidos y amistades; 
he chocado con varias pasiones individuales; no me 
han detenido las mayores consideraciones, ni la cali­
dad y rango de los personajes. Por otra parte, no se 
me oculta ninguno de los graves inconvenientes que 
acarrea semejante sistema, ni las muchísimas desazo­
nes que puede producirme; debía temer, como sucede 
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frecuentemente, a la verdad imparcial, que disgustaría 
a muchos y me crearía un gran número de enemigos; 
hasta la misma autoridad, interpretando mal mis in­
tenciones sobre un asanto todavía tan reciente, y que 
tiene tanta relación con nuestros grandes aconteci­
mientos, podía irritarse; y por lo mismo, yo debí te­
mer el ser llamado ante los magistrados; resultando 
por consecuencia una condena, multa, confiscación, 
cárcel, etc. Es cierto que yo hubiera podido alegar 
mis necesidades, y desprenderme en cierto modo de 
toda responsabilidad dando o vendiendo mi manuscri­
to en Francia o en país extranjero; ¿pero hubiera con­
seguido con esto mi objeto? a pesar de cuantas 
condiciones hubiese impuesto, ¿hubieran faltado al 
adquisidor realidades o pretextos para desnaturalizar 
o mutilar esta colección, cuyo único mérito consiste 
en su integridad? Por ello, deseando que no padeciese 
ninguna alteración, y queriendo ser dueño de ella 
hasta el último momento, he añadido a todos los in­
convenientes ya citados la exposición de un descala­
bro en mi fortuna, publicándolo por mi cuenta y ries­
go. De Inglaterra y Alemania se me han hecho ofer­
tas considerables por las partes que suponían que las 
circunstancias no me permitían publicar en Francia: 
he respondido que nada se había reservado; pues no 
soy capaz de dejar publicar fuera del reino, con mi 
nombre, lo que no me hubiera atrevido a hacerlo 
bajo las leyes de mi país, por muy difíciles y severas 
que pudieran parecerme. Además, a pesar de todas 
mis zozobras, hasta ahora sólo tengo motivos de 
aplaudirme de la marcha que he creído deber seguir: 
IQS testimonios más lisonjeros me llegan de todas par­
tes, y la ley ha permanecido muda; tal vez ésta debe-
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ría agradecerme, hasta cierto punto, el no haber teni­
do menos confianza en su integridad y tolerancia, tra'-
tando de un asunto tan delicado en una época como 
la presente, y haberla puesto en el caso de dar una 
prueba tan decisiva. Por mi parte, me envanezco por 
lo que he contribuido a realzar su moderación, y la 
tributo el más vivo agradecimiento. 

No he tenido la pretensión de ser panegirista ni 
apologista; pex'o he querido poner a todo el mundo en 
el caso de juzgar según su propia convicción y senti­
mientos; y esta es la razón por qué en el conjunto de 
estas memorias he conservado hasta las cosas más 
minuciosas, para que cada cual pueda penetrarse del 
carácter de verdad que nace de la contextura misma 
de las cosas. Sólo he omitido anécdotas personales, o 
los epítetos que, siendo extraños a mi objeto, hubie­
ran sido desagradables; y, desgraciadamente, todavía 
se me han escapado muchas, no hallándome en esta­
do de poderme ocupar con mucha reflexión, apresu­
rándome con bastante precipitación para poder llegar 
•a ver el fin de mi tarea; y arrebatado por el objeto 
principal, no me ha sido posible poner todo el esmero 
debido en los accesorios. Ahora, cuando me leen cier­
tos artículos de los volúmenes ya publicados, me admi­
ro de ver cosas que hubiera querido haber borrado. Mi 
situación puede explicar estos descuidos, no menos 
que un crecido número de irregularidades tipográfi­
cas, y disculparme hasta .cierto punto; porque entre 
el público y yo no ha habido más intermediarios que 
el amanuense y el regente de la imprenta; este es, 
pues, el inconveniente de mi aislamiento absoluto, 
sin consejo, sin parecer y revisión. Pero me dirán, 
acaso: ¿Por qué no ha acudido a tantos sujetos distin-
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guidos, cuya benevolencia, luces y conocimientos en 
la materia le hubieran podido ser muy útiles? He aquí 
mi respuesta: ¿Cuándo se ha visto que concuerden dos 
testigos de un mismo hecho? No hubiera habido, pues, 
ni tan siquiera dos artículos míos, que cada uno no 
hubiese querido corregir con algo suyo. Luego es 
claro que si yo hubiese cedido, las verdaderas pala­
bras, las opiniones, las sentencias erróneas o acerta­
das de Napoleón, pronto hubieran desaparecido ente­
ramente; y entonces, ¿qué hubiera sido mi producción? 
Un libro fabricado en París. Si, por el contrario,-yo me 
hubiese obstinado en resistir, sería necesario desco­
nocer enteramente las flaquezas del corazón humano, 
para dejar de ver que me hubiese creado enemigos, 
pues nunca me habrían perdonado el haber pedido pa­
receres por conseguirlos. 

Todavía podrá decírseme por qué no esperaba, a 
imitación de todos los autores de memorias, que ge­
neralmente no las quieren dar a luz hasta después de 
su muerte, para evitar los inconvenientes que pudie­
ran resultar de su publicación. ¡Cómo! ¡Que aguarda­
se! Y la obligación que yo había contraído, ¿cómo se 
hubiera cumplido? Y mis deseos de procurar un pla­
cer legítimo a los amigos, de precisar a una sincera 
estimación a los que han sido enemigos, ¿hubieran que­
dado sin fruto? ¿Que una multitud de hombres de to­
dos rangos, profesiones y empleos, yo el primero, que 
le hemos servido con orgullo y sinceridad, que le he­
mos amado con admiración, que nos hemos embriaga­
do con la mayor franqueza con la gloria, esplendor y 
prosperidad con que ha colmado nuestro país, hubié­
ramos indiferentemente oído calumniarle todos los 
días, y a cada momento nos hubiéramos visto injuriar 
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en su persona? ¡Y poseyendo yo los medios victorio­
sos de responder, hubiera guardado silencio!; ¡hubie­
ra esperado!... ¡Y por algunas débiles consideracio­
nes, hubiera yo defraudado a mis contemporáneos 
ávidos! No; de todos modos, el público se manifestaba 
muy impaciente; esperaba, o, por mejor decir, exigía 
de los compañeros de Napoleón que hiciesen conocer 
lo que habían recogido de sus palabras y acciones, o 
leído en su pensamiento; y pues las notas de mi Diario 
me constituían en una situación la más favorable, me 
he apresurado, obedeciendo al deseo general, a cum­
plir este deber sagrado. Además, los testimonios, los 
agradecimientos, la dulce simpatía que se me han 
transmitido en la especie de reconocimiento con que 
los corazones generosos han venido a hablarme, ma­
nifestándome su admiración, me recompensan de cual­
quier desgracia que en lo sucesivo pudiera suceder-
me. Entre las personas que me han hablado, ha habi­
do algunas que han llegado a confesar que habían 
esperado se les tratase con más indulgencia; otros, 
simplemente que tenían motivos de quejarse; pero 
decían: ¡Napoleón ha debido también quejarse de tan­
ta gente! ¡Debía de ser tan desgraciado en aquel pe­
ñasco! ¿No puede ser que se haya agriado con su misma 
desgracia? Pues usted no afirma que lo que él dijo sea 
verdadero, sino sólo que él lo ha dicho. Si la alega­
ción lo mereciese, disputaríamos, y si fuese falsa, la 
desmentiríamos; y al cabo concluían que abandonaban 
de todo corazón su mortificación personal por la satis­
facción, mucho más general, que debía causar todo lo 
que yo publicaba, concerniente al hombre de cuyas 
victorias habían participado, y a quien debían su for­
tuna y su gloria, etc., etc. 
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Sin embargo, esto no podría consolarme entera­
mente del disgusto que involuntariamente hubiera 
podido causar,- 'pues mi carácter no es de ofender a 
nadie espontáneamente y con pleno conocimiento; por 
ello, para remediar en cuanto sea posible tan graves 
inconvenientes, en la próxima reimpresión de la obra, 
cuando la opinión pública, cualquiera que sea, ya se 
habrá fijado sobre este particular, he tomado las me­
didas oportunas para suprimir todos los accesorios 
inútiles, que en un principio creí deber conservar, 
para hacer mucho más sensible toda la autenticidad y 
escrupulosa exactitud. 

SOBRE LA GUERRA DE PRUSIA.—INTENCIONES DE NA­
POLEÓN.—INSTRUCCIONES OFICIALES. 

35 .—Fui a encontrar al Emperador a su cuarto; 
como el tiempo estaba regular, salió a pasear hacia el 
bosque; estaba muy débil, pues hacía diez días que no 
había salido; dijo que las rodillas se le doblaban, y que 
en breve se vería precisado a apoyarse en mi brazo. 

E l coche nos estaba aguardando; Archambaud solo 
guiaba los caballos, a falta de otro, desde que su her­
mano se había marchado. El Emperador no quería 
subir, no creyendo prudente fiarse de un solo conduc­
tor en medio de tantos troncos de árboles; citaba su 
famosa caída de Saint-Cloud; y por lo mismo, quería 
que uno de los criados ingleses montase un caballo 
delantero; pero Archambaud protestó que tendría 
menos seguridad que guiando solo, pues desde que su 
hermano se había ido, continuamente se había estado 
ejercitando entre los árboles para asegurarse de que 
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se podía contar con su destreza. Entonces el Empe­
rador subió al coche y dimos dos vueltas; al retirar­
nos se paró a visitar la casa del gran mariscal, que 
todavía no la había visto. 

Por la noche se leyeron algunos pasos de la Medea, 
de Longepierre, que interrumpió para compararla 
con la de Eurípides; y dijo que en otro tiempo había 
mandado que se representase en el teatro de la corte 
una pieza dramática griega en toda su integridad, es­
cogiendo la mejor traducción, y acercándose en todo 
lo demás, en cuanto fuese posible, al original, en los 
modales, vestuario, formas y decoraciones; pero no 
recordaba qué circunstancia u obstáculo había impe­
dido su ejecución. 

Después de haberse retirado a su cuarto, hallándo­
se en disposición de dormir, se paseó un rato y luego 
se recostó sobre el canapé; abrió una colección o espe­
cie de almanaque político que le vino a la mano; preci­
samente vió la lista de nuestros mariscales, a quienes 
pasó en revista uno tras otro, acompañándola de cita­
ciones y anécdotas ya conocidas y dichas precedente­
mente. Cuando llegó al mariscal Jourdan se detuvo 
hablando largamente de él, y concluyó diciendo: «He 
aquí uno a quien ciertamente he tratado muy mal, y, 
pojr consiguiente, era muy natural el pensar que hu­
biera sido mi enemigo; pero he sabido con un verda­
dero placer que, después de mi caída, constantemente 
se ha conducido bien. Ha manifestado la elevación de 
alma que honra y distingue a los hombres de bien; por 
lo demás, era un verdadero patriota, y esta sola pala-
bra responde a muchas otras». 

Pasando luego a otros varios asuntos, se detuvo so­
bre la guerra de Rusia. 
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«Además—dijo después de varios antecedentes—, 
esta guerra debió ser la más popular de los tiempos 
modernos, porque era la del buen sentido, de los ver­
daderos intereses, del reposo y de la seguridad de to­
dos: era puramente pacífica y conservadora, entera­
mente europea y continental. Su buen éxito iba a es­
tablecer un equilibrio y nuevas combinaciones, que 
hubieran hecho desaparecer los peligros del tiempo 
para reemplazarlos con un porvenir tranquilo, y cier­
tamente que la ambición no tenía la más mínima par­
te en mis medidas. Levantando Polonia, aquella ver­
dadera llave de toda la bóveda, poco me importaba 
que fuese un rey de Prusia, un archiduque de Austria 
o cualquier otro el que ocupase el trono: yo no que­
ría adquirir, sólo me reservaba la gloria de haber he­
cho un bien y las bendiciones de los siglos venideros. 
¿Y se podrá creer que precisamente allí fui a pique y 
hallé mi perdición? Nunca había obrado mejor, ni ha­
bía hecho acción más meritoria; pero como si la opi­
nión estuviese también sujeta a una epidemia, en un 
solo instante no hubo más que un grito, un modo de 
pensar únicamente contra mí; me proclamaron el t i ­
rano de los reyes, a mí, que había realzado su existen­
cia, y no fui más que el destructor de los derechos de 
los pueblos, yo, que tanto había hecho y tanto iba a 
emprender por ellos. Y los reyes y los pueblos, estos 
dos enemigos irreconciliables, se aliaron y conspira­
ron de común acuerdo contra mí. ¡ Nadie se acordó de 
todos los actos de mi vida! Ya sabía yo que con la vic­
toria hubiera recobrado el espíritu de los pueblos, 
pero no la conseguí, y todo me faltó a un mismo tiem­
po. ¡He aquí los hombres y mi historia! Pero los pue­
blos o los reyes, y acaso los unos y los otros, algún 
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día. me echarán de menos, y mi memoria estará sufi­
cientemente vengada de la injusticia que se ha come­
tido en mi persona: este es un hecho indudable.» 

CONTINUACIÓN DE LOS DOLORES.—INMORALIDAD, 
VICIO EL MÁS FUNESTO DE LOS SOBERANOS. 

26 y 27. - E l Emperador pasó estos dos días en su 
silla de brazos, cerca de la lumbre; había dormido 
muy poco y comido nada: sentía unos dolores agudísi­
mos en la cabeza y las* muelás. En efecto, tenía una 
violenta fluxión, y su carrillo derecho estaba muy hin­
chado. Estuve calentándole sucesivamente un paño 
de franela y una servilleta, que le aplicaba a la parte 
doliente; se manifestaba muy agradecido a mi esme­
ro, y dejando caer su brazo sobre mis hombros me re­
petía muchas veces: «¡Ay, amigo mío, cuánto me ali­
via usted!»; y habiéndose calmado.algún tanto el dolor, 
se durmió un rato. Luego, abriendo los ojos, me dijo: 
«¿He dormido mucho? ¡Usted se habrá fastidiado!» En­
tonces me llamaba su hermano hospitalario, el caballero 
de Malta de Santa Elena; y como el dolor volviese a 
atacarle con más violencia que nunca, mando llamar 
al doctor, que le encontró con calentura, y se vió pre­
cisado a acercarse a la lumbre. Toda la tarde siguió 
con la misma dolencia. A eso de las siete trató de acos­
tarse, y como no quería comer, él mismo se hizo agua 
panada con azúcar, flor de naranja y el pan que le 
tostaba su ayuda de cámara. 

Entre varias cosas insignificantes que dijo., he aquí 
lo que pude recoger sobi'e la inmoralidad. «La inmo­
ralidad—decía—-es, indudablemente, la más mala 
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disposición que puede hallarse en un soberano, por­
que J desde luego la pone a la moda, se hacen eco 
de ella para lisonjearle, fortifica todos los vicius, 
ataca todas las virtudes, infesta la sociedad entera 
como una verdadera peste y, por decirlo en una pala­
bra, es el azote de una nación. La moral pública, al 
contrario, es el complemento de todas las leyes, pues 

-por sisóla es todo un código». Y no dudaba en afir­
mar que la revolución, a pesar de todos sus horrores, 
había sido la verdadera causa de la regeneración de 
nuestras costumbres. «Así como también los más as­
querosos estercoleros producen la más hermosa vege­
tación*. Y decía sin titubear que su administración 
sería una época memorable del restablecimiento de 
la moral; corríamos a velas desplegadas; es indudable 
que las catástrofes que han seguido; la harán re­
trogradar, pues en medio de tantas vicisitudes y des­
orden no hay modo de resistir a las tentaciones de 
todo género, a los alicientes de la intriga, a la codicia 
y a las instigaciones de la venalidad. Sin embargo, el 
movimiento ascendente de mejora podrá muy bien de­
tenerse o comprimirse, pero no destruirse" enteramen­
te, pues la moral pública pertenece al dominio espe­
cial de la razón y de las luces, porque es su resultado 
natural, y a nadie pueden hacer retroceder estas últi­
mas. Para reproducir los escándalos y obscenidades 
de los tiempos pasados, la autorización de los dobles 
adulterios, la relajación de la regencia y la disolución 
del reinado que la siguió, sería necesario que se re­
produjesen también todas las circunstancias de enton­
ces, cosa que ya está fuera de toda posibilidad; para 
ello sería preciso restablecer la ociosidad absoluta 
de la clase elevada, la cual no podía tener más ocu-
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pación que las relaciones licenciosas de los dos sexos; 
menester fuera destruir en la clase media esta fer­
mentación industriosa que en el día agita todas las 
imaginaciones, ensancha todas las ideas y eleva las 
almas; necesario sería, en fin, sumergir de nuevo las 
últimas clases en el envilecimiento de esta degrada­
ción, que las reduce a no ser más que unas miserables 
acémilas, pero todo esto ya es imposible. Las cos­
tumbres públicas han ido en aumento, y sin temor se 
puede vaticinar que irán mejorando gradualmente 
por todo el globo, etc.» 

A eso de las nueve, estando ya en la cama, quiso 
que toda la colonia entrase a su cuarto, incluso el 
gran mariscal y su mujer. Nos dió conversación du­
rante media hora con las cortinas cerradas, y después 
todos nos retiramos. 

E L EMPERADOR VIOLA LAS REGLAS DE LA MEDICINA.— 
HA MANDADO TODA SU VIDA, — ÉL FUÉ EL PRIMERO 
QUE NOS APELLIDÓ LA «GRAN NACIÓN». 

5 / .—El tiempo se había serenado, y la temperatu­
ra estaba deliciosa: como hacía seis días que el Em­
perador no había salido de su cuarto, cansado de la 
monotonía de su mal, resolvió violar, como él decía, 
la ley del doctor. Salió; pero se encontraba tan débil, 
que apenas podía andar: mandó pedir el coche, y 
dimos un paseo; estaba triste y silencioso, porque su­
fría mucho. 

A l poco rato de haberse retirado me mandó acudir 
a su cuarto. E l paseo aun le había abatido más, y se 
encontraba muy débil y propenso a adormecerse. A l 
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cabo le decidí a comer un bocado, y luego bebió un 
va-so de vino generoso, que, en efecto, confesó le ha­
bía sentado bien, y entabló la conversación. 

«En cuanto pisamos el suelo italiano—dijo—cambié 
las costumbres, los sentimientos y el idioma de nues­
tra revolución. No hice arcabucear a los emigrados, 
di socorros a los sacerdotes, y anulé las instituciones 
y fiestas que nos deshonraban. Es muy cierto que al 
tomar estas medidas no me guié por capricho, sino 
por la irazón y equidad, que son las dos primeras ba­
ses de la alta política. Entre otx-as cosas, dijo uno 
que si siempre hubiese continuado la fiesta de la 
muerte del rey, nunca nos hubiéramos podido re­
unir, etc.» 

Decía el Emperador que él fué el primero que salu­
dó a Francia con el nombre de Gran Nación. «Y cier­
tamente—observaba—, tal la he presentado al mundo 
abatido ante ella.» Y después de un corto intervalo., 
continuó: «Y lo será todavía y siempre, si su carácter 
nacional vuelve a ponerse en armonía con todas sus 
ventajas físicas y sus medios morales, etc., etc.» 

En otro momento, hablando de cierto sujeto a quien 
amaba mucho, decía: «Es el carácter de la vaca: sua­
ve y tranquilo para todo, excepto en lo relativo a 
sus hijos; en cuanto tocan a éstos, al'momento echa 
los cuernos delante y se vuelve furiosa, etc., etc.» 

Hablando de otro que tenía más de treinta años y 
le llamaba demasiado joven, decía: «A esta edad ya 
había hecho yo todas mis conquistas, y gobernaba el 
mundo; había calmado la tempestad, reunido una na­
ción, creado un gobierno y un imperio, no faltándome 
más que el título de Emperador.» Y sobre este asun­
to continuaba diciendo: «Es menester confesar que la 
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fortuna me ha echado a perder: siempre he mandado; 
desde que principié la carrera de la vida ya me hallé 
revestido del poder; y las circunstancias y mi fuerza 
han sido tales, que en cuanto tuve el mando ya no 
reconocí superiores ni leyes. > 

DEBILIDAD DEL EMPERADOR.—SU SALUD CONTINÚA AL­
TERÁNDOSE SENSIBLEMENTE.—INQUIETUDES DEL MÉ­
DICO. — NUESTROS PRISIONEROS EN INGLATERRA. • -
Los PONTONES, ETC. 

/.0 de Noviembre.—El tiempo era hermoso: el Em­
perador quiso aprovecharlo, y salió a eso de las dos. 
En cuanto dió algunos pasos en el jardín, le vino la 
idea de irse a descansar de madama Bertrand, 
en donde estuvo más de una hora sentado sin despe­
gar los labios y muy abatido, y luego después se reti­
ró a su cuarto y se recostó en su canapé dormitando 
como la víspera: este decaimiento me afectaba mu­
cho. Bien quería él de cuando en cuando vencer esta 
apatía, pero las palabras le faltaban; quería leer, y al 
instante se disgustaba: al cabo le dejé para que pro­
curase descansar. 

Una fragata llegó del cabo de Buena Esperanza, de 
paso para Europa: esta era una excelente ocasión 
para escribir a nuestros amigos; pero las quejas con­
tinuas del gobernador habían dado margen a que me 
impusiese la dura ley de no aprovechar semejantes 
ocasiones, por la naturaleza de las consecuencias con 
que me amenazaba; me consolé con la esperanza de 
un momento venidero menos aciago. 

El doctor O'Meara fué a visitar a mi hijo, cuyo es-
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tado no dejaba de darme alguna inquietud: la víspera 
le habían sangrado de nuevo, y durante el día se des 
mayó tres o cuatro veces. 

El doctor aprovechó esta ocasión para hablarme de­
tenidamente de la salud del Emperador, diciéndome 
en confianza que no dejaba de inquietarle mucho su 
extremada reclusión; continuamente le estaba predi­
cando, decía, para que hiciese más ejercicio, y me 
suplicaba que aprovechase yo las frecuentes ocasio­
nes que tenía de hablarle para inclinarle a salir más 
a menudo; pues tanto el doctor como yo conocíamos 
que iba cambiando de una manera espantosa; y aquél 
no dudaba en asegurar que tan poco ejercicio, des­
pués de tanta agitación, podía tener fatales conse­
cuencias; que cualquier especie de enfermedad, que 
tan fácilmente podía acarrearle la influencia del cli­
ma o cualquier otro accidente natural, sería induda­
blemente mortal. Las palabras del doctor y su con; 
goja me conmovieron vivamente: desde entonces hu­
biera debido conocer en él este interés real y verda­
dero de que posteriormente ha dado pruebas tan irre­
fragables. 

A eso de las seis me mandó llamar el Emperador; 
estaba en su baño, quizás más doliente de lo acostum­
brado, lo que atribuía a su salida de la víspera; el 
baño le probó muy bien, pues al salir estaba mucho 
mejor: se puso a leer la embajada del lord Macarte-
ney en China, que prolongó durante largo rato, di­
sertando sobre varios objetos que le llamaban la 
atención. 

Luego, dejando el libro, trabó conversación, duran­
te la cual se habló accidentalmente de la situación de 
nuestros prisioneros en Inglaterra- Voy a reunir 
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aquí lo que dijo en varias ocasiones sobre este par­
ticular. 

El súbito rompimiento del tratado de Amiéns bajo 
tan falsos pretextos y de tan mala fe de parte del Mi ­
nisterio inglés, había irritado altamente al primer cón­
sul, que se creyó burlado; y el apresamiento de varios 
buques de nuestro comercio, aun antes de declarar­
nos la guerra, acabaron de colmar la medida. «Para 
acallar mis vivas aclamaciones—decía el Empera­
dor—se contentaron con responderme fríamente que 
tal era su costumbre, que siempre lo habían hecho 
así, y en esto decían la verdad; pero los tiempos ha­
bían cambiado para que Francia tolerase con pacien­
cia semejante injusticia y humillación. Yo me ha­
bía constituido en defensor de sus derechos y de su 
gloria, y estaba enteramente dispuesto a probar a 
nuestros enemigos que en adelante no tratai-ían con 
un hombre de paja. Desgraciadamente, en este caso, 
por nuestra posición recíproca, no podía vengar una 
violencia sino con otra violencia todavía más fuerte. 
Las represalias que pesan sobre individuos, inocentes 
en el fondo de la disputa, son un triste recurso; pero 
no había elección. 

»En cuanto leí la irónica e insolente respuesta a 
mis quejas, expedí la misma noche una orden de pren­
der a todos los ingleses, de cualquier clase y condi­
ción, que se hallasen en toda Francia y en todos los 
territorios ocupados por nuestros ejércitos, y retener­
los prisioneros en represalia de nuestros buques tan 
injustamente apresados. La mayor parte de los ingle­
ses eran hombres de consideración, ricos y con títulos, 
que viajaban para divertirse. Cuanto más nuevo era 
el acto, cuanto más flagrante era la injusticia, tanto 
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más se adaptaba a mis miras. El grito fué universal: 
todos estos ingleses se dirigieron a mí; yo les respon­
dí que se dirigiesen a su Gobierno, de quien dependía 
únicamente su suerte futura. Varios de ellos, para 
conseguir su libertad, llegaron hasta proponer en­
trar a escote para pagar ellos mismos el valor de los 
buques apresados: no era el dinero lo que yo buscaba 
—decía—sino la observancia de la simple moral, el 
enderezamiento de una falta odiosa; y ¿podrá creerse? 
La administración inglesa, tan astuta, tan tenaz en 
sus derechos marítimos como la curia de Roma en 
sus pretensiones, ha preferido dejar injustamente en 
la esclavitud durante diez años a una masa muy dis­
tinguida de sus compatriotas, a renunciar auténtica­
mente para lo sucesivo a un miserable uso de rapiñas 
marítimas. 

»Cuando entré en el Gobierno consular ya tuve 
una reyerta con el Gabinete inglés con respecto a los 
prisioneros; pero aquella vez salí victorioso. E l Di­
rectorio había cometido la necedad de prestarse a un 
arreglo que nos era excesivamente perjudicial y muy 
ventajoso a los ingleses. 

»Estos mantenían sus prisioneros en Francia, y nos­
otros hacíamos otro tanto con los nuestros en Inglate­
rra: teníamos muy pocos ingleses y ellos tenían mu­
chos franceses; los víveres en Francia estaban bara­
tísimos, y en Inglaterra costaban a un precio exorbi­
tante: por consiguiente, los ingleses pagaban una 
friolera, al paso que nosotros debíamos enviar sumas 
inmensas a un país enemigo, y estábamos muy esca­
sos de numerario. Añádase también que todos estos 
detalles exigían agentes cruzados en los países res­
pectivos, y el señor comisario inglés no era más que 

142 



M E M O R I A L D E S A N T A E L E N A 

un espía de nuestros negocios, un zurcidor o maqui­
nado!" de las conspiraciones del interior, urdMas con 
los emigrados del exterior. Apenas tuve conocimien­
to de semejante estado de cosas, al instante corre­
gí el abuso: se notificó al Gobierno inglés que des­
de aquel día en adelante cada nación respectiva 
mantendría los prisioneros que hubiese hecho, si no 
prefería canjearlos.,Se clamó altamente, se amenazó 
que se les dejaría perecer de hambre: bien sospeché 
que los ministros ingleses tendrían bastante dureza y 
egoísmo para ejecutarlo; pero estaba muy cierto que 
la humanidad de la nación no lo hubiera permitido. A l 
cabo cedieron: nuestros desgraciados franceses no es­
tuvieron mejor ni peor; lo cierto es que ganaron mu­
chas ventajas y nos libertamos de un convenio que 
era una especie de yugo y tributo. 

«Mientras duró la guerra no dejé de ofrecer el cam­
bio de los prisioneros; pero el Gobierno inglés, juz­
gando que me sería ventajoso, se negó constante­
mente a ello con diversos pretextos. Nada tenía que 
contestar: en la guerra, la política pasa antes que el 
sentimiento; pero, ¿a qué fin manifestarse bárbaro sin 
necesidad? Y esto es precisamente lo que hicieron 
cuando se aumentó el número de nuestros prisione­
ros; entonces empezó para nuestros infelices compa­
triotas el horroroso suplicio de los pontones, con el 
cual indudablemente hubieran enriquecido los anti­
guos su infierno, si su imaginación hubiese podido 
concebirla. No dejaré de creer que había exageración 
de parte de los acusadores; pero tampoco dudo que 
los defensores faltaron a la verdad. Sabemos, por ex­
periencia, qué cosa es un informe al Parlamento: aquí 
lo estamos tocando cuando leemos las calumnias e 
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imposturas que vierten en plena asamblea con tan 
fría intrepidez estos malvados, que no se han sonro­
jado constituyéndose nuestros verdugos. Los ponto­
nes traen consigo todo el carácter de la verdad, hasta 
el simple hecho: haber arrojado en ellos a unos infe­
lices soldados, que no estaban acostumbrados al mar; 
haberles amontonado unos sobre otros, en lugares 
tan infectos, demasiado pequeños para contenerlos; 
haberles hecho respirar dos veces al día en la marea 
baja las emanaciones pestíferas del fango; haber pro­
longado diez o doce años este suplicio diario, ¿no es 
esto bastante para que hierva la sangre al horroroso 
cuadro de semejante barbarie? Y sobre este punto, me 
arrepiento muchísimo de no haber usado de represa­
lias, metiendo en pontones idénticos, no a los infeli­
ces marineros y soldados, cuya voz no cuento para 
nada, sino a todos los milores y a la masa de la clase 
distinguida. Les hubiera dejado libre correspondencia 
con su país, y sus clamores y los de sus familias hu­
bieran ensordecido a los ministros y les habrían pre­
cisado a retroceder. Es muy cierto que los salones de 
París, que siempre han sido los mejores aliados de 
nuestros enemigos, no hubieran dejado de llamarme 
un tigre, una fiera: no importa; yo lo debía a los fran­
ceses, que me habían encargado de defenderlos y pro­
tegerlos. Tuve poco carácter, pues aquel era mi 
deber.» 

Me preguntó si en mi tiempo existían los pontones. 
Yo no lo sabía; sin embargo, creía que no; porque es­
taba muy cierto que había prisioneros encerrados en 
una especie de campamentos, que muchos iban a visi­
tar, haciendo bien a los presos, y comprándoles varias 
labores que trabajaban. 
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Luego habló el Emperador detenidamente del buen 
trato que dábamos a nuestros prisioneros: no podía 
ser más generoso y liberal, y estaba muy persuadido 
de que ninguna nación, ni aun remotamente, podía 
tener la menor queja. «Hubiéramos tenido a nuestro 
favor-decía—el testimonio de los mismos prisione-
ros; pues, a excepción de los que estaban ardiente­
mente unidos a sus leyes locales, o, en otros términos, 
al sentimiento de la libertad, los cuales se reducían a 
los ingleses y españoles, todos los demás, austríacos, 
prusianos y rusos, estaban en Francia muy gustosos, 
nos dejaban con sentimiento y volvían con placer. 
Esta disposición más de una vez ha influido en la 
obstinación de sus esfuerzos, o resistencia, etc., etc.» 

Añadía aún: «Yo había formado el proyecto de in­
troducir en Europa un cambio en el derecho y la cos­
tumbre pública con respecto a los prisioneros. Hubie­
ra querido organizarlos en regimientos y hacerles 
trabajar militarmente en monumentos o empresas 
grandes; hubieran recibido su sueldo, que habrían ga­
nado; se hubiera evitado la holgazanería y todos los 
desórdenes que muy comúnmente, entre ellos, aca­
rrea su completa ociosidad; hubieran estado bien man­
tenidos, bien vestidos, y no les habría faltado nada, 
sin gravamen del Estado, el cual, en cambio, hubiera 
recibido su trabajo: todos hubieran ganado. Pero mi 
idea no prosperó en el Consejo de Estado: me dejaron 
entrever esta falsa filantropía, que desvanece a tantos 
hombres, y sobre todo, el temor de las represalias. Un 
prisionero, decían, ya es bastante infeliz por haber 
perdido su libertad, y creían que sería una injusticia 
el pretender arrogarse derechos sobre el empleo de 
su tiempo, y una parte de sus acciones.—Pero este 
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abuso es el que da motivo a mi queja—decía yo—, y 
quisiera corregirlo. Un prisionero puede y debe espe­
rarse a sufrir algunas incomodidades legítimas, y las 
que yo pretendo imponerle redundan en su beneficio, 
a la par del ajeno. Yo no exijo de él más pena ni can­
sancio, sino menos peligro que en su estado habitual 
y diario. Ustedes temen las represalias. ¡Ojalá que 
los enemigos tratasen de esta suerte a nuestros fran­
ceses, pues yo lo consideraría como una gran felici­
dad! Vería mis marineros y soldados ocupados en los 
campos y las plazas públicas, en vez de saber que es­
tán sepultados en vida en el fondo de sus horrorosos 
pontones. Me los volverían sanos, laboriosos, enno­
blecidos por el trabajo, y cada uno en su país dejaría 
tras sí algunas obras que indemnizarían en algo de 
los funestos estragos de la guerra, etc. Para transigir 
se acordó la organización de algunos cuerpos de pri­
sioneros, como trabajadores voluntaidos o algo por 
este estilo; pexx) no es esta toda mi idea, etc.» 

AMBERES. —GRANDES i.N'TEVCIOXES DE NAPOLEÓN.— 
UNA DE LAS CAUSAS DE SU CAÍDA.—SUS GENEROSOS 
SENTIMIENTOS NEGÁNDOSE AL TRATADO DE CHATI-
LLON.—OBRAS MARÍTIMAS. 

2 . - E l Emperador no salió de su cuarto; cuando 
entré a verle se quejaba mucho de una especie de 
transpiración detenida, y además de una fluxión muy 
fuerte; estuve con él la mayor parte del día, que lo 
pasó en un continuo desasosiego, sin poder estar un 
instante parado en un mismo sitio; evidentemente te­
nía calentura. 
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Entre las muchas conversaciones interrumpidas se 
detuvo con alguna frecuencia sobre Ambares, su 
arsenal, sus fortificaciones e importancia, y las gran­
des miras políticas y militares que había formado so­
bre aquel punto tan felizmente situado, etc. 

Dijo que había hecho mucho por Amberes; pero 
que todavía no era nada en comparación de lo proyec­
tado. Por mar quería hacerle un punto de ataque lo­
cal para el enemigo; y por tierra un recjirso cierto en 
caso de grandes desastres, y un verdadero punto de 
salvación nacional; quería hacerle susceptible de dar 
acogida a todo un ejército en caso de derrota, y resis­
tir un año entero a todos los ataques, durante cuyo, 
tiempo, decía, una nación tenía el suficiente para li­
en masa a ponerla en libertad. Cinco o seis plazas se­
mejantes, añadía, eran el nuevo sistema de defensa 
que había proyectado introducir con el tiempo. Mu­
chas obras ejecutadas en Amberes en tan poco tiem­
po ya causaban la admiración general: sus numero­
sos astilleros, almacenes y grandiosas balsas; pero 
todo esto, decía, aun no era más que la ciudad co­
mercial; la plaza militar debía construirse en la r i ­
bera opuesta. Ya se había comprado el terreno a un 
precio muy económico, que por una diestra especula­
ción se hubiese vuelto a vender con un beneficio con­
siderable a medida que la ciudad se hubiera ido cons­
truyendo, lo que habría contribuido a disminuir los' 
gastos totales. Los navios de tres puentes podrían 
haber entrado enteramente armados en las balsas de 
invierno, y se había pensado construir una especie de 
reductos cubiertos para tenerlos en seco en tiempo de 
paz, etc. 

Decía el Emperador que el plan que había forma-
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do tendía a que todo fuese gigantesco y colosal. 
Amberes hubiera sido para él una provincia; y nota­
ba de paso que esta plaza era una de las grandes cau­
sas de que él estuviera en Santa Elena; que la cesión 
de Amberes era uno de los motivos que le habían de­
terminado a no firmar la paz de Chatillon. Si le hu­
biese dejado esta plaza, tal vez hubiera concluido; y 
sobre esto presentaba la cuestión de si había hecho 
mal negándose a firmar el ultimátum, «Entonces se­
guramente había aún muchos recursos, y se podía 
muy bien correr la suerte; pero al mismo tiempo se 
podía dar mucho pávulo a la murmuración.» Y conclu­
yó diciendo: «Debí resistirme, y así lo hice con cono­
cimiento de causa; por ello ahora, en este instante, 
en medio de estos horrorosos peñascos, y sumergido 
en la mayor miseria, no me arrepiento de ello. Pocos 
me entenderán, lo sé; pero para el mismo vulgo, y a 
pesar del rumbo fatal que han tomado los aconteci­
mientos, debe ser más claro que el sol que el deber y 
el honor no me permitían tomar otro partido". Si yo 
hubiese consentido que se me empezase a cercenar, 
¿hubiera satisfecho la ambición de los aliados? Su 
paz ¿hubiera sido de buena fe, y su conciliación since-
ra? Esto hubiera sido conocer muy poco el corazón 
humano, y una verdadera necedad dar crédito a sus 
tratados y abandonarse a la buena fe. ¿No es cierto 
que se hubieran aprovechado de la ventaja inmensa 
que el tratado les hubiese concedido para acabar con 
la intriga lo que habían comenzado con las armas? Y 
¿adónde hubiera ido a parar la independencia y el 
destino futuro de Francia? ¿Quién hubiera cumplido 
con mis obligaciones, mis juramentos y mi honor? 
¿Acaso los aliados no se hubieran valido de todos los 
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medios imaginables para perderme en lo moral, como 
acababan de hacerlo en el campo de batalla? ¡La opi­
nión estaba demasiado pi'eparada para ello! ¡Cuántos 
reproches me hubiera hecho Francia por haber deja­
do cercenar el territorio que se me había confiado! 
¡Cuantas faltas la justicia y la desgracia me hubieran 
acumulado! ¡Con cuánta impaciencia los franceses, 
ensoberbecidos con la memoria de su poder y de su 
gloria, hubieran soportado en aquellos días de luto 
los hechos inevitables con que hubiera sido preciso 
abrumarlos!; y,de ahí nuevas conmociones, la anar­
quía, la disolución y la muerte. Preferí, pues, correr 
hasta el final todos los azares de la guerra, y abdicar 
en caso necesario.» 

No podía menos de confesar que el Emperador te­
nía razón. Es cierto que había perdido el trono; pero 
voluntariamente y prefiriendo nuestra salvación y 
nuestro honor. La Historia apreciará dignamente este 
sublime sacrificio; el poder y la vida son pasajeros; la 
gloria es perenne e inmortal. * . 

«Pero—preguntaba el Emperador—¿la Historia será 
justa? ¿Podrá, acaso, serlo? ¡El mundo está inundado 
de tantos libelos y embustes, sus acciones tan desfi­
guradas, su carácter tan ofuscado, tan desconocido!» 
Se le respondía que el tiempo de su vida sería preci­
samente más incierto; que sólo sus contemporáneos 
no podrían ser injustos; que, como ya él mismo lo ha­
bía dicho, desaparecerían las nubes a medida que se 
fuera adelantando en la posteridad; que diariamente 
iba adquiriendo más lustre; que el hombre de ingenio 
lo tomaría como el asunto más bello de la Historia; 
que la primera catástrofe sola, acaso, hubiera podido 
ser fatal a su memoria, pues entonces se levantaron 
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muchos gritos contra él; pero que su regreso prodi­
gioso, los actos de su Corta administración y su des­
tierro en Santa Elena, le daban en el día destellos de 
gloria a los ojos de los pueblos y al pincel de los si­
glos futuros. «Es cierto—dijo, con una especie de sa­
tisfacción—que mi destino se manifiesta al revés del 
de los demás; ordinariamente la caída les humilla, y 
la mía me realza infinitamente; cada día me despoja 
de mi piel de tirano, de homicida, de feroz...» Después 
de algunos minutos de silencio volvió a hablar sobre 
Amberes y la expedición inglesa. «El Gobierno in­
glés—dijo - y su general lucharon con impericia. Si 
milord Chatam, a quien nuestros soldados sólo llama­
ban milord J'attends (yo espero), se hubiese precipitado 
vigorosamente, es cierto que con un ataque repentino 
acaso hubiera podido destruir nuestro bello' y precio­
so establecimiento; pero perdido el primer momento, 
y nuestra flota en el puerto, la plaza estaba al abrigo; 
hicieron demasiado alarde de los esfuerzos y medidas 
que tomaron para su salvación, y sólo bien excitado 
el celo de los ciudadanos por intenciones misteriosas 
y culpables.» Y como yo le daba algunos varios deta­
lles que había presenciado y, entre otras cosas, le de­
cía que, comúnmente, los mariscales pasan la revista 
de los ejércitos, allí parece que el ejército pasaba la 
revista a los mariscales, pues en poco tiempo tuvo 
tres, uno después de otro, porque las circunstancias 
políticas lo querían así, dijo Napoleón: «Mandé a 
Bessieres, porque la crisis exigía un hombre de con­
fianza y enteramente seguro; pero en cuanto ésta 
pasó, al instante le hice reemplazar, para tenerle otra 
vez cerca de mí.» 
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LA SALUD DEL EMPERADOR SE VA AGRAVANDO;' ME-' 
LANCOLIA. — ANÉCDOTAS JOVIALES.-DOS AYUDAN­
TES DE CAMPO.—CASCABELADA DEL GENERAL MA-
LLET. 

5.—El Emperador continuó encerrado en su cuarto, 
y al anochecer me mandó llamar: díjome que se sen­
tía algo aliviado de su fluxión. pero no de todo el res­
to; en suma, se hallaba muy débil y con una gran tris­
teza y melancolía; por ello dijo que había querido pa-
-sar todo el día con sus ideas lúgubres. Estaba en el 
baño, y después de algunos momentos de silencio, 
como si saliera de un profundo letargo, haciendo un 
esfuerzo para distraerse, dijo: «Vamos, mi querida 
Schere^ada, si no duermes, cuéntame una de las mu­
chas historias que sabes; hace ya mucho tiempo, que­
rido mío, que usted no me ha hablado de sus amigos 
del arrabal de Saint-Germain; vamos, cuente usted. 
—Pero, señor, hace ya tanto tiempo que cuento, que 
se agotan los materiales; ya he dado fin a cuantas 
historias verdaderas o falsas se contaban allí, de modo 
que sólo queda el escándalo, y vuestra majestad sabe, 
o debe saber, que nunca lo hubo; sin embargo, toda­
vía me acuerdo de una anécdota: Un día, M. de T . . . , 
saliendo para ir a su ministerio, dijo a su mujer que 
traería a comer consigo a M. Denon, y que por lo 
mismo le rogaba se esmerase en obsequiarle, que el 
mejor medio de conseguirlo era el de examinar su 
obra y hablarle de ella, que la encontraría en su bi­
blioteca en tal y tal parte. Madama de T... fué al .ins­
tante a tomar el libro, que leyó con mucho placer, ce­
lebrando de antemano el que tendría muy luego ha-
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blando con el héroe. Apenas se sentaron a la mesa, 
dijo a M. Denon, que estaba sentado a su lado, que 
acababa de leer su libro, que le había causado muchí­
simo placer (M. Denon le hizo una profunda reveren­
cia); que había recorrido mucho país y habría sufrido 
mucho (y M. Denon hizo otra reverencia); que ella ha­
bía sentido sinceramente sus penas y trabajos; hasta 
aquí todo iba perfectamente. Pero mi admiración, 
dijo, ha llegado a su colmo, cuando en la soledad en 
que usted se hallaba he visto llegarle el fiel Viernes: 
¿lo tiene usted siempre consigo? A estas últimas pala­
bras, M. Denon, despavorido, inclinándose hacia su 
vecino, le dijo: -—¿Acaso me ha tomado por Robin-
són?—Y, en efecto, la inocencia de madama de T..., o 
la malicia de la sociedad de París, quería que en vez 
del Viaje de Egipto hubiese tomado las Aventuras de 
Robinsón». E l Emperador reventaba de risa; tanto le 
chocó esta anécdota, que él mismo la ha vuelto a con­
tar más de una vez. 

Esto le llevó a extenderse sobre la maliciosa in­
ventiva de la sociedad de París, que había urdido 
el más bello cuento, entre otros, sobre la sandez de 
aquel ebanista, descubriendo, sin quererlo, a B..., el 
secreto de una oficina que encerraba también los de 
su familia, la excesiva cólera de B.. . contra Ventre de 
Biche (vientre de cierva), su compasión acerca de ma­
dama V. . . , el singular consuelo que ésta le dió, etcé­
tera. E l Emperador, que se divertía mucho con esto, 
ignoi-aba, decía, la mayor parte de estos detalles, 
que encontraba muy chistosos, añadiendo, sin embar­
go, que a él le parecía que no todo era invención. Con 
todo, renovaba su desagrado contra nuestros salones, 
calificándolos de reuniones infernales, que estaban en 
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un estado de murmuración y calumnia permanente, y 
que bajo este título hubieran merecido ocupar también 
en permanencia todos los tribunales de policía correc­
cional de la capital, etc. 

Luego el Emperador, habiendo tomado ánimo, entró 
en una conversación muy animada. Hablando de un 
cierto oficial en términos no muy lisonjeros, y tomán­
dome yo la libertad de decirle que me parecía que 
había sido edecán de un general distinguido: «¿Esto 
qué importa? — decía sonriéndose—: ya veo, amigo 
mío , que usted no sabe que a veces se tienen dos ede­
canes , el del campo dg batalla y el de cocina o de al­
coba, etc.» 

Luego habló detenidamente de nuestra poca aptitud 
nacional para terminar una revolución y establecer 
una estabilidad, citando en prueba la célebre 
helada de Mallet, que decía chistosamente haber sido 
su regreso de la isla de Elba en miniatura, o, por me­
jor decir, su caricatura. «Esta extravagancia — aña­
dió - , en el fondo no fué más que una verdadera bur­
la: un preso de Estado, hombre oscuro, que se escapa 
para prender a su vez al prefecto, al mismo ministro 
de la policía, a los carceleros y a los descubridores de 
conspiraciones, los cuales, unos y otros, se dejan ma­
niatar como una manada de carneros; un prefecto 
de París, fiador nato de su departamento, y por otra 
parte muy adicto, pero que se allana sin oponer la 
menor resistencia a los arreglos de reunión de un 
nuevo gobierno que no existe; unos ministros, nom­
brados por los conspiradores, ocupándose de buena fe 
en ordenar su uniforme, haciendo las visitas acostum­
bradas en semejantes casos, precisamente cuando los 
que les habían nombrado ya estaban todos presos; en 
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fin, toda una capital que al amanecer oye contar la 
especie de revolución política de la noche sin que ma­
nifieste la menor extrañeza; semejante extravagancia 
ciertamente no podía producir ningún resultado, y aun 
cuando la cosa hubiese salido a medida- de los deseos 
de sus autores, pocas horas después hubiera caído por 
sí misma, y el mayor afán de los conspiradores victo­
riosos habría sido el de buscar un asilo seguro donde 
esconderse ellos y sus laureles. Por lo mismo, menos 
me ofendió la empresa del culpable que la facilidad 
conque se dejaron seducir los que me eran más adic­
tos. Cuando llegué, cada cual me contaba con la ma­
yor ingenuidad todos los detalles que le concernían, 
y que hasta cierto punto les hacían a todos cómplices: 
confesaban francamente que todos habían caído en la 
red, y que creyeron haberme perdido. No disimulaban 
que con la sorpresa que se les había cogido habían 
obrado en el mismo sentido de los conspiradores, y 
se regocijaban conmigo de la facilidad con que la 
cosa se había salvado. No hubo ni uno solo que hi­
ciese la menor resistencia, el más mínimo esfuerzo 
para defender y perpetuar el sistema de gobierno es­
tablecido. Ni siquiera daban muestras de haberlo so­
ñado: tan acostumbrados estaban a las mudanzas y re­
voluciones; es decir," que cada cual se encontró pronto 
y resignado a dejar formar una nueva. Por lo mismo, 
todos los semblantes cambiaron, y muchos de ellos se 
vieron en la mayor confusión, cuando con un acento 
severo les dije: Muy bien, señores, ¿ustedes pretenden 
haber terminado la revolución? Ustedes me creían 
muerto, dicen; nada me queda que contestar... Pero, 
¿y el rey de Roma, sus juramentos, sus principios y 
sus doctrinas?... ¡Me estremezco por lo venidero!... 
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Y entonces quise hacer un ejemplo que al menos sir­
viese para ilustrar; la suerte cayó sobre el desgracia­
do Frochot, prefecto de París, que seguramente me 
era muy adicto; pero a la primera instancia de uno de 
aquellos hombres frivolos, en vez de oponer la resis­
tencia que le imponían los deberes de su empleo, en 
vez de haberse defendido desesperadamente hasta 
morir antes de abandonar su puesto, confesaba que 
había mandado sencillamente que se preparase un 
alojamiento para el nuevo gobierno... Y ved ahí la 
prueba de que somos el pueblo de Europa más a pro­
pósito para prolongar nuestras variaciones; semejante 
estado nadie podría ni aun sopórtalo, sino sólo nos­
otros; en prueba de esta verdad, vea usted como cada 
cual, cualquiera que sea su opinión, está íntimamente 
con ve acido de que aun todo está en el aire, y toda 
Europa sigue esta misma opinión, fundándola tanto en 
nuestra inconstancia y veleidad natural, como en los 
más de los acontecimientos que han ocurrido de trein­
ta años a esta parte, etc., etc.» 

CONTINUACIÓN DE LAS DOLENCIAS Y RECLUSIÓN DEL 
EMPERADOR.—HUBIERA DEBIDO MORIR EN MOSCOU O 
EN WATERLÓO. —ELOGIO DE SU FAMILIA. 

4,—Tampoco quiso el Emperador recibir a nadie en 
toda la mañana: me hizo llamar cuando entró en el 
baño, y estuvimos hablando muy largamente sobre 
nuestros conocimientos antiguos, los historiadores 
que nos los han transmitido, la serie de los aconteci­
mientos, etc. Y al cabo sacábamos por qonsecuencia 
que somos muy jóvenes en el Universo, o, por mejor 
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decir, que lo es toda la especie humana. De. ahí pasa­
mos a la máquina del globo, las irregularidades de 
su superficie, la división desigual de las tierras y ma­
res, su población total, la escala de proporción en 
que se subdivide, las diversas asociaciones políticas 
que forma, etc. Encontrábamos un resultado de 170 
millones de habitantes en Europa, de los cuales nota­
ba haber gobernado ochenta, y yo añadía que des­
pués de la alianza de Austria y Prusia se hallaba 
al frente de más de cien millones. Estas últimas pa­
labras le hicieron cambiar repentinamente de conver­
sación: pidió mi Atlas, y se puso a recorrer el Asia, 
haciendo concordar las notas marginales con el mapa; 
varias veces se interrumpió para decir que era real­
mente una obra inapreciable para la juventud y las 
tertulias. 

Luego, hablando de las maravillas de su vida y 
las vicisitudes de su fortuna, decía que hubiera debi­
do morir en Moscou, pues su gloria militar no habría 
padecido menoscabo, y su carrera política no tendría 
ejemplo en la historia del mundo; y entonces formó 
uno de aquellos cuadros rápidos y animados que le 
eran tan familiares, y que a veces llevaba hasta la 
sublimidad. Y como no vió en mi semblante una apro­
bación bien pronunciada, dijo: «¿Que no es esta su 
opinión? ¿Usted no cree que yo hubiese debido morir 
en Moscou?—Señor, no—le dije —, pues la misma His­
toria carecería del regreso de la isla de Elba, del acto 
más generoso y heroico que jamás se haya ejecutado; 
el movimiento más grande, magnífico y sublime que 
cabe en la concepción humana.—Pues bien—dijo—, 
concibo que hay algo de eso; pero digamos en Wa-
terlóo: ¿es allí donde hubiera debido morir?—Tampo-
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co—repetí—; si se me ha concedido gracia por Mos­
cou, no veo una razón para, que no se me permita 
igual reconvención por Waterlóo. Lo futuro está fue­
ra del poder y voluntad de los hombres, y sólo Dios 
puede juzgarlo.» 

En otro momento el Emperador habló nuevamente 
de su familia: los pocos auxilios que le habían presta­
do, los estorbos y el mal que le habían causado. Se 
detenía particularmente en aquella falsa idea de que 
una vez puestos a la cabeza de un pueblo habían de­
bido identificarse con él, de manera que prefiriesen 
los intereses de éste a los de la patria común, senti­
miento cuyo origen podía tener alguna sublimidad, 
pero del cual haSían hecho una falsa aplicación, per­
judicial en cuanto que, en sus desvarios de indepen­
dencia absoluta, se consideraban aisladamente, olvi­
dándose que no eran más que una parte de un todo, a 
cuyo movimiento debían cooperar en vez de entorpe­
cerlo. «Pero, al cabo - concluía—, eran muy jóvenes y 
faltos de toda experiencia, rodeados de lazos y adula­
dores, intrigantes de todas clases, de miras secretas y 
y mal intencionadas.» Y pasando repentinamente de 

, las faltas a las buenas cualidades, añadió: «Además, 
en definitiva, debemos juzgar proporcionalmente: ¿qué 
familia se hubiera conducido mejor en iguales cir­
cunstancias? No es dado a todos el ser hombres de es­
tado; esta ciencia requiere una contextura particular, 
que x-aramente se encuentra; y sobre este punto todos 
mis hermanos se han encontrado en una situación 
particular; a todos les ha sucedido la desgracia de te­
ner demasiado o muy poco: han sido demasiado fuertes 
para abandonarse ciegamente a un consejero motor, 
y no lo han sido bastante para poderse pasar entera-
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mente sin él, A l cabo, una familia tan numerosa pre­
senta un conjunto, del cual ciertamente puedo hon­
rarme . 

>José, en cualquier país, será el adorno de la socie­
dad; Luciano, el de cualquier asamblea política; Je­
rónimo, con el tiempo, hubiera sido apto para gober­
nar, pues me había hecho concebir esperanzas muy 
fundadas; Luis hubiera agradado, y se habría hecho 
notar en todas partes; mi hermana Elisa tenía una 
cabeza varonil, un alma fuerte, tal vez habrá mani­
festado mucha filosofía en la adversidad; Carolina es 
muy hábil y capaz; Paulina, quizás la mujer más her­
mosa de su tiempo, ha tenido, y tendrá mientras viva, 
el mejor corazón que se ha conocido. En cuanto a mi 
madre, es digna de toda suerte de veneración. ¿Qué 
familia tan numerosa podría presentar un conjunto 
más admirable? Añádase que, dejando aparte todas 
las oscilaciones políticas, nos queríamos entrañable­
mente. En cuanto a mí, puedo asegurar que faunca 
he dejado de sentirme un corazón de hermano; les he 
amado a todos, y estoy persuadido de que, en caso ne­
cesario, todos me darían pruebas de una buena corres­
pondencia, etc.» 

Después de comer nos recibió a todos juntos en 
su cuarto cosa de media hora: estaba en cama, pero 
hablaba con mucha más facilidad y se encontra­
ba notablemente aliviado. Nos retiramos con la espe­
ranza de verle pronto restablecido; le hicimos obser­
var que había pasado doce días sin haber comido con 
nosotros; que sin él estábamos enteramente desorien­
tados; que nuestros días, nuestra vida y nuestros mo­
mentos sin él nos parecían eternidades. 
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LA GEOGRAFÍA, PASIÓN MOMENTÁNEA.—MI «ATLAS».— 
CAMA DE PARADA QUE LLEGÓ DE LONDRES, VERDA­
DERA RATONERA. 

5 . — E l Emperador continuaba encerrado en su 
cuarto; a la hora del baño me mandó llamar, como los 
días precedentes: el mal de la boca iba mejorando, 
pero las muelas siempre estaban muy sensibles. Vol­
vió a tomar la conversación de la víspera, sobre la 
contextura de las partes del globo; el ahinco con que 
en aque,l momento tomó la Geografía, podía llamarse 
una verdadera pasión; tomó mi Mapamundi, y reco­
rriendo la distribución irregular de las tierras y los 
mares, se paraba sobre la gran masa del Asia, pasa­
ba a la extensión del mar Pacífico, a la angostura del 
Atlántico, y se proponía problemas sobre los vientos 
variables y los Elíseos, los monzones de la India, la 
calma del mar Pacífico, los huracanes de las Anti­
llas, etc.; y encontraba en el mapa, en los mismos 
parajes, las soluciones físicas y especulativas que la 
ciencia da en el día sobre estos objetos. Estas defini­
ciones tan a propósito le encantaban; comparaba, me­
ditaba, hacía objeciones, y acababa diciendo: «Real­
mente, sólo con estados semejantes se pueden hacer 
comparaciones, porque despiertan las ideas y las pro­
vocan. ¡Qué bien ha hecho usted al poner en estados 
la Historia, la Geografía, sus circunstancias notables, 
sus dificultades, sus fenómenos; etc.; su libro de usted 
cada día aumenta mi admiración.» (1). 

(1) E n efecto, no t e n í a m á s que un solo ejemplar en Santa E l e ­
na, el cual estaba constantemente en $u cuarto: si alguna vez me 
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E l Emperador concluyó su discurso mandando pe­
dir algunos viajes. Le trajeron los del fraile Rubri-
quis y del italiano Marco Polo: los recorrió, queján­
dose de que apenas se encontraba nada en ellos, y de­
cía que no tenían otra estimación que la que podía 
darles su antigüedad. 

A l salir del baño pasó a su alcoba a ver la gran 
cama que le habían enviado de Londres. Era. una es­
pecie de palio sostenido por cuatro grandes columnas; 
tan altas, que había sido preciso cortar los pies de la 
cama para que pudiese caber en la limitada alcoba 
del Emperador, y además olía muy mal: todo el ar­
matoste era macizo, y, no obstante, tan poco sólido, 
que parecía una hamaca. El Emperador le llamó ver­
dadera ratonera, y aseguró que no se expondría a 
que le cogiesen en ella: por lo mismo mandó que, des­
de luego, quitasen de allí semejante mueble, y, en 
efecto, lo desmontaron para volver a colocar la cama 
de campaña acostumbrada: estas entradas y salidas le 
contrariaron mucho. 

lo l levaba para servirme de él o hacer algunas correcciones, casi 
al instante m e l ó mandaba pedir de nuevo. E l d ía de mi marcha , 
el conde Bertranci me sup l i có aue se lo dejase para la i n s t r u c c i ó n 
de sus hijos; pero d e s p u é s me ha dicho que no había podido servir­
se de él, porque el Emperador se lo aprop ió enteramente; y cuan­
do en sus ú l t i m o s momentos hizo una s e l e c c i ó n de libros para la bi­
blioteca part icular de su hijo, el A t l a s se ha l ló comprendido. P e r ­
d ó n e s e m e si no he podido resist ir el hacer semejante m e n c i ó n , que 
tanto honra a mi obra. 
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SITUACIÓN FÍSICA DE RUSIA: SU PODER POLÍTICO: PA­
LABRAS NOTABLES.—NOTICIAS SOBRE LA INDIA IN­
GLESA.—PITT Y Fox.—IDEAS DE ECONOMÍA POLÍTICA: 
COMPAÑÍAS O COMERCIO LIBRE.—ALMENAS CONTRA 
LOS OFICIOS, ETC.—M. DE SUFFREN. —OPINIONES DEL 
EMPERADOR SOBRE LA MARINA • 

6.—La salud del Emperador iba mejorando. A las 
doce, estando yo en su cuarto con madama de Mon-
tholon, recibió algunas visitas; habló largamente de 
las tertulias de París, y sobre diversas anécdotas de 
las Tullerías. 

Por la noche siguió la misma pasión de Geografía, 
deteniéndose especialmente sobre el Asia, la situa­
ción política de Rusia, la facilidad con que ésta po­
tencia podría formar una empresa contra la India, y 
aun contra China; las inquietudes que debían con­
cebir los ingleses de semejante proyecto, el número 
de tropas que Rusia debía emplear, su punto de re­
unión, el camino que debían seguir, las riquezas me­
tálicas que podrían traer a su regreso, etc., dando de­
talles müy preciosos sobre la mayor parte de estos 
objetos. Siento no encontrar en estos apuntes más que 
la indicación; yo no me atrevo a fiarme de mi memo­
ria para reproducirlos. 

De ahí pasó a lo que él llamaba la situación admi­
rable de Rusia contra el resto de Europa, y a la in­
mensidad de su masa de invasión. Pintaba esta poten­
cia, sentada bajo el Polo, amurallada con hielos eter­
nos, que, en caso'necesario, la hacen inaccesible. <No 
se la puede atacar—decía—sino tres o cuatro meses 
o una cuarta parte del año, al paso que ella puede 
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hacerlo a las demás potencias europeas cuando le 
dé la gana; sólo presenta a los invasores los rigo­
res, sufrimientos y privaciones de un suelo desierto y 
árido, de una naturaleza muerta o entorpecida, mien­
tras que sus pueblos se arrojan con gusto al atractivo 
de las delicias de nuestros climas meridionales. 

« Añádase a estas circunstancias físicas—añadía—la 
ventaja de una inmensa población, valiente, endure­
cida, afecta, pasiva, e innumerables pueblos, cuyo es­
tado natural es la miseria y la holgazanería. ¿Es po­
sible dejar de estremecerse—continuaba—a la idea de 
semejante masa, que no podría atacarse por los flancos 
ni por la retaguardia, que se arroja impunemente so­
bre una nación, si es triunfante, o se retira en medio 
de los hielos, en el seno de la desolación y de la 
muerte, que son sus recursos naturales, si se ve bati­
da, y todo con la facilidad de aparecer de nuevo al 
instante, si el caso lo exige? ¿No se la podría llamar 
la cabeza de la Hidra o el Anteo de la fábula, con la 
cual no se podría acabar, sino agarrándola entre los 
brazos? Pero ¿dónde podría encontrarse el Hércules? 
Sólo nosotros podíamos atrevernos a intentarlo; pero 
es menester convenir que lo ensayamos infructuosa­
mente.» 

Decía también que en la nueva combinación políti­
ca de Europa, la suerte de aquella parte del mundo 
no dependía sino de la capacidad y disposición de un 
solo hombre. «Que se encuentre un emperador de Ru--
sia valiente, impetuoso, capaz, en una palabra; un 
zar que tenga los bigotes bien puestos—lo decía con 
palabras más enérgicas—, y toda Europa es suya. 
Puede comenzar sus operaciones en el mismo suelo 
alemán, a cien leguas de las dos capitales Berlín y 
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Viena, cuyos soberanos son los únicos obstáculos que 
podrá encontrar; con la fuerza arrebata la alianza del 
uno, y con la ayuda de éste abate al otro en un mo­
mento, y en aquel instante ya se encuentra en el cen­
tro de Alemania, en medio de los príncipes de segun­
do orden, cuya mayor parte son sus parientes o pro­
tegidos. En caso necesario, pasando por los Alpes, 
arroja algunas centellas en el suelo italiano, ya pre-. 
parado para la explosión, y marcha triunfante hacia 
Francia, proclamándose de nuevo por su libertador. 
Seguramente que yo, en semejante situación, llega­
ría a Calais el mismo día que hubiera fijado por mis 
etapas regulares, y me encontraría allí siendo dueño 
y arbitro de Europa...» Y después de algunos instan­
tes de silencio, añadió: «Quizás, amigo mío, tendrá 
usted tentación de decirme lo que el ministro de Pirro 
a su soberano: Y después de todo esto, ¿qué ha r í a? A esto 
respondo: fundar una sociedad nueva y evitar gran­
des desgracias. Europa está esperando con ansia este 
beneficio: el antiguo'sistema está ya en sus últimos 
momentos, y el nuevo no se ha consolidado ni se con­
solidará todavía sin que haya terribles convulsiones.» 

E l Emperador calló, y al cabo de un rato, midiendo 
con un compás algunas distancias sobre el mapa, dijo 
que la situación de Constantinopla era la más a pro­
pósito para formar el centro de la dominación univer­
sal, etc., etc. Luego volvió a hablar de la India ingle­
sa, y me preguntó si estaba al corriente de su histo­
ria. Díjele lo poco que sabía, en los términos si­
guientes: 

«En 1773, los negocios de la Compañía de las In­
dias, hallándose en muy mal estado, se dirigió al Par­
lamento, el cual aprovechóse de su situación para 
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consagrar su dependencia. Estableció reglamentos 
políticos, judiciales y de hacienda, a los cuales some­
tió todas las posesiones de aquella Compañía; pero 
estos primeros planes no tuvieron un feliz resultado, 
porque acarrearon un desorden completo en la pen­
ínsula de la India, particularmente introduciendo en 
ella1',el Tribunal Supremo de Justicia, que se manifes­
tó rival del Consejo soberano, y que teniendo el en­
cargo de introducir las leyes inglesas en el país, aca­
rreó la subversión y el espanto entre los naturales. 
El furor de los partidos, sus denuncias recíprocas, 
sus quejas y demostraciones , nos han transmitido 
unos actos odiosos, una rapacidad sin freno y una t i ­
ranía atroz. Esta época es la más borrascosa y la 
que hace menos honor a la historia de la Compañía. 

»Para curar radicalmente estos males, en 1783, 
Mr. Fox, entonces ministro, propuso su famoso bilí, 
cuyo mal éxito le hizo salir del ministerio. A l año si­
guiente, Mr. Pitt, que había sido su antagonista, pre­
sentó otro con que dio principio a su gran reputa­
ción, el cual aun en el día gobierna la Compañía de 
la India. E l bilí de Mr. Fox era un verdadero secues­
tro judicial: quitaba a la Compañía todas sus propie­
dades, poniéndolas en administración en manos de 
una Jünta encargada de regir por aquélla, liquidar 
sus deudas y disponer de todos los empleos. Los miem­
bros,de ésta, nombrados por el Parlamento, debían 
ser inamovibles y conservar su administración hasta 
poner \os negocios en mejor estado. Se levantó un. 
grito general contra un orden de cosas que, decían, 
iba a- poner en manos de algunos individuos unos in­
tereses colosales y de tan enorme influencia, y aun 
añadían que esto era introducir un- cuarto poder en el 
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Estado, y crear un rival de la misma corona. Llega­
ron hasta el extremo de acusar a Mr. Fox de querer 
perpetuarse en el ministerio, y conservarse una espe­
cie de soberanía oculta superior a la del rey, pues 
como era ministro y gobernaba en aquel entonces el 
Parlamento, él solo hubiera nombrado y dirigido 
aquella Junta, y con el apoyo de la influencia de ésta 
hubiera compuesto y gobernado el Parlamento, y con 
el auxilio de este último hubiera consagrado y per­
petuado da Junta: era una cadena sin fin. E l grito fué 
extraordinario, en términos que el rey tomó la cosa 
como un negocio personal. Pidió el parecer, y se diri­
gió a sus propios amigos que en la Cámara de los Pa­
res le eran adictos de todo corazón, presentando el 
negocio como un objeto que atacaba su propia exis­
tencia. Míster Fox zozobró: se vió precisado a dejar 
el ministerio. 

»Mr. Pitt manifestó en apariencia más moderación, 
y fué más astuto: contentóse con su bilí de poner la 
Compañía en tutela; sometió todas sus operaciones a 
una Junta encargada de revisarlas y poner el visto 
bueno; dejó a la Compañía el nombramiento de todos 
los empleados; pero reservó a la corona el del gober­
nador general y el veto en todas las demás. Esta Jun­
ta, nombrada por el rey, formaba un nuevo Ramo en 
el .ministerio. Todavía hubo muchas reclamaciones 
contra la influencia inmensa que esta medida iba a 
añadir a la autoridad real, y que, decían, debía infali-

. blemente trastornar el equilibrio constitucional. Se 
había reprochado a Fox el haber querido conservar 
esta influencia enteramente separada del rey, y luego 
se acusaba a Pitt de haberla puesto enteramente en 
manos de éste: todo lo que el uno había querido hacer 
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4501-el pueblo, el otro lo hizo por el monarca; y en 
efecto, estos dos caracteres distintos, estos dos incon­
venientes opuestos formaban toda la diferencia entre 
ambos bilis; en la realidad fué una batalla decisiva, 
entre los Torys y los Wighs; Pitt venció y los Torys 
triunfaron. 

»Los vicios del bilí de Fox todavía son hipotéticos, 
pues no se ha puesto en ejecución; pero los inconve­
nientes opuestos del de Pitt se han cumplido exacta­
mente: se ha roto el equilibrio de los poderes, y la 
verdadera Constitución inglesa ha dejado de existir; 
la autoridad real, diariamente aumentada, todo lo ha 
invadido, y en el día marcha sin el menor obstáculo 
por la gran senda de la arbitrariedad y el absolutismo. 

»Los ministros, con una mayoría que han creado, 
disponen del Parlamento, el cual perpetúa sus pode­
res y legaliza sus violencias. ¡Así la libertad inglesa 
diariamente se ve más esclavizada en el nombre y por 
las mismas formas que deberían defenderla; los tiem­
pos venideros se presentan sin remedio amenazados 
de las mayores desgracias! ¿Acaso el plan de Fox hu­
biera podido producir resultados más funestos? Pues, 
en efecto, las alteraciones de la Constitución inglesa 
han venido de la India. ¿Acaso el peso que Fox quería 
poner del lado popular hubiera podido ser tan infaus­
to para la libertad, como aquel con que Pitt ha sobre­
cargado la prerrogativa real? 

Por ello, en el día, muchos hombres dicen osada­
mente que Fox tenía razón, que era mucho más pru­
dente y no podía ser tan perjudicial como su rival.» 

A l hablar de Pitt y Fox, el Emperador se detuvo 
largamente sobre su carácter, su sistema y sus accio­
nes, y concluyó repitiendo lo que ha dicho más de una 
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vez: «Míster Pitt ha sido el amo de toda la política 
europea: tuvo en sus manos la suerte moral de los 
pueblos; pero hizo mal uso de su influencia; incendió el 
Universo, y se escribirá en la Historia, como Erostra-
tes, entre llamas, sentimientos y lágrimas... Desde 
luego, las primeras chispas de nuestra revolución; des­
pués, todas las resistencias a la voluntad nacional, y 
al cabo, todos los crímenes horrorosos que se siguie­
ron, son obra suya. Todo el incendio universal de vein­
ticinco años, estas numerosas coaliciones que lo han 
alimentado, el trastorno y devastación de Europa, los 
torrentes de sangre de los pueblos, que han sido su 
consecuencia; la espantosa deuda de Inglaterra, que 
ha pagado todos estos horrores; el sistema pestilen­
cial de los empréstitos, bajo el cual los pueblos gi­
men oprimidos, y la estrechez universal del día, todo, 
todo, es obra suya. La posteridad le reconocerá, le 
señalará como un verdadero azote de la Humanidad: 
este hombre, tan preconizado por sus contemporá­
neos, algún día sólo será considerado como el genio 
del mal; no digo esto porque yo le crea un hombre 
atroz, ni tampoco dudo que obrase con un pleno con­
vencimiento de que hacía un bien: pero la Saint Bar-
thelemy también tuvo sus convencidos; el Papa y los 
cardenales cantaron un Te Deum para celebrarla, y 
seguramente que entre toda aquella gente había al­
gunos sujetos de buena fe. ¡He aquí los hombres, su 
razón y sus juicios! Pero lo que principalmente la pos­
teridad reprochará a Pitt será la horrorosa escuela 
que ha dejado a sus sucesores; el maquiavelismo inso­
lente de sus principios, su profunda inmoralidad, su 
frío egoísmo y su desprecio por la suerte de los hom­
bres y la justicia de las cosas. 
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«Como quiera que sea, por admiración real o puro 
reconocimiento, o acaso por simple instinto y simpa­
tía, Mr . Pitt ha sido y es el hombre de la aristocracia 
europea; efectivamente, se vió en él un Sila. Su siste­
ma proporcionó la esclavitud de la causa popular y 
el triunfo de los patricios. En cuanto a Fox, no tiene 
modelo entre los antiguos; sólo él podrá servir de tal, 
y su escuela, tarde o temprano, gobernará al mundo,> 

El Emperador se extendió mucho sobre Fox, no 
cansándose de repetir que estaba prendado de su sis­
tema, y que lo había apreciado mucho: antes de cono­
cerle personalmente había colocado su busto en la 
Malmaison; y concluyó repitiendo lo que varias ve­
ces ha dicho: «Seguramente la muerte de Fox f ué una 
de las fatalidades de mi carrera: si hubiese vivido, 
ios negocios hubieran tomado un rumbo muy dife­
rente, la causa de los pueblos habría triunfado, y 
hubiéramos establecido un nuevo orden de cosas en 
Europa». 

Volviendo luego a la Compañía de Indias, dijo que 
era un gran problema el monopolio de una compañía 
o la libertad del comercio para todos. «Una compa­
ñía—añadía—ponía ventajas inmensas en manos de 
algunos individuos, que pueden muy bien hacer su ne­
gocio . privativo sin acordarse siquiera de los de la 
masa; por ello, toda compañía pronto degenerará en 
oligarquía, siendo amiga del poder y pronta a pres­
tarle socorros: bajo este aspecto, todas las compañías 
están fundadas bajo el sistema de los tiempos anti­
guos. El comercio libre, muy al contrario, correspon­
de a todas las clases, agita todas las imaginaciones y 
pone en movimiento un pueblo entero; es del todo 
idéntico con la igualdad, conduciendo naturalmente 
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a la independencia, y, por consiguiente, es más adap­
table a nuestro sistema moderno. 

»Después del Tratado de Amiéns, que devolvía a 
Francia sus posesiones de la India, he hecho discutir 
ante mí largamente y a fondo este gran problema: 
escuché a hombres de comercio y a hombres de esta­
do, y me decidí por el comercio libre, desechando las 
compañías.» 

De ahí pasó a varios puntos de economía política 
consagrados por Smith en su Riqueza de las naciones. 
Reconocía los verdaderos principios, pero probaba, su 
falsedad en la aplicación, y concluía diciendo: «En 
otro tiempo no se conocía más que una propiedad, que 
era la tierra; en el día se ha presentado otra nueva, 
cual es la industria, rival de la primera; y luego una 
tercera que, procediendo de las enormes contribucio­
nes que perciben del pueblo, las cuales, distribuidas 
por las manos neutras e imparciales del Gobierno, 
pueden precaver el monopolio de las otras dos, ser­
virles de equilibrio, e impedir su choque recíproco». 

A esta gran lucha de nuestros días, la llamaba la 
guerra de los campos contra los escritorios, de las al­
menas contra los talleres. 
• «Si se busca la causa de las grandes necedades que 

se cometen en el día, exponiéndose a tantos trastor­
nos—decía—, se verá que proviene de no haber que­
rido reconocer esta gran revolución en la propie­
dad, y obstinádose en tener los ojos cerrados a la luz 
de semejantes verdades. E l mundo ha experimentado 
una gran mudanza, y procura fijarse de una manera 
estable: he aquí en dos palabras toda la clase de agi­
tación universal que nos atormenta. Se ha sacado el 
navio del puerto, se ha removido el lastre que lo man-
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tenía en equilibrio; y de ahí han dimanado estas fu­
riosas oscilaciones, que a la primera tempestad pue­
den acarrear un naufragio si se obstinan en querer 
navegar sin haber recobrado de nuevo el equilibrio.» 

Este día fué muy apreciable para mi Diario; pues, 
además de los objetos que acabo de transcribir, se ha­
bló de muchos más. Tratando de las Indias y de la 
campaña inglesa, se nombró a M . Suffren: el Empe­
rador no le conocía personalmente; sólo sabía de una 
manera confusa que había hecho servicios muy dis­
tinguidos; y por este sentimiento, Napoleón había he­
cho muchas concesiones a su familia. Me preguntó 
sobre este particular. Como yo no le había conocido, 
sólo podía darle tradiciones del Cuerpo. La voz gene­
ral entre nosotros en la Marina preconizaba a M . Suf­
fren como el único hombre que desde Luis X I V pu­
diese compararse a los grandes marinos de nuestra 
bella época naval. 

M. de Suffren tenía ingenio, inventiva, mucho ar­
dor, una noble ambición y un carácter de bronce; en 
una palabra, era uno de aquellos hombres que la Na­
turaleza produce aptos para todo. He oído decir a al­
gunos hombres sensatos y muy hábiles que su muerte 
en 1789 podía considerarse como una calamidad na­
cional; que admitido en el Consejo del rey en la cri­
sis de aquel momento, era hombre capaz de dar un 
nuevo rumbo a los negocios piíblicos. A M. de Suf­
fren, muy duro y extravagante, egoísta hasta el extre­
mo y mal compañero, nadie le quería; pero era ge­
neralmente apreciado y admirado. 

Era un hombre con quien nadie podía vivir, sobre 
todo muy difícil de mandar; obedecía poco, todo lo 
criticaba, declamaba sin cesar sobre la inutilidad de 
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la táctica, pero en caso necesario se presentaba como 
el mejor táctico. Lo mismo era en todo, pudiendo de­
cirse que en él se veía personificada la inquietud y el 
mal humor del ingenio y de la ambición, que no pue­
de obrar con toda libertad. 

Habiéndosele dado el mando de la escuadra de la 
India, se presentó al rey para despedirse; y como un 
portero de cámara se esmerase en hacerle abrir el 
paso entre la mucha gente que había para que pudie­
se llegar hasta el soberano: «Doy a usted gracias en 
este momento—dijo al portero, regañando, como acos­
tumbraba—; pero a mi regreso, usted verá que yo 
mismo sabré hacerme lugar^-, y cumplió su palabra. 

En cuanto llegó a la India, abrió un nuevo teatro a 
nuestras armas; hizo prodigios, que quizás no se han 
apreciado bastante en Europa; puso en práctica cos­
tumbres y actos de mandos desconocidos hasta enton­
ces, tomándolo todo sobre sí: emprendía, imaginaba, 
preveía todo, degradaba sus capitanes en caso necesa­
rio, nombraba oficiales, equipaba y hacía combatir 
buques abandonados ya de mucho tiempo; encontraba 
un invernadero en los mismos puertos de la India, 
cuando la práctica había establecido que fuesen a bus­
carse a la isla de Francia, que está distante de 1.200 a 
1.500 leguas; en fin, se le vió poniendo en práctica el 
sistema de nuestros días, acercarse a la corte, embar­
car los soldados que la víspera habían* combatido al 
enemigo, ir con ellos a batir la escuadra inglesa, y 
volverlos al día siguiente a su campamento para que 
pudiesen pelear de nuevo. Por ello nuestro pabellón 
tomó repentinamente una superioridad que derrotó 
al enemigo. «¡Ah!—exclamó el Emperador—¡Por qué 
este hombre no vivió hasta mis días, o por qué no en-
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contré otro de su talento! ¡Yo hubiera hecho de él 
nuestro Nelson, y los negocios hubieran tomado un 
rumbo diferente! Pero perdí mi tiempo inútilmente 
en busca del hombre de la Marina, sin haber podido 
encontrarle. En esta carrera hay una especialidad, 
una ciencia técnica que paralizaba todos mis concep­
tos. En cuanto proponía una idea nueva, al instante 
se me encajaba encima Gantheaume y toda la sección 
marina. «Señor, esto no puede ser.—Y ¿por qué?— 
Señor, los vientos no lo permiten, y, además, las cal­
mas, las comentes...» Y cáteme usted aquí sin tener 
qué contestar, pues es imposible continuar la discu­
sión con unos hombres cuyo idioma no entendemos. 
¡Cuántas veces en el Consejo de Estado he reprocha­
do que abusaban de esta circunstancia! Cualquiera 
que les oiga creerá que para entender algo en la Ma­
rina es necesario haber nacido en el agua. Varias ve-' 
ees le dije que en esto se equivocaban; pues sólo con 
que yo hubiese hecho con ellos una sola vez el viaje 
de la India, me hubiera obligado a ser tan familiar a 
mi regreso con su táctica como en mis campos de ba­
talla; pero ellos no lo querían creer, repitiendo siem­
pre que no se podía ser buen marino si no se empeza­
ba la carrrera desde la cuna; y sobre este particular 
me condujeron a hacer una acción que todavía me 
pesa en el corazón: tal fué el alistamiento de varios 
millares de muchachos de seis a ocho años. 

»Por más que me resistí, fué preciso ceder a su una­
nimidad; previniéndoles, sin embargo, que yo me lava­
ba las manos y lo dejaba a cargo de su conciencia. 
¿Qué resultó? Que el público murmuró, clamó alta­
mente y nos cubrió de ridiculez, calificando la opera­
ción de un sacrificio de inocentes. Cátate ahí que pos-
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teriormente a Winter, Verhuel, todos los marinos del 
Norte y otros muchos vinieron a decirme, y sostuvie­
ron^ que diez y ocho o veinte años, edad de la inscrip­
ción, no son demasiado para empezar a ser marinero; 
los dinamarqueses y suecos emplean sus soldados en 
la Marina; entre los rusos la flota no es más que una 
porción del ejército'principal, lo que le da la inaprecia­
ble ventaja de tenerla permanente y con dos objetos. 

> Yo mismo había imaginado alguna cosa semejante, 
creando mis tripulaciones de alto bordo; ¡pero cuán­
tos obstáculos encontré! ¡Cuántas preocupaciones debí 
vencer! ¡Cuánta energía me vi en la precisión de em­
plear para llegar a dar un uniforme a aquellos pobres 
marineros, organizarlos en regimientos, y enseñar­
les el ejercicio! Todo lo echaba a perder, decían, y 
con todo, ¡de cuánta utilidad han sido! ¡Qué idea más 
feliz la de tener dos servicios! Con una sola paga han 
sido excelentes marineros y mejores soldados: en caso 
necesario, han hecho el servicio de marineros, solda­
dos, artilleros, y, en una palabra, de todo. Si en la 
Marina, en vez de encontrar obstáculos, hubiese dado 
con un hombre capaz de seguir mi sistema y adelan­
tar mis ideas,-¿quién puede calcular los resultados 
que hubiéramos obtenido! Pero bajo mi reinado nun­
ca ha podido formarse un hombre que, desviándose de 
la senda trillada, tuviese un ingenio creador. Yo he 
amado particularmente a los marinos; estimaba su va­
lor y patriotismo; pero nunca pude encontrar entre 
ellos y yo un intermediario que supiese ponerlos en 
movimiento y hacerlos adelantar, etc., etc.» 
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ORGANIZACIÓN IMPERIAL; PREFECTOS; AUDITORES DEL 
CONSEJO DE ESTADO; MOTIVOS DE LOS GRANDES 
EMOLUMENTOS; INTENCIONES FUTURAS; ETC. 

7.—Hablando Napoleón de su organización impe­
rial, decía que había formado el Gobierno más com­
pacto, más rápido en su circulación y más nervioso 
que jamás hubiese existido. ^Todo esto—decía—se ne­
cesitaba para poder triunfar de las inmensas dificulta­
des que nos rodeaban y producir todas las maravillas 
que hemos ejecutado: la organización de las prefectu­
ras, su acción y resultados eran admirables y prodi­
giosos. Igual impulso se había dado al mismo tiempo 
a cuarenta millones de hombres y, con el apoyo de 
estos centros de equidad local, el movimiento era tan 
rápido en todos los extremos como en el mismo 
centro. 

»Maravillábanse los extranjeros que venían a visi­
tarnos y sabían juzgar, y todos estos prodigiosos esfuer­
zos e inmensos resultados, que confesaban no haber 
podido comprender hasta entonces, los atribuían prin­
cipalmente a la uniformidad de acción en un terreno 
tan vasto. 

- Los prefectos, con toda la autoridad y los recursos 
locales que tenían a su disposición, eran ellos mismos 
unos emperadores en miniatura; y como no tenían 
más fuerza que la que les comunicaba la impulsión pri­
mera, que les era extraña; que toda su influencia deri­
vaba sólo de su empleo momentáneo, sin tener ningu­
na personal; que no eran naturales del suelo que go­
bernaban, tenían todas las ventajas de los antiguos 
grandes agentes absolutos, sin ninguno de sus incon-
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venientes. Había sido necesario crearles todo este po­
der—decía el Emperador—; me hallé dictador porque 
la fuerza de las circunstancias así lo exigía; era, pues, 
necesario que todos los resortes que emanaban de mí 
se encontrasen en armonía con la causa primera, bajo 
pena de errar el resultado. La red gobernante con que 
yo cubría el suelo, requería una extraordinaria tensión, 
una prodigiosa fuerza de elasticidad, sise quería poder 
rechazar a lo lejos los terribles golpes que nos asesta­
ban sin cesar. Por ello la mayor parte de estos resor­
tes, en mi imaginación no eran más que iinas institu­
ciones de dictadura o armas de guerra. Cuando hu­
biese llegado la época para mí de aflojar las riendas 
de la máquina, todos mis resortes también se hubie-
ran simpáticamente aflojado, y entonces hubiéramos 
procedido al restablecimiento de nuestra paz y de 
nuestras instituciones locales. Si no tuvimos ninguna 
es porque la crisis no las permitía: desde luego hubié­
ramos sucumbido infaliblemente si las hubiésemos te­
nido desde un principio; y, además, debemos confesar 
que nuestras cabezas no estaban bastante maduras 
para hacer buen uso de semejantes instituciones. Se­
ría un error el creer que la nación estuviese ya en es­
tado de manejar dignamente su libertad: la masa te­
nía todavía en la educación y el carácter demasiadas 
preocupaciones de los tiempos antiguos: esto hubiera 
venido con el tiempo, porque diariamente nos íbamos 
formando; pero todavía estábamos muy atrasados. 
Cuando estalló la revolución, los patriotas, en general, 
se hallaron siéndolo por naturaleza e instinto: este 
sentimiento, que era innato en su sangre, degeneró 
en pasión y frenesí; y de ahí dimanó la efervescencia, 
los excesos'y la exageración de aquella época. No se 
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puede naturalizar el sistema moderno a martillazos y 
por sorpresa; es necesario inculcarlo en la educación, 
y que sus raíces se entrelacen con la razón y la con­
vicción íntima, lo que infaliblemente debe suceder 
con el tiempo, porque se apoya en verdades naturales. 
¡Pero los que componían las generaciones de nues­
tros días eran naturalmente tan dominadores, tan ávi­
dos del poder, lo ejercían con tanta importancia, poí­
no decir más, y al mismo tiempo se hallaban por otro 
lado tan prontos a prestarse a la servidumbre!... 
Siempre estábamos entre estos dos vicios. En todos 
mis viajes continuamente me veía en la precisión de 
decir a los oficiales que estaban a mi lado: «dejen us­
tedes hablar al señor prefecto». Si iba a alguna sub­
división del departamento, era al prefecto a quien de­
bía reprimir para que dejara hablar al subprefecto o 
al alcalde: tal era el prurito que todos tenían de os­
curecer al vecino, haciéndose muy poco cargo del 
bien que podía resultar de una conversación directa 
conmigo. Si mandaba mis altos oficiales o ministros a 
presidir las juntas electorales, encargándoles que no 
se hiciesen nombrar miembros del Senado, pues este 
destino lo tenían seguro por otro camino, y que era 
menester dejar esta satisfacción a los notables de las 
provincias, no por esto dejaban de venir nombrados.» 
Y esto me recuerda que en aquel tiempo un ministro 
(Decres) me contaba que tuvo una discusión con el 
Emperador, precisamente sobre este asunto. Le reñía 
por su nombramiento: «Pero, señor—le respondía 
chistosamente—, vuestra influencia es más poderosa 
que vuestra voluntad; por más que yo diga que no 
quiero, que esto disgusta a vuestra majestad y que 
queréis que se reserven estos nombramientos entre 
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ellos, no conocen sino vuestra elección, y me nombra­
rán de nuevo cuantas veces me mandéis allá.» 

«Había señalado unos sueldos enormes a los pre­
fectos y otros funcionarios—decía aún el Empera­
dor—; pero por lo tocante a estas prodigalidades, se­
ria necesario saber distinguir lo que es sistema y cir­
cunstancias . Éstas me precisaban a dar unos sueldos 
colosales, y el otro me hubiera conducido a obtener­
los gratuitamente. En el origen, cuando se trataba de 
unir los individuos, componer de nuevo una sociedad 
y costumbres a proporción, eran indispensables unos 
sueldos enormes, o, por mejor decir, una verdadera 
riqueza; pero una vez obtenido el resultado, y cuando 
con el tiempo hubiera vuelto todo a entrar en el or­
den, mi intención hubiera sido que todas las altas fun­
ciones hubiesen sido casi gratuitas. Hubiera separado 
los indigentes, que nunca son dueños de sí mismos, cu­
yas necesidades urgentes crean la inmoralidad políti­
ca, y hubiera conducido gradualmente la opinión a so­
licitar estos empleos por mera consideración; hubie­
ran llegado a ser unas honrosas magistraturas, unos 
tribunales de paz inmensos, desempeñados por hom­
bres muy ricos, en quienes la vocación, la filantropía 
y una ambición honrada hubieran sido los primeros 
móviles y la garantía de una noble independencia. Y 
esto es lo que compone real y verdaderamente la dig­
nidad, la majestad de una nación, lo que realza su 
fama y establece la moral pública; y bajo este aspec­
to, nuestra mudanza de costumbres era una necesidad 
indispensable, y el desprecio de los empleos hubiera 
sido la señal evidente de nuestro restablecimiento a 
la sana moral. Aquí me han dicho que este ansia de 
empleos pasó el mar para corromper a nuestros veci-
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nos, pues entre los antiguos ingleses se despreciaban. 
Véase si nadie los anhela en los Estados Unidos: esta 
pasión en un pueblo es el mayor golpe que se puede 
dar a la moralidad, porque cuando se quieren decidi­
damente empleos, ya se ha calculado de antemano el 
precio de la corrupción. En el día, los principales per­
sonajes de Inglaterra corren en pos de ellos; las fami­
lias ilustres y todos los pares los codician, y se excu­
san diciendo que lo enorme de las contribuciones ya 
no les permite vivir sin un sueldo. ¡Excusa misera­
ble! ¡Dicen que la moral pública ha padecido más des­
calabro que su hacienda! Cuando cierta clase de la 
nación ha llegado al extremo de solicitar empleos por-
el dinero, ya no hay verdadera independencia, noble­
za ni dignidad de carácter. Nuestra excusa en Fran­
cia podía fundarse en los trastornos y conmociones 
de nuestra revolución; cada cual había salido de su 
esfera; cada cual sentía en sí la necesidad de fijarse 
de nuevo; y para ayudar a esta necesidad general, 3r 
para que los sentimientos delicados recibiesen la me­
nor alteración posible, creí deber dar a todos los em­
pleos tanto dinero, lustre y consideración, pero Con el 5 
tiempo todo lo hubiera cambiado con sólo la fuerza de 
la opinión. Y que no se crea que la cosa es imposi­
ble, porque todo es fácil a la influencia del poder, 
cuando dirige sus miras en un sentido justo, honrado 
y bello, etc. 

»Yo preparaba para mi hijo una situación dé las 
más felices: formaba precisamente para él en la es­
cuela moderna la numerosa clase de los auditores del 
Consejo de Estado. Acabada la educación de éstos, y 
llegados a una edad madura, hubieran ocupado todos 
Jos empleos del Imperio; fuertes con nuestros princi-
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pios y los ejemplos de sus predecesores, todos se hu­
bieran encontrado con doce o quince años más que mi 
hijo, lo que le hubiera colocado precisamente entre 
dos generaciones y todas sus ventajas: la madurez, la 
experiencia y la sabiduría, de un lado, y de otro, la 
juventud, la celeridad y la sutileza.» Como yo me ad­
mirase de que no hubiese dado a conocer ninguna de 
estas grandes y bellas instrucciones: «¿De qué me hu­
biera servido el charlar sobre esto?—me dijo —: me hu­
bieran tomado por un charlatán, creyéndome culpa­
ble de instigación y falsedad; se hubieran familiari­
zado a disputarme, y habría caído en descrédito. Si­
tuado como me hallaba, sin la antigüedad hereditaria 
de la pasada tradición, privado del prestigio de lo que 
llaman legitimidad, no debía permitir una ocasión de 
entrar en disputa conmigo, debía ser lacónico, impe­
rioso y decisivo. Usted me dice que en su barrio de­
cían de mí: ¡Porqué no es legítimo! Si lo hubiese sido, 
seguramente que no hubiera hecho más, pues enton­
ces me habría sido permitido ser más bondadoso, et­
cétera, etc.» 

GUERRA DE LOS CAMINOS REALES.—DUMOURIEZ, MÁS 
AUDAZ QUE NAPOLEÓN.—DETALLES SOBRE LA PRIN­
CESA CARLOTA DE GALES: EL PRÍNCIPE LEOPOLDO 
DE S A JONJA COBURGO, ETC. 

ro.--Hacía algunos días que el Emperador se ocu­
paba en sus lecturas de guerra, artillería, fortifica­
ción, etc. Recorrió Vauban, el Diccionario de Gassen-
di, algunas Campañas de la revolución y la Táctica, de 
Gibert, que le llamó mucho la atención. Y volviendo 
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sobre sus generales, ya citados varias veces en otras 
partes: «No sabían hacer la guerra—decía—sino en los 
caminos reales, y a tiro de fusil, cuando su campo de 
batalla hubiera debido ocupar todo el país.» 

Durante la comida habló de la campaña de Dumou-
riez, en Champaña, la cual acababa de leer. Hacía 
poco caso del duque de Brunswich, que, con pretexto 
ofensivo, no había hecho más que diez y ocho leguas 
en cuarenta días; pero, por otro lado, criticaba mucho 
a Dumouriez, cuya posición le parecía demasiado 
atrevida: «Y dicho esto por mí, debe estimarse en 
mucho —añadió—; pues en materia de guerra me con­
sidero como el hombre más audaz que acaso haya exis­
tido, y seguramente que no hubiera permanecido en 
la posición de Dumouriez, por lo muy arriesgada que 
me parece. No puedo hacerme cargo de su evolu­
ción, sino creyendo que no se atrevería a retirarse, 
pues juzgaría aún más peligrosa la retirada que el 
permanecer en su posición. Wellington, en Waterlóo 
se había puesto en el mismo caso conmigo'. 

>Los franceses son los más valientes que se cono­
cen: en cualquier posición que se les ataque, se ba­
tirán; pero no saben retirarse ante un enemigo victo­
rioso; si experimentan la menor desgracia, ya no 
tienen asiento ni disciplina, se escurren sin sentir­
se. He aquí, supongo, el cálculo que haría Dumou­
riez, etc., o acaso alguna negociación secreta que 
ignoramos.» 

Algunos papeles públicos que nos procuraron ha­
blaban del casamiento del príncipe Leopoldo de Sajo-
nia Coburgo con la princesa Carlota de Gales. 

E l Emperador dijo: «Este príncipe Leopoldo quiso 
ser mi edecán: me lo pidió con mucho empeño, y yo 
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no sé qué motivo impediría su nombramiento. Ha te­
nido una gran fortuna al no haberlo conseguido; este 
título indudablemente le habría costado el casamien­
to que hace ahora; ¡y luego que vengan a decirnos lo 
que es felicidad o desgracia en la vida de los hom­
bres!. ..» 

La conversación se entabló entonces sobre la prin­
cesa Carlota de Inglaterra. Uno decía que era muy 
popular en Londres, y daba señales nada equívocas 
de gran carácter. Era un adagio, entre muchos ingle­
ses, que esta princesa sería otra Elisabet; y aun se 
cree que ella misma no deja de tener algunas ideas 
sobre este particular. El narrador añadía haberse ha­
llado en Londres en 1814, precisamente cuando esta 
princesa, a consecuencia de los ultrajes que se hicie­
ron a su madre en presencia de los soberanos aliados, 
se había escapado de la casa del príncipe regente, su-
padre, metídose en el primer coche público que encon­
tró en la calle, y volado a la casa de su madre, a la que 
idolatraba. La gravedad inglesa se mostró indulgen­
te en aquella ocasión, excusando generalmente una 
inconsecuencia tan grave como la misma moralidad 
del efecto que la había causado. La princesa no que­
ría dejar a su madre, y fué necesario que el duque de 
York u otro tío suyo, y acaso también el gran canciller 
de Inglaterra, fuesen a decidirla para que volviese a 
casa de su padre, manifestándole que su obstinación 
podía exponer a su madre hasta el punto de poner en 
peligro su vida. 

La princesa Carlota ya había dado pruebas de un 
carácter decidido negándose a casar con el príncipe 
de Orange, que desechó, principalmente porque se ha­
bía visto precisado a vivir algunas veces fuera de In-
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glaterra, sentimiento nacional que aun aumentó el ca­
riño que los ingleses le profesaban. 

No se ha fijado en el príncipe Leopoldo de Sajonia 
Coburgo—nos decían los ingleses que se encontraban 
en Santa Elena—, sino por su propia elección; y ha di­
cho públicamente—añadían—que se prometía una vida 
feliz, porque no había tenido otro guía que su corazón. 
Este príncipe parece que le gustó mucho. «Yo lo creo 
sin ninguna dificultad—dijo el Emperador—; pues, si 
mal no recuerdo, es el mejor mozo que he visto en las 
Tullerías.> Nos contaron que los ingleses de Santa 
Elena dieron una prueba del carácter y dignidad de su 
futura soberana. Uno de los ministros, habiendo ido a 
su aposento para arreglar ciertos detalles interiores, 
cuando se iba a verificar el casamiento, le dió a enten­
der ciertas proposiciones, que ella miró como poco 
dignas de su carácter. «Milord—le dijo con arrogan­
cia—, soy la heredera de la Gran Bretaña, sé que um 
día debo reinar y mi alma se ha identificado con este 
elevado destino; por ello no'creáis poderme tratar di­
ferentemente, ni os imaginéis que, casándome con el 
príncipe Leopoldo, jamás pueda ni quiera ser mistress 
Coburgo; borrad esa idea de vuestra imaginación, 
etcétera.» 

Esta princesa, aunque joven, es el ídolo de los in­
gleses, que se deleitan al ver en ella la esperanza de 
un mejor porvenir. 

Volviendo el Emperador a hablar del príncipe Leo­
poldo, que debió haber sido su edecán, dijo: «Una 
multitud de príncipes alemanes solicitaban la misma 
gracia. Cuando creé la Confederación del Rhin, los 
soberanos que formaban parte de ella se persuadieron 
de que yo estaría pronto a renovar en mi persona la 
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etiqueta y las formas del santo Imperio romano, y to­
dos ellos se manifestaron muy deseosos de formar mi 
séquito, siendo el uno mi copero mayor, el otro mi pa­
nadero mayor, etc.» En aquel tiempo los príncipes 
alemanes habían realmente invadido el palacio de las 
Tullerías, llenando los salones, modestamente con­
fundidos entre mis oficiales. Verdad es que lo mismo 
sucedía con los italianos, españoles y portugueses, y 
que la mayor parte de Europa se encontraba reunida 
en las Tullerías... «¡Lo cierto es—concluyó el Empe­
rador—que bajo mi reinado la ciudad de París ha sido 
la reina de las naciones y Francia el primer pueblo 
del Universo. . .» 

VARIOS OBJETOS MUY IMPORTANTES . —NEGOCIACIÓN DE 
AMIÉNS; PRIMER ACTO DIPLOMÁTICO DEL PRIMER CÓN­
SUL.—DE LA REUNIÓN DE LOS PUEBLOS DE EURO­
PA. —DE LA CONQUISTA DE ESPAÑA.—EL PELIGRO DE 

t RUSIA .—BERNADOTTE . 

/ / .—El Emperador no salió de su cuarto, y casi todo 
el día estuve con él hasta la hora de comer. 

Las conversaciones fueron prolongadas y de las más 
interesantes; estaba en disposición de hablar mucho, 
y sus palabras eran fluidas y rápidas; tocó una multi­
tud de objetos, muchos de ellos muy extraños, bien 
que traídos naturalmente por la conversación. Dijo 
muchas cosas y emitió nuevas ideas para mí; pero des­
graciadamente fueron tantas y de tal importancia, que 
muchas de ellas se me han olvidado, y quisiera poder 
afirmar que soy liberal en lo demás, pues mi gran cui­
dado en conservar en la memoria lo que acababa de 
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decir, muchas veces me distraía de lo que iba di­
ciendo. 

Hablando de los elementos de la sociedad, decía: 
<La democracia puede ser furiosa, pero tiene entra­
ñas y se la conmueve; la aristocracia siempre conser­
va su frialdad y no perdona nunca, etc.» 

En otro momento, después de varios antecedentes, 
dijo: «Todas las instituciones de este mundo deben mi­
rarse desde dos puntos de vista: el de sus ventajas y el 
de sus inconvenientes; por ejemplo, se puede sostener 
y combatir la monarquía y la república. Es indudable 
que en teoría se puede probar fácilmente que ambas 
son igualmente buenas, y muy buenas; pero en la 
aplicación no es tan fácil.* Y esto le conducía a decir 
que la línea extrema del gobierno de muchos era la 
anarquía, y la del gobierno de uno solo, el despotis­
mo; que lo mejor sería, indudablemente, un justo me­
dio si fuese dado a la sabiduría humana poder mante­
nerse en él, y notaba que estas verdades ya se habían 
hecho muy comunes, sin acarrear ningún beneficiov 
pues se habían escrito sobre este particular un sinnú­
mero de volúmenes, y aun se escribirían otros tantos, 
sin encontrarse por esto mucho mejor, etc. 

Después dijo también: «No hay despotismo absolu-
to, y sí sólo relativo; un hombre no podría absorber 
impunemente las facultades de otro. Si un sultán 
manda cortar cabezas a su antojo, pierde fácilmente 
la suya; de la misma manera es necesario que el ex­
ceso sea perjudicial a las dos partes; lo que el Océano 
invade en una parte, lo pierde en otra, y además, las 
costumbres tienen ciertos usos, contra los cuales vie­
ne a estallar todo el poder. Yo, en Egipto, conquista­
dor, dueño absoluto, imponiendo leyes a la población 
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con una simple orden del día, no me hubiera atrevido 
a hacer registrar las casas ni hubiera tenido bastante 
poder para impedir a los habitantes hablar libremen­
te en los cafés. En ellos eran más libres, más habla­
dores, más independientes que en París; se sometían 
a ser esclavos en todas partes, pero querían ser libres 
en los cafés. Estas reuniones eran la, cindadela de sus 
franquicias, el mercado de sus opiniones; allí decla­
maban y juzgaban con toda osadía, y nadie hubiera 
podido conseguir cerrarles la boca/Si alguna vez.se 
me ocurría entrar en algún café, es cierto que se in­
clinaban ante mí; pero esto era únicamente un acto 
de estimación personal, pues yo era el único, y no lo 
hubieran hecho por ninguno de mis lugartenientes, 
etcétera. 

»Como quiera que sea—continuaba—-he aquí el po­
der de la ciudad y de la concenti-ación, pues estos he­
chos son capaces de llamar la atención hasta del últi­
mo hombre del vulgo: Francia, entregada a los vaive­
nes de muchos, iba a perecer bajo el peso de Europa 
reunida; puso el timón en manos de uno solo, y al ins­
tante yo, primer cónsul, impuse la ley a toda Europa. 

»Fué un espectáculo muy singular el ver a los anti­
guos Gabinetes de Europa no saber apreciar la im­
portancia de semejante mudanza y continuar condu­
ciéndose con la unidad y la concentración como lo 
habían hecho con la multitud y la división. No es 
menos notable que Paulo, que pasaba por un loco, 
fuese el primero que desde el fondo de Rusia supo 
apreciar esta diferencia, al paso que el Ministerio in­
glés, reputado de tan hábil y experimentado, fué el 
último. Dejo a un lado las abstracciones de vuestra revo­
lución—me escribía Paulo—r me atengo a un solo hc-
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cho, que para mi basta; a mis ojos sois un goberna­
dor, y os hablo porque podemos entendernos y puedo 
tratar. 

»En cuanto al Ministerio inglés, me fué necesario 
vencer y obligar a hacer la paz en todas partes, ais­
larlo absolutamente del resto de Europa para conse­
guir que me escuchase; "y todavía no entró en con­
ferencias conmigo sino arrastrándose en los surcos 
del antiguo sistema. Trataba de entretenerme con di­
laciones, protocolos, formas, etiquetas, antecedentes, 
incidentes, ¡qué sé yo! A l cabo lo merecí: ¡me hallaba 
con tanto poder! 

»Un terreno nuevo exigía un modo de obrar ente­
ramente nuevo; pero los negociadores ingleses pare­
cía que olvidaban el tiempo, los hombres y las cosas; 
y por lo mismo, mi carácter les desconcertó entera­
mente. Comencé con ellos las negociones con la diplo­
macia, de la misma manera que lo había hecho en otras 
partes con las armas. Desde luego les dije: He aquí 
mis proposiciones: somos dueños de Holanda y de Sui­
za y las abandono a cambio de las restituciones que de­
beréis hacernos a nosotros o a nuestros aliados; somos 
también dueños de Italia; abandono una parte de ella, 
conservando la otra a fin de poder dirigir y asegurar la 
existencia y duración del todo; estas son mis bases. 
Ahora, edificad en torno cuanto os diere la gana, nada 
me importa; pero el punto de vista y el resultado de­
ben quedarse cual yo he propuesto; bien entendido que 
no quiero cambiar nada. No pretendo compraros conce­
siones, sino tomar disposiciones razonables, honorífi­
cas y duraderas; he aquí mis límites. Ustedes, según 
veo, no se hacen cargo de nuestra situación, ni de 
nuestros medios respectivos; yo no temo su negativa, 
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ni sus esfuerzos, ni todos los estorbos que pudiera-
crearme; tengo los brazos fuertes, y no me pesa ser­
virme de ellos. 

»Este idioma inusitado —continuaba el Emperador — 
produjo su efecto; su objeto no había sido otro que 
contenernos en Amiéns; pero trataron, seriamente. 
No sabiendo por donde cogerme, me ofrecieron hacer­
me rey de Francia. Me encogí de hombros de lástima; 
¡pobre gente! ¡Se dirigían a buena parte!... ¡Rey por 
la gracia del extranjero... yo, que era soberano por 
la voluntad del pueblo!... 

»Tal era el ascendiente que había adquirido duran­
te las mismas negociaciones, que hice que los italia­
nos me nombrasen presidente de su república, y que 
este acto, que en la diplomacia ordinaria de Europa 
hubiera provocado tantos incidentes, no interrumpió 
ni detuvo nada; no por eso dejó de concluirse; tan bien 
me había servido mi adusta franqueza, y mucho me­
jor que hubieran podido hacerlo todas las tacañerías 
acostumbradas. Muchos libelos y otros tantos mani­
fiestos nada mejores me acusaban de perfidia, de falta 
de fe. y palabra en mis negociaciones; nunca lo mere­
cí, y sí siempre los demás Gabinetes. 
. »Además, en Amiéns creí buenamente ver fijada 
la suerte de Francia, la de Europa y la mía, y acaba­
da la guerra. E l Gabinete inglés es el que volvió a 
encender la hoguera; a él sólo debe Europa todos los 
desastres que han sucedido, sólo él es responsable; yo 
iba a dedicarme únicamente a la administración inte­
rior de Francia, y creo firmemente que hubiera hecho 
prodigios. Nada hubiera perdido del lado de la glo­
ria, y hubiera ganado mucho en goces sólidos; hubie­
ra hecho la conquista moral de Europa, como he es-
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tado en vísperas de hacerla con las armas. ¡Cuánto 
lustre me han quitado! 

»No han dejado de hablar de mi pasión a la guerra. 
¿Pero no me he visto constantemente precisado a de­
fenderme? ¿He conseguido una sola victoria en que no 
haya propuesto la paz? Lo cierto es que nunca he sido 
dueño de mis movimientos, ni he podido obrar con 
toda libertad. 

>Yo podré haber formado muchos, pero nunca he 
tenido la libertad de ejecutar ninguno, por más que 
me esforzase en tener el timón; por muy fuerte que 
fuese la mano, las olas eran súbitas y numerosas; y 
por lo mismo, yo tenía la prudencia de ceder a su im­
pulso antes de zozobrar, queriéndoles resistir obstina­
damente. Nunca he sido, pues, verdadero dueño de 
mis acciones; pero siempre he cedido a las circunstan­
cias; en términos que, al principio de mi elevación, 
bajo el consulado, algunos amigos verdaderos, mis 
partidarios acalorados, me preguntaban algunas ve­
ces, con las mejores intenciones y para su gobierno, 
adonde pretendía llegar; yo les respondí siempre que 
no lo sabía. Esta contestación les causaba admiración 
o tal vez descontento; y sin embargo, yo les decía la 
verdad. Posteriormente, bajo el Imperio, cuando ha­
bía menos familiaridad, muchas caras parecían hacer 
la misma pregunta, y yo hubiera podido darles la mis­
ma respuesta; por la razón de que yo no era dueño de 
mis actos, porque no tenía la locura de querer acomo­
dar los acontecimientos a mi sistema, sino que, por el 
contrario, acomodaba éste al carácter imprevisto de 
aquéllos; y esto es lo que a menudo me ha dado las 
apariencias de movilidad e inconsecuencia de que al­
gunas veces me han acusado. ¿Pero esta ocasión era 
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justa?» Y después de haber hablado de varios asuntos 
indiferentes, prosiguió diciendo: «Una de las ideas 
que más me ocuparon había sido la reunión, la con­
centración de los mismos pueblos geográficos que las 
revoluciones y la política han disuelto y dividido; de 
manera que contándose en Europa, bien que disemi­
nados, más de treinta millones de franceses, quince 
de españoles, quince de italianos y treinta de alema­
nes, hubiera querido hacer de cada uno de estos pue­
blos un solo cuerpo de nación. Con un séquito seme­
jante hubiera sido hermoso presentarse a la posteri­
dad y a la bendición de los siglos; ¡yo me juzgaba dig­
no de tamaña gloria! 

»Después de esta shnplificación sumaria hubiera 
sido posible entregarse a la imaginación vana de una 
perfecta civilización; en este estado de cosas podía 
haber más probabilidades de conseguir en todas par­
tes la unidad de códigos, de principios, opiniones, sen­
timientos, ideas e intereses; aĉ .so entonces, con el 
apoyo de las luces umversalmente extendidas, hubie­
ra sido permitido soñar por la gran familia europea, 
la aplicación del Congreso americano, o la de los an­
fitriones de Grecia; y entonces ¡qué perspectiva de 
fuerza, de grandeza, de goces, de prosperidad! ¡Qué 
grande y magnífico espectáculo!... 

»La reunión de veinticuatro millones de franceses 
estaba ya hecha y perfeccionada; la de quince millo­
nes de españoles lo estaba casi también; pues nada es 
más común que convertir el accidente en principio. 
¿Cómo no he sometido a los españoles? Dirán que no 
era posible someterlos; pero lo cierto es que lo han 
sido, y que en el mismo momento en que se me esca­
paron, las Cortes de Cádiz trataban secretamente con 

189 



, • , C O N D E D E L A S C A S E A S 

nosotros; y así no les libertó su resistencia, ni los es­
fuerzos de los ingleses, sino mis errores y desgracias 
lejanas; y sobre todo, el haberme trasladado con todas 
mis fuerzas a mil leguas de distancia de ellos, y ha­
ber sucumbido; de lo contrarío, el Gobierno español 
iba a consolidarse; los espíritus se habrían reunido; 
tres o cuatro años hubieran presentado en aquel pue­
blo una paz profunda, una prosperidad brillante, y 
una nación compacta; yo habría merecido sus bendi­
ciones, y les hubiera evitado, la horrorosa tiranía que 
les esclaviza y las terribles agitaciones que se les pre­
paran (1). 

»En cuanto a los quince millones de italianos, la 
reunión estaba ya muy avanzada; no se necesitaba ya 
más que envejecer; pues diariamente iba madurándo­
se en aquel pueblo la unidad de principios y de legis­
lación, la de pensar y sentir, este cimiento seguro e in­
falible de las reuniones humanas. La del Piamonte a 
Francia, la de Parma, Toscana y Roma no habían sido 
en mi pensamiento más que temporales, sin otro objeto 
que el de vigilar, asegurar y adelantar la educación 
nacional de los italianos (2). Y ¡véase si juzgaba bien 

(1) Debe tenerse presente que el que habla es Napo león . 
(2) Una d e t e r m i n a c i ó n tan grande, cual es la del abandono fu­

turo de Ital ia , o ída por pr imera vez como de paso con tan poca 
importancia, sin m a n i f e s t a c i ó n de n ingún motivo ni apoyo de nin­
guna prueba, confieso que no tuvo m á s peso a mis ojos que el que 
se puede conceder a aquellos asertos aventurados que muchas ve­
ces a c a r r e a y excusa el acaloramiento de las conversaciones. Pero 
el tiempo y el h á b i t o me han e n s e ñ a d o que todas las de N a p o l e ó n 
en casos semejantes arras tran consigo su sentido lleno, entero y 
l i tera l . A s í las he encontrado cuantas veces se me han proporcio­
nado los medios de verif icarlas, j lo hago notar para que ios que 
tuviesen t a m b i é n la t en tac ión de desecharlas no lo hagan a la lige-
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y cual es el imperio de las leyes comunes! Las partes 
que se nos habían reunido, aun cuando esta reunión 
pudiese parecer de nuestra parte una injuria de inva­
sión, y a pesar de todo su patriotismo italiano, estas 
mismas partes han sido precisamente las que nos han 
permanecido más fieles y adictas. En el día, que se 
han vuelto a su antiguo estado, se creen inválidas, 
desheredadas; ¡y en efecto, así es!... 

»Todo el Mediodía de Europa pronto se hubiera visto 
compacto en localidades, miras, opiniones, sentimien-

r a , sin haberse ai menos procurado antes los medios de indagarlas . 
Encuentro, por ejemplo, en el d ía , en un dictado de N a p o l e ó n a l 

general Montholon, publicado en las M e m o r i a s p a r a s e r v i r a l a 
h i s t o r i a de F r a n c i a , tomo I , p á g i n a 137, una m a n i f e s t a c i ó n tan 
completa, tan satisfactoria de la simple frase que y o h a b í a reco­
gido de su c o n v e r s a c i ó n , que no puedo resist ir a l deseo de trans­
cr ib ir la aquí . 

«Napo león , dice el texto, quer ía crear de nuevo la patria italia­
na, reunir los venecianos, milaneses, piamonteses, genoveses, tos-
canos, parrnesanos, modeneses, napolitanos, sicilianos sardos en 
una sola n a c i ó n independiente, l imitada por los Alpes y los mares 
A d r i á t i c o , Jón ico y Medi t erráneo ; este era el triunfo inmortal que 
elevaba su gloria. E s t e grande y poderoso reino h a b í a contenido 
por t ierra la casa de Austr ia ; y en el mar sus flotas, reunidas a las 
de T o l ó n , hubieran dominado el Medi t erráneo y protegido el ant i ­
guo camino del comercio de las Indias por el mar Rojo y Suez. 
Roma, capital de este vasto Estado, era l a ciudad eterna, cubier­
ta por las tres barreras de los Alpes , el P ó y los Apeninos, m á s 
p r ó x i m a que ninguna otra de las tres grandes is las. Pero Na­
poleón deb ía vencer m u c h í s i m o s o b s t á c u l o s ; h a b í a dicho a la -con­
sulta de L ión: Necesito ve in te anos p a r a res tab lece r l a n a c i ó n 
i t a l i a n a . 

»Tres cosas se oponían a este gran proyecto: 1.a, las posesiones 
que ten ían las potencias extranjeras; 2.a, el e s p í r i t u de las locali­
dades, y 3.a, la permanencia de los Papas en R o m a . 

Apenas se h a b í a n pasado diez a ñ o s de la consulta de L i ó n , cuan­
do el primer o b s t á c u l o y a estaba enteramente vencido; ninguna po-
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tos e intereses. En semejante estado de cosas, ¿qué 
nos hubiera hecho el peso de todas las naciones del 
Norte? ¿Qué esfuerzos humanos no hubieran venido 
a estrellarse contra semejante barrera? 

»La reunión de los alemanes exigía más lentitud; y 
por esto no había hecho más que simplificar su mons­
truosa complicación; y no porque no estuviesen prepa­
rados para la centralización, pues, muy al contrario, 
lo estaban demasiado, sino que hubieran podido retro­
ceder ciegamente contra nosotros antes de entender­
nos. ¿En qué ha consistido que ningún príncipe alemán 

tencia extranjera p o s e í a nada en Ita l ia , y toda entera estaba bajo 
la influencia inmediata del Emperador; l a des trucc ión de la repú­
blica de Venecia , del rey de Cerdeña, del gran ducado de Tosca-
na, y la r e u n i ó n a l Imperio del patrimonio de S a n Pedro, h a b í a n 
hecho desaparecer el segundo o b s t á c u l o . A semejanza de los fun­
didores, que queriendo transformar muchos c a ñ o n e s de p e q u e ñ o 
cal ibre en uno solo de cuarenta y ocho, desde luego los meten en el 
horno para hacer la fundic ión, de la misma manera los Estados 
p e q u e ñ o s h a b í a n sido reunidos a A u s t r i a o a F r a n c i a p a r a redu­
cirlos a masa, hacerles perder sus recuerdos y pretensiones, pre­
pararlos para el momento de la fund ic ión . 

»Los v e n e c i a n o á , agregados por espacio de muchos a ñ o s a la 
m o n a r q u í a a u s t r í a c a , h a b í a n sentido todo el peso de la s u m i s i ó n 
de los alemanes. Cuando aquellos pueblos volvieron a entrar bajo 
l a d o m i n a c i ó n italiana, no se detuvieron en examinar si su ciudad 
s e r í a la capital, s i su Gobierno s e r í a m á s o menos a r i s t r o c r á t i c o . 
L a misma r e v o l u c i ó n se e fec tuó en el Piamonte, G é n o v a y Roma, 
dislocadas por el gran movimiento del Imperio f rancés . 

>Ya no h a b í a m á s venecianos que piamonteses y toscanos; to­
dos los habitantes de la p e n í n s u l a no eran m á s que italianos; todo 
estaba pronto para crear l a gran patria italiana. E l gran ducado 
de B e r g estaba vacante por la d inas t ía que ocupaba m o m e n t á n e a ­
mente el trono de N á p o l e s . E l Emperador esperaba con impacien­
c ia el nacimiento de su segundo hijo, para l levarlo a R o m a , coro­
narle rey de I ta l ia , y proclamar la independencia de esta hermosa 
p e n í n s u l a bajo la regencia del pr ínc ipe Eugenio...> 
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ha sabido apreciar las disposiciones de su nación o no 
ha podido aprovecharse de ellas? Seguramente que si 
el cielo me hubiera dado una cuna de príncipe alemán, 
en medio de las innumerables crisis de nuestros días, 
infaliblemente hubiera, gobernado los treinta millones 
de alemanes reunidos; y por lo que creo conocer de 
su carácter, todavía pienso que si una vez me hubie­
sen elegido y proclamado, no me habrían abandonado 
nunca, y no estaría aquí...» Entonces siguieron varios 
detalles y aplicaciones dolorosas, y luego prosiguió: 
«Como quiera que 6ea, esta reunión se hará tarde o 
temprano por la fuerza misma de las cosas; el impul­
so está ya dado, y no creo que después de mi caída y 
la aparición de mi sistema pueda haber en Europa 
otro gran equilibrio que la reunión y confederación 
de los grandes pueblos. E l primer soberano que en 
medio de la primer gran crisis abrazará de buena fe 
la causa de los pueblos, se encontrará a la cabeza de 
toda Europa y podrá emprender cuanto quiera. 

»Se me preguntará tal vez: ¿Por qué no dejaba tras­
lucir entonces semejantes ideas? ¿Por qué no las aban­
donaba a la discusión pública? ¡Hubieran sido tan po­
pulares, me dirán, y la misma opinión un auxilio tan 
inmenso! A esto respondo que la malevolencia siem­
pre es mucho más activa que el bien; que en el día 
hay tanta ciencia entre nosotros, que fácilmente sub­
yuga la sana razón, y puede obscurecer a su antojo 
los puntos más claros;-que abandonar a la discusión 
pública unos asuntos tan elevados hubiera sido entre­
garlos al espíritu de corrillo, a las pasiones, a la intri­
ga y a los chismes, y no obtener por resultado infali­
ble sino el descrédito y la oposición Calculaba, pues, 
hallar mucho más apoyo en el secreto; entonces deja-
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ba como una aureola alrededor mío a este vacío ideal 
que encadena la multitud y le agrada, estas especu­
laciones misteriosas que ocupan y llenan todos los es­
píritus; en fin, estos desenlaces súbitos y brillantes re­
cibidos con tanto aplauso y que crean tanto imperio. 
Este mismo principio fué, desgraciadamente, el que 
me hizo correr con tanta precipitación a Moscou; con 
más lentitud todo lo hubiera preparado, pero me ha­
bía puesto en la precisión de no dar tiempo para ha­
cer comentarios. Con la carrera que ya había corrido 
y mis ideas para lo futuro, era precisó que mi marcha 
y mis sucesos tuviesen algo de sobrenatural.» Y en­
tonces pasó a la expedición de Rusia, repitiendo una 
gran parte de lo que ya dejo dicho sobre el particular, 
y por lo mismo no reproduciré aquí sino lo que me ha 
parecido nuevo. 

«Yhe aquí aún—decía—otra circunstancia en la cual 
se ha tomado el accidente por principio. He zozobra­
do contra los rusos; de ahí deducen que son inataca­
bles en su casa, invencibles; pero con todo, ¿de qué ha 
dependido? Pregúntese a sus hombres sensatos y re­
flexivos. Consúltese al mismo Alejandro y sus senti­
mientos de aquella época. ¿Son acaso los esfuerzos de 
los rusos los que me han aniquilado? No; la cosa se 
debió a puros accidentes y a verdaderas fatalidades: 
una capital incendiada a despecho de sus habitantes y 
por las intrigas extranjeras, un invierno, una congela­
ción cuya aparición súbita y excesiva fué como una es­
pecie de fenómeno; informes falsos, intrigas bajas, 
traición, necedad, muchas cosas, en fin, que acaso al­
gún día se sabrán y podrán disminuir o justificar las 
dos faltas graves en diplomacia y en guerra que tienen 
derecho de acusarme, a saber: la de haberme entrega-
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do a semejante empresa dejando a mis alas, que mucho 
después formaron mi retaguardia, dos Gabinetes sobre 
los cuales no podía contar, y dos ejércitos aliados que 
el menor contratiempo convertiría en mis enemigos. 
Pero, para decirlo todo sobre este punto y anular en 
una sola palabra cuanto precede, diré que esta famosa 
guerra, esta empresa audaz, yo no la había querido; 
no había tenido intención de batirme, ni tampoco Ale­
mania; pero una vez nos hallamos delante, las circuns­
tancias nos excitaron al uno contra el otro, y la fata­
lidad hizo el resto.» 

Y después de algunos instantes de un profundo si­
lencio, como si saliera de un pesado letargo, prosi­
guió: «¡Y un francés ha tenido en sus manos los des­
tinos del mundo! Si hubiese tenido el juicio y el alma 
a la altura de su situación, si hubiese sido buen sueco, 
como lo ha querido suponer, podía haber restablecido 
el lustre y poder de su nueva patria, volver a tomar 
Finlandia, y hallarse en San Petersburgo antes que 
yo en Moscou. Pero cedió a resentimientos persona­
les, a una vanidad necia, y a todas las pasiones mez­
quinas. E l antiguo jacobino, viéndose solicitado y aca­
riciado por los legítimos, se le volvió la cabeza de 
verse cara a cara en conferencia política y amistosa 
con un Emperador de todas las Rusias, que no era 
avaro de lisonjas. Se asegura que en aquella época él 
llegó a insinuar que podría pretender a una de sus 
hermanas, divorciándose con su mujer; y por otra par­
te, un príncipe francés le escribió diciéndole que le era 
muy satisfactorio hacerle notar que el Bearn había 
sido la cuna de las dos casas ¡B!... ¡Su casa!... 

»En su delirio, sacrificó su nueva patria y la anti­
gua, su propia gloria, su verdadero poder, la causa de 
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los pueblos y la suerte de todo el mundo, ¡Cometió 
una falta que pagará muy cara! Apenas se consiguió 
lo que esperaban de él, ya pudo empezara conocerlo, 
y aun dicen que se ha arrepentido; pero todavía no lo 
ha purgado. ¡Él es el único ilegítimo que ocupa un tro­
no; el escándalo no puede quedar impune, pues sería 
un ejemplo demasiado peligroso!...* 

E L EMPERADOR TENÍA POCA CONFIANZA EN LOS RESUL­
TADOS DE 1815.—TEMÍSTOCLES.—OBRA DEL BARÓN 
FAIN SOBRE LA CRISIS DE 1814.—ABDICACIÓN DE 
FOINTAIÍNEBLEAU; PARTICULARIDADES. 

12,—Volviendo a hablar el Emperador sobre sure^ 
greso de la isla de Elba y su segunda caída en Wa-
terlóo, entremezcló algunas palabras muy notables. 
«Es cierto—decía—que en aquellas circunstancias ya 
no existía en mí el envanecimiento de un buen éxito 
definitivo; ya no era aquella confianza primera; fuese 
que la edad, que ordinariamente favorece la fortuna, 
empezase ya a pasárseme, fuese que a mis propios 
ojos y en mi imaginación la parte maravillosa de mi 
carrera empezase a perder su prestigio, lo cierto es 
que yo mismo sentía faltarme alguna cosa. Ya no era 
aquella fortuna atada a un carro que se complacía en 
colmarme de favores, sino un hado severo, al cual 
arrancaba alguna concesión con una especie de vio­
lencia, pero que al instante se vengaba de mi osadía; 
pues es muy de notar que no conseguí entonces nin­
guna ventaja que no fuese precursora de alguna des­
gracia. 

»Atravesé Francia: el entusiasmo de los ciudada-
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nos me llevó en un vuelo a París en medio las 
aclamaciones universales; pero apenas estuve en la 
capital, como por una especie de magia, y sin motivo 
alguno legítimo, retrocedieron inmediatamente, cam­
biando en frialdad el entusiasmo que pocos días antes 
habían manifestado, 

»Había conseguido poder presentar razones plausi­
bles para obtener una reconciliación sincera con Aus­
tria; le había mandado agentes, unos tras otros, menos 
autoiizados (1). Pero Murat se encontró allí con su 
fatal ejército: en Viena creyeron firmemente que 
esto había sido disposición mía, y midiéndome por su 
política, no vieron en toda aquella complicación sino 
raterías de mi parte, y desde entonces sólo se ocupa­
ron en intrigar contra mí. 

»Mi entrada en campaña fué de las más hábiles y 
felices: debía sorprender al enemigo dividido, y he 
ahí que un perverso desierta del rango de mis gene­
rales para avisarle con tiempo. 

»Gano la batalla de Ligny de la manera más bri­
llante; pero mi lugarteniente me priva del fruto de la 
victoria. En fin, triunfo en Waterlóo, y en el mismo 

(1) E n t r e otros el b a r ó n de Strassard , cuyo afecto conocido le 
g r a n j e ó la confianza de N a p o l e ó n , e n c a r g á n d o l e de negociar en el 
Congreso de V i e n a para que se mantuviese la paz de P a r í s ; pero 
só lo pudo l legar a L i n t z , porque los m á s ardientes y encarniza­
dos en los Gabinetes aliados h a b í a n tomado l a p r e c a u c i ó n de ha­
cer establecer por prjncipio que toda c o m u n i c a c i ó n con Napo­
león s e r í a enteramente prohibida. S in embargo, se c o m u n i c ó in­
directamente a l b a r ó n de Strassard que si N a p o l e ó n q u e r í a abdi­
car en favor de su hijo, antes de empezar las hostilidades, A u s t r i a 
a d o p t a r í a este partido; "pero bien entendido, que N a p o l e ó n se en­
t r e g a r í a a su suegro, que le aseguraba de nuevo la s o b e r a n í a de 
la iSla de E l b a u otra semejante. 
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instante caigo en el abismo, y todos estos golpes no 
puedo omitir que me hicieron impresión, pero no me 
sorprendieron. Ya tenía el presentimiento de un éxi­
to desgraciado, y si bien éste no^tuvo ciertamente la 
menor influencia en mis determinaciones y medidas, 
no obstante la idea estaba clavada en mi corazón.» 

Además, sería un error el atribuir siempre a Na­
poleón tanta confianza interior como anunciaban co­
múnmente sus hechos y determinaciones. Cuando sa­
lió de las Tullerías, en Enero de 1814, para su inmor­
tal e infausta campaña de los alrededores de París, 
su alma estaba contristada por los más siniestros pre­
sentimientos. 

En el momento en que iba a salir del palacio, pre­
viendo ya en aquel instante decisivo traiciones y per­
fidias funestas, resolvió asegurarse de la persona del 
mismo que posteriormente se ha visto ser el alma de 
la trama que le derribó; pero se lo disuadieron las re­
presentaciones, y hasta cierto punto puede decirse los 
ofrecimientos de fianza personal de algunos minis­
tros. Cedió, pero sin dejar de manifestar enérgica­
mente que temía mucho que él y ellos no tuviesen 
motivos de arrepentirse,.. 

Después de la desgracia de Brienne, la evacuación 
de Troyes, la retirada sobre el Sena'y las humillan­
tes condiciones que le mandaron de Chatillon, que 
desechó generosamente estando a solas con cierto su­
jeto, y desmayando a la vista del diluvio de males 
que iban a caer sobre Francia, permanecía absorto 
en profundas meditaciones. 

Abismado en sus tristes ansias y dolor, se recostó 
en una cama para descansar un rato, pero le desper­
taron precisamente para anunciai'le la marcha 'en 
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flanco de Blucher, que acechaba en secreto ya hacía 
algún tiempo.,Levantóse precipitadamente para en­
sayar este nuevo albur de energía y gloria consa­
gradas perpetuamente con los nombres de Champ-
Aubert, Montmirai l , Cháteau-Thierry, Vaux-Champs, 
Nongis, Montereau, Craone, etc., etc. Sucesos mara­
villosos que consternaron .bastante a Alejandro y a 
los ingleses, en términos de volverles de nuevo el 
deseo de tratar, y estas ventajas hubieran efectiva­
mente podido cambiar enteramente la faz de los ne­
gocios, si por un sinnúmero de fatalidades Napoleón 
no hubiese experimentado contrariedades inauditas, 
que estaban fuera de, todas las combinaciones, a sa­
ber; que ciertas órdenes esenciales no debían llegar 
al virrey, la deserción de Murat, la malicia e incuria 
de algunos jefes; en fin, hasta las mismas victorias, 
que separando al emperador de Austria, su padre po­
lítico, de los demás soberanos aliados, mucho más 
malévolos, dejaron a éstos enteramente libres de pro­
porcionar la abdicación de Fontainebleau, abdicación 
para siempre tan famosa en la historia de nuestros 
destinos y de nuestra moralidad. 

¡Vosotros, pensadores filósofos, pintores del cora­
zón humano, corred a Fontainebleau! ¡Venid a pre­
senciar la caída del más grande de los monarcas! 
¡Venid para aprender a conocer los hombres, admi­
raos de su impudicia, abochornaos de su volubili­
dad! ¡Venid para presenciar el gran círculo del hé­
roe desgraciado, y veréis a los hombres que, agobia­
dos bajo el peso de los beneficios, honores y riquezas 
con que los había colmado, le abandonan en cuanto 
la fortuna le es contraria, le venden y aun casi le in­
sultan!... ¡ Venid y vei-éis al primero entre ellos en 
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rango, favor y confianza, cuya moral vanamente ha­
bía intentado el gran príncipe realzar y engrandecer 
los sentimientos, calificándole mu¿has y muchas ve­
ces con el nombre de su compañero y amigo, colocar­
se en la misma línea que el mameluco, que quizás 
más excusable por las costumbres de su origen, juzgó 
muy sencillo abandonar a su soberano abatido, por­
que no podía serle útil! En Fontaineble au, después 
de la crisis, y empeñado Napoleón en una conversa­
ción profunda, se le presentó este compañero predi­
lecto a pedirle permiso para ir a París, sólo por algu­
nos instantes, decía, a fin de poner en orden apre­
suradamente algunos negocios, y volver inmediata­
mente cerca del Emperador para no abandonarle ja­
más. Pero Napoleón, que leía el fondo de su cora­
zón, apenas había salido fuera del cuarto, interrum­
piendo repentinamente su conversación, dijo al suje­
to con quien estaba hablando: «¿Ve usted este hombre 
que sale?; pues bien, corre a mancharse; a pesar de lo 
que me ha dicho, no volverá a parecer más». En efec­
to, el desertor corría a buscar los rayos de un nuevo 
sol. ¡Apenas sintió su calor, negó a su bienhechor, su 
amigo, su soberano!... Hablando de él se le ha oído 
llamarle: «-¡Este hombre!» Y con todo. Napoleón se 
acomodaba de tal manera a las debilidades humanas, 
era tan superior a todo resentimiento, que, a su re­
greso, manifestó sentimiento de no verle, añadiendo 
riéndose: «El ruin habrá tenido miedo de mí, y no 
tiene razón: no le habría aplicado otro castigo que el 
de presentarse delante de mí con sus nuevos unifor­
mes; aseguran que con ellos está mucho más ridículo 
que de costumbre.» 

Pero en los Manuscritos de 1814 es donde se deben 
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leer tan tristes y dolorosos detalles (1): los hombres, 
en semejantes circunstancias, siempre son los mismos 
en todos los países, tiempos y acciones, y, sobre todo, 
el pueblo cortesano y el campo de Napoleón habían 
tenido tiempo de crear una corte. Sin embargo, la 
Historia hará justicia... Y que no vengan a decirnos 
que el bien de la patria, su salvación e intereses dic­
taron su conducta: la patria para ellos fué la conser­
vación de sus honores y riquezas, el goce tranquilo 
'de todos los bienes adquiridos; lo repita: la Historia 
hará justicia. ¡ Digo la Historia y no nosotros, pues 
la masa de la sociedad y de los contemporáneos, ni 
aun ha sabido merecer este triste honor! ¿En dónde 
está nuestra indignación? ¿Dónde se han manifestado 
nuestras aversiones pronunciadas y solemnes?... Y 
debe entenderse que en todo esto la política nada ha 
tenido que hacer; no se trata de ninguna manera de 
la causa que se sostenía, sino sólo de la moral que 
se profesaba; ni se piense que mi triste misantropía 
se dirija a infundir decaimiento en los ánimos" y sacar, 
por consecuencia, la proscripción de nuestra especie, 
no; sé que el tiempo de las grandes pruebas es tam­
bién el de los grandes extremos, y que al lado de las 
más viles pasiones es donde viene a relucir el heroís­
mo de las más nobles virtudes. ¡Por lo mismo, hón­
rense aquellas huestes veteranas, cuyas lágrimas 
amargas acreditaban el acerbo dolór que les afligía! 
¡Hónrense los innumerables oficiales subalternos, 
que sólo esperaban una palabra mía para derramar 

' (1) E l b a r ó n de F a i n acaba de publ icar un tomo, bajo el t í tulo 
de Manuscritos , de 1814, sobre las grandes c ircunstancias de 
aquella é p o c a . 
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la sangre de aquellos cobardes! ¡Hónrenselas pobla­
ciones de los campos, que en medio de su horrorosa 
miseria corrían precipitadamente a los caminos para 
partir el último pedazo de pan con nuestros soldados, 
del cual se privaban para salvar la patria! ¡Hónrense 
esta multitud de sentimientos generosos que se dieron 
a conocer entre los ciudadanos de todas las clases, 
sexos y edades! ¡Si por una parte el corazón se exalta 
de indignación, por otra se siente deliciosamente con­
movido!.,. 

Eí Emperador dictó en Santa Elena la época de 
Fontainebleau y el viaje a la isla de Elba: mi memo­
ria no me permite citar nada, porque no tomé ningún 
apunte. Para abreviar mi trabajo, establecí el siste­
ma de no pararme en ninguno de los objetos dictados 
a otros, sabiendo que ya quedaban asegurados. Ade­
más, con el tiempo disfrutaremos de la publicación 
de estos escritos. No daré, pues, aquí sino algunos 
detalles, que supongo no se encontrarán en otra par­
te, y que he recogido en varias conversaciones de 
Napoleón, o en otras fuentes incontestables. 

En cuanto se hubieron declarado los desastres de 
1814, el peligro era inminente, principalmente desde 
la entrada de los aliados en París; muchos generales 
estuvieron indecisos, los que se declararon por egoís­
mo más bien que por la patria, que prefirieron los 
goces al deber, al honor y a la gloria; desde luego, 
excitaron la catástrofe, en vez de buscar los medios 
de combatirla. Los primeros jefes se arriesgaron a 
aconsejar la abdicación, presentándola como indispen­
sable; algunos llegaron al extremo de dejar entrever 
al Emperador que no respondían del descontento ni 
del furor de sus soldados contra él: <Mientras que, al 
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contrario—nos decía Napoleón—, su afecto era tal, y 
todos los oficiales estaban tan exaltados, que si yo les 
hubiese dado a conocer las maquinaciones y tramas 
que se urdían, seguramente hubiera puesto en peli­
gro a los culpados, pues me hubiera bastado una sola 
palabra para hacerlos despedazar». En efecto, el Em­
perador dispuso una revista: las aclamaciones de los 
soldados fueron universales; y como si el infortunio 
hubiera aumentado el cariño, nunca habían manifes­
tado su amor con tanto entusiasmo: «Y la identidad 
de aquellos valientes conmigo, y nuestra simpatía 
—decía Napoleón--era tal, cual podía desearse: nun-

,ca lo había dudado». 
En semejante situación, el Emperador meditó pro­

fundamente lo que debía hacer. Todavía le quedaban 
de cuarenta a cincuenta mil soldados, los mejores y 
más adictos del Universo: podía dominar a su antojo 
los generales infieles, o expulsarlos sin el menor in­
conveniente. En este estado de cosas tres partidos se 
le presentaban. 

E l primero era entrar en París, pues no puedo 
creer que existiese en todo el mundo un general tan 
osado que se atreviese a combatirle, con aquella in­
mensa capital y su retaguardia: «Toda su población 
no hubiera dejado de levantarse a mi voz—decía—; 
en un abrir y cerrar de ojos hubiera alistado ciento o 
doscientos mil hombres; pero los aliados al retirarse 
hubieran podido incendiar la ciudad; este desastre se 
habría considerado como obra mía. No porque el in­
cendio de París, en el fondo, no hubiese podido ser la 
salvación de Francia, como el de Moscou lo había 
sido de Rusia; pero hay ciertos sacrificios que sólo los 
interesados pueden hacerlos». 
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E l segundo partido era retirarse a Italia y jun­
tarse con el virrey: «Pero—decía—era el de la deses­
peración, sin un resultado análogo. Este teatro esta­
ba tan lejano, que los ánimos hubieran tenido tiempo 
de enfriarse; y, además, esto no hubiera sido salvar 
a Francia, y sólo este suelo sagrado podía conducir­
nos a hacer los prodigios que se habían hecho indis­
pensables» . 

No era practicable ninguno de ambos partidos: que­
daba el tercero, que consistía en mantenerse sobre la 
defensiva, disputar el terreno a palmos y entretener 
la guerra hasta nuevos acontecimientos. La preocu­
pación que pudieran haber creado a los aliados pron­
to se hubiera disipado, pues los males que iban a cau­
sar no tardarían en llamar contra ellos mismos la exe­
cración universal; el fervor nacional se despertaría, 
y los aliados podían encontrar su tumba en el mismo 
suelo que habían violado. Pero esto necesariamen­
te sería muy largo, y el éxito era dudoso, o, por lo 
menos, muy lejano, al paso que el sufrimiento de los 
pueblos era cierto, inmediato e incalculable. E l alma 
grande de Napoleón se conmovió con semejante idea, 
y se decidió a abdicar. 

En el Manuscrito de 1814, del barón Fain, leo la ex­
plicación entera de ciertas palabras del Emperador, 
que en su tiempo había transcrito sin entenderlas 
exactamente. Hablando éste del Tratado de Fontaine-
bleau, dice: «Yo no quiero ese Tratado, lo desconoz­
co, estoy muy lejos de alabarme de él; antes bien, me 
sonroja, lo han discutido por mí, contra mi voluntad, 
etcétera» . Y en otra parte: «Cuando se conoce toda la 
historia de los acontecimientos de Fontainebleau ha­
brá motivos de admirarse mucho». Y, en efecto, se-
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gún nos dice el Manuscrito de 1814, Napoleón no que­
ría aquel Tratado. Tuvieron todas las penas imagina­
bles para hacérselo ratificar; y sólo pudieron conse­
guirlo alegando glandes miras políticas, pues le pa­
recía humillante y enteramente inútil. Sobreviviendo 
a tantas grandezas, bastaba vivir en adelante como 
un simple particular, y se avergonzaba de que un sa­
crificio tan grande, hecho a la paz del mundo, se en­
contrase mezclado con arreglos pecuniarios. «¿De qué 
sirve un Tratado—decía—, puesto que no quieren 
arreglar conmigo lo que concierne a los intereses de 
Francia? En el momento en que no se trata sino de 
mi persona, no hay necesidad de ningún tratado... 
Soy vencido, cedo a la suerte de las armas: sólo pido 
no ser prisionero de guerra, y para concedérmelo 
basta un simple cartel.. .> 

En vano quisieron hablarle de su situación perso­
nal, su existencia y necesidades futuras, pues cortó la 
conversación, diciendo enérgicamente: «¿Y qué me 
importa? Un ducado diario y un caballo satisfacen to­
das mis necesidades». 

Por mi parte, puedo asegurar que el Emperador 
sentía muchísimo esta determinación, no siendo la 
única decisión de aquella época que le agobiaba el 
corazón: también sentía mucho cuando en su posición, 
en Saint Di^ier y Doulepant, había cedido a las varias 
consideraciones que le rodeaban y a las muchas insti­
gaciones que le asaltaron, las cuales le trajeron a Pa­
rís contra su voluntad. «Me faltó el carácter—decía-™; 
debí seguir impertérrito toda mi idea, continuar hacia 
el Rhin, reforzándome con todas mis guarniciones y 
rodeándome de todas las poblaciones insurrecciona­
das, y pronto hubiera juntado un ejército inmenso. 
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Murat, al instante hubiera venido, y éste y el virrey 
me hubieran hecho dueño de Viena, si los aliados se 
hubiesen atrevido a quitarme París. Pero no; más 
bien los enemigos hubieran temblado a la vista del 
peligro en que estaban empeñados, y los soberanos 
aliados hubieran recibido como una gracia que yo 
les hubiese permitido hacer su retirada, y allí se hu­
biera apagado enteramente el volcán de los extranje­
ros contra nosotros. ¡Se hubiera concluido la paz ob­
servándola todos sinceramente, porque cada uno, por 
su parte, estaba muy cansado!... Debían cicatrizarse 
tantas heridas!... En el exterior no se hubieran ocu­
pado de otra cosa. En cuanto al interior, semejante 
desenlace hubiera destruido para siempre todas las 
ilusiones y malas voluntades, confundiendo perpetua­
mente todas las opiniones, miras e intereses. ¡Yo vol­
vía a sentarme triunfante rodeado de mis invencibles 
huestes; las poblaciones heroicas y fieles hubieran 
servido de ejemplo a las que habían titubeado; los 
que habían manifestado necesidad de reposo hubieran 
podido descansar; una nueva generación de jefes hu­
biera acrisolado nuestra existencia, y no nos hubiéra­
mos ocupado más que en la felicidad interior, princi­
piando un nuevo .siglo de oro, etc.» 

Es muy cierto que la época de Fontainebleau re­
unió sobre Napoleón casi en un solo instante cuantas 
penas morales pueden afligir a un hombre en este 
mundo. Vencido por la deserción, y no por las armas, 
experimentó cuanto puede indignar a un alma gran­
de o despedazar un buen corazón. ¡Sus compañeros 
lo abandonaron, sus servidores le hicieron traición: 
el uno entregó su ejército; los que había elevado, 
mantenido y colmado, le abatieron; este Senado, que 
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tanto le había ensalzado; este Senado, que aun la 
misma víspera estaba suministrando conscriptos con 
profusión para combatir al enemigo, al día siguiente^ 
sin el menor rubor, se constituye en instrumento de 
estos mismos enemigos, y bajo el impulso de sus ba­
yonetas le reprocha e imputa un crimen de su propia 
obra, derriba cobardemente el ídolo que él mismo ha­
bía creado, y al cual durante tanto tiempo había ser­
vilmente tributado la más baja adulación! ¡Qué exce­
so de vergüenza! ¡Qué innoble degradación!... ¡En 
fin, el último golpe, qué fué el más sensible para Na­
poleón, fué el de quitarle su mujer y su hijo; se apo­
deraron de ellos con la mayor violencia, y a despecho 
de los tratados y de las leyes; violando toda moral, no 
los volverá a ver jamás!... 

Parece que en medio de tantos males, rodeado de 
una situación tan horrorosa, Napoleón, despreciando 
los hombres y las cosas, deseó quitarse la vida. Exis­
te una carta escrita de su mano a la Emperatriz, en 
la cual le decía que en aquel momento nada debía 
extrañar, pues todo era posible, hasta la muerte del 
Emperador. Alusión, sin duda, al misterioso aconte­
cimiento de la noche del 12 al 13 de Abr i l , que se ha­
bía quedado sepultado en el secreto interior del pala­
cio, cuya explicación da el Manuscrito de 1814, que si 
fuese una realidad no dejaría a los más feroces ene­
migos de Napoleón ni aun siquiera la satisfacción del 
necio y común adagio, tan divulgado en aquel tiem­
po, que no había tenido valor para morir . . . ¿Qué, sería 
cierto, según dice el Manuscrito, que. muy al contra­
rio, no había podido? Y esta maravillosa circunstancia 
no sería la menos asombrosa de su extraordinaria ca­
rrera; circunstancia que de otra manera le ilustraría 
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hasta lo sublime, no menos que las palabras memo­
rables que dijo cuando inesperadamente volvió en sí: 
Dios no lo quiere; y desde aquel instante, una resigna­
ción, la más noble y tranquila, sucedió al volcán que 
le abrasaba. 

Todo el mundo conoce la tierna y famosa despedida 
de sus soldados, su último abrazo a aquellas águilas 
que había inmortalizado. Sé por un diplomático pru­
siano, que se halló presente en aquel tierno espectácu­
lo, que causó en su alma una impresión tan viva, que 
no se le borrará mientras respire; y añadía que el co­
misario inglés, que también se hallaba presente, 
hombre hasta entonces muy contrario a Napoleón, 
había derramado lágrimas de ternura. 

E l respeto y la veneración que entonces inspira­
ba Napoleón llegaron a tal punto, que, a pesar de la 
inminente crisis de los grandes inconvenientes que 
causaba su presencia, nadie se atrevió a atormentarle 
para apresurar su marcha. Le dejaron respetuosa­
mente hacer y tomar todos los arreglos que quiso. 

E l Tratado de abdicación es del 11 de Abr i l , y has­
ta el 20 Napoleón no se puso en camino. La primera 
parte de su viaje le ofreció generalmente un respeto 
'universal, y muchas veces el interés más vivo y tier-
no( l ) . 

A poca distancia de Lyon se le presentó en el cami­
no el general en jefe del ejército del Este. Napoleón 

(1) E l Emperador s a l i ó .de Fontainebleau el d ía 20 de A b r i l 
de 1814, escoltado por una c o m p a ñ í a de granaderos a caballo, y 
a c o m p a ñ a d o del g r a n mar i sca l conde Ber trand , que iba en su co­
che; y el 28 a las ocho de la noche se e m b a r c ó eu F r e j u s , en la fra­
gata inglesa Undauntedj a l mando del c a p i t á n Usher . 
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bajó entonces del coche, y anduvo largo rato con él . 
Cuando le hubo dejado, un general comisario de los 
aliados manifestó al Emperador su admiración por 
la intimidad con que acababa de hablar a aquél. «¿Y 
por qué no?—repuso Napoleón -¿Pero vuestra majes­
tad ignora seguramente su conducta?—¿Y cuál es? — 
Señor, hace algunas semanas que estaba de 'acuer­
do...—Y en efecto—decía el Emperador — , aquel 
hombre, a quien yo había confiado Francia por aquel 
punto, la había sacrificado y vendido.» Y después de 
varias quejas, en suma, concluyó diciendo: «Desde 
hacía mucho tiempo el mariscal ya no era soldado: 
su valor, sus primeras virtudes lo habían elevado más 
allá de su centro; los honores, las dignidades y la for­
tuna lo habían precipitado otra vez en él. E l vence­
dor de Castiglione hubiera podido dejar un nombre 
memorable a Francia; pero ésta mirará con horror la 
memoria del desertor de Lyon, bien así como la de to­
dos los que se han portado como él, a menos que no 
indemnicen a la patria de los males que le han cau­
sado tributándola nuevos servicios (1). 

LA ESPADA DEL GRAN FEDERICO. ESPERANZAS DE QUE 
EL LEÓN SE ADORMECERÁ.—NUEVOS ULTRAJES DEL 
GOBERNADOR: SE ME LLEVA MI CRIADO, ETC. 

/5.—Por la mañana, estando en el cuarto del Em­
perador, en un momento de ociosidad, estaba admi­
rando el colosal reloj del gran Federico, que estaba 

(1) E s t a c ircunstancia dió margen a l a famosa p r o c l a m a c i ó n 
del Emperador a su regreso. 
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colgado cerca de la chimenea, lo que dió motivo a Na­
poleón a decir: «He tenido en mis manos varios mo­
numentos ilustres y preciosos: he poseído la espada 
del gran Federico; los españoles me trajeron a Tu-
Herías la de Francisco I (1); la ofrenda era grande, y 
debió serles muy sensible; los turcos y persas también 
pretendieron hacerme un presente de las armas que 
habían pertenecido a Gengis-Kan, Tamerlán, Scha-
nadir y no sé quiénes otros; pues creo firmemente que 
la verdad sólo puede tomarse en sus pasos e inten­
ciones.» 

Y como en seguida de todo esto yo concluía mani­
festándole mi admiración de que no hubiese hecho sus 
esfuerzos para conservar la espada del gran Federi­
co: «Yo tenía la mía», me dijo con mucha suavidad y 
una sonrisa particular, y tirándome ligeramente de 
la oreja. Por cierto que tenía razón; pues yo acababa 
de decirie una gran necedad. 

Después habló de nuevo de sus deseos, que eran un ^ 
deber, de casarse con una francesa cuando pasó a se­
gundas nupcias, «Hubiera sido un acto eminentemen­
te nacional—decía—; Francia era bastante grande, y 
su monarca suficientemente poderoso para poder 
prescindir de toda consideración extranjera. Además, 
entre soberanos la alianza de la sangre no es un lazo 
contra los intereses de la política; y bajo este mismo 
aspecto, las más de las veces proporciona escándalos 
en la moral a los ojos de los pueblos; pues se admite 
una extranjera en los secretos del Estado y puede 
abusar de ellos; y si se cuenta con el apoyo exterior, 
puede resultar haber puesto el pie en un abismo sem-

(1) O m á s bien, se la l levaron los franceses de Madrid . 
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brado de flores. En suma, es un cálculo imaginario el 
creer que estas alianzas puedan nunca asegurar 
nada.» 

Como quiera que sea, la medida de un nuevo casa­
miento enajenó de placer a los ciudadanos prudentes 
que buscaban un porvenir. Pocos días después de esta 
determinación, Napoleón, en un momento de buen 
humor, dijo a uno de sus ministros (el duque Decres): 
«¿Conque se celebra mucho mi casamiento? —Señor, 
sí, muchísimo. —Ya lo entiendo; suponen que el león 
se adormecerá. —Señor, a decir verdad, conta­
mos un poco con ello. —Está bien—dijo Napoleón, 
después de algunos instantes de silencio—; se equivo­
can, y, seguramente, la culpa no será por los vicios 
del león. E l sueño le sería quizás tan lisonjero como 
a cualquier otro; pero ¿no ven ustedes que con el aire 
de atacar continuamente}... Sin embargo, nunca me 
ocupo más que de defenderme.-» Este aserto ha podi­
do dejar algunas dudas mientras duró la lucha; pero 
la alegría y las indiscreciones de la victoria han veni­
do después a confirmar la verdad; los unos se han va­
nagloriado de que hubieran continuado la guerra 
hasta que hubiesen abatido a su enemigo, que nunca 
habían tenido otra idea; los otros (1) no se han aver­
gonzado de publicar que, bajo la máscara de la amis­
tad y de alianzas, habían urdido la trama de su 
caída... 

Este día y los dos siguientes me tuvieron ocupado 
unos asuntos'que me eran personales y que han influí-
do demasiado en mi suerte, para que deje de mencio­
narlos aquí. Desde que llegamos a Longwood tenía 

0 ) Observador a u s t r í a c o , 1817 ó 1818. 
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un criado joven, habitante de la isla, mulato libre, del 
cual tenía motivos para estar muy satisfecho. Repen-
tinamente^ sir Hudson Lowe tuvo el capricho de qui­
tármelo. 

Excitado por su ocupación ingeniosa de atormen­
tarnos, o, como otros muchos se han obstinado en 
creer, por consecuencia de un plan pérfidamente 
combinado, me mandó al oficial de guardia inglés 
para anunciarme que, habiendo concebido algunas 
inquietudes por ser mi criado nativo de la isla, iba a 
quitármelo y a reemplazarlo con otro de su elección. 
Mi respuesta fué sencilla y positiva: «El goberna­
dor—dije—puede quitarme mi criado si le da la gana; 
pero debe evitarse la molestia de reemplazarlo con 
otro de su elección. Como cada día aprendo a pres­
cindir de los placeres de la vida, podré, en caso nece­
sario, servirme con mis propias manos; este aumento 
de privación es muy insignificante en medio de las 
aflicciones que nos rodean.» 

Entonces empezaron sobre este particular una mul­
titud de mensajes y notas. Sir Hudson Lowe escribía 
tres o cuatro veces cada día al oficial de guardia en-
pargado de darme razón de sus comunicaciones. «No 
entendía mis dificultades—decía—, ni podía imaginar 
qué objeción podía oponer contra un criado venido de 
su mano... E l que me había escogido bien valdría 
como el otro • . . Su ofrecimiento de proporcionármelo 
él mismo no era más que una atención de su parte», 
etcétera. 

Yo me compadecía de las idas y venidas del pobre 
oficial; le supliqué, pues, para ahorrarle trabajo, que 
asegurase al gobernador que mi respuesta sería siem­
pre la misma, a saber: que era muy dueño de quitar-
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me mi criado; pero que no debía pensar en hacerme 
aceptar otro de su elección. Que podía muy bien, va-

• liéndose de la fuerza, ponerme uno de servicio en mi 
cuarto: pero nunca con mi consentimiento. Sin em­
bargo, durante estas idas y venidas habían llamado a 
mi criado, le habían interrogado, lo retiraron una vez 
de mi servicio, luego me lo devolvieron y, por fin, se 
lo llevaron definitivamente. 

D i cuenta de todo al Emperador, que aprobó mu­
cho mi determinación de no haber querido dejar in­
troducir un espía entre nosotros. 

«Pero como la privación de usted—añadió con un 
tono muy risueño—redundas en beneficio de todos, no 
es justo que usted solo sufra; mande usted venir a 
Gentilini, mi criado de a pie, para que le sirva; a él 
no le pesará ganar algunos napoleones más. Dígale 
usted que yo se lo mando.» Gentilini aceptó desde 
luego con mucho gusto; pero la misma noche el pobre 
muchacho vino a decirme que le habían hecho obser­
var era impropio que un criado del Emperador sir­
viese a un particular; y Napoleón llevó su bondad al 
extremo de llamar a Gentilini para mandárselo per­
sonalmente. 

NUEVAS OCUPACIONES DEL EMPERADOR.-SOBRE LOS 
GRANDES CAPITANES, LA GUERRA, ETC.—SÜS IDEAS 
SOBRE VARIAS INSTITUCIONES PARA EL BIENESTAR 
DE LA SOCIEDAD.—ABOGADOS.—CURAS. 

14.—A las seis, el Emperador me mandó llamar a 
su cuarto; acababa de dictar, según me dijo, un exce­
lente capítulo sobre los derechos marítimos, y me ha-
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bló de otros planes de obras; se entretuvo leyendo y 
corrigiendo unas notas preciosas que había dictado al 
gran mariscal sobre la diferencia de las guerras anti­
guas de las modernas, sobre la administración de los 
ejércitos, su composición, etc. Y después, habiéndose 
dispuesto a conversar sobre el asunto, dijo, entre 
otras cosas: «Las grandes acciones seguidas no son 
obra del acaso o de la fortuna, sino que se derivan 
siempre de la combinación y del ingenio. Rara vez se 
ve sucumbir a los grandes hombres en sus más peli­
grosas empresas. Véase a Alejandro, César, Aníbal, 
el gran Gustavo y otros siempre vencedores. ¿Ha­
brán llegado por su dicha*a ser grandes hombres? No, 
sino porque siendo grandes han sabido dominar la 
suerte. Cuando se quieren examinar los resortes de 
sus triunfos nos admiramos al ver que nada habían 
dejado de hacer para obtenerlos. 

»Alejandro, apenas salido de la infancia, conquista 
con un puñado de gente una parte del globo; pero, 
por su parte, ¿fué acaso una simple irrupción a modo 
de diluvio? No; todo se calculó profundamente, se eje­
cutó con audacia y dirigió con sabiduría. Alejandro 
se muestra a la vez gran guerrero, gran político y 
gran legislador. Desgraciadamente, cuando llegó al 
cénit de la gloria y de los triunfos se le fué la cabeza 
y se le vició el corazón. Había empezado con el alma 
de un Trajano, y acabó con el corazón de un Nerón y 
las costumbres de Heliogábalo. » Y al pintar Napo­
león las campañas de Alejandro veía yo el objeto 
desde un punto de vista del todo nuevo. 

Pasando en seguida a César, dijo que, al revés de 
Alejandro, empezó su carrera muy tarde, y que, ha­
biendo tenido una juventud ociosa y de las más co-
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rrompidas, acabó mostrando el alma más activa, más 
elevada y más bella; le consideraba como uno de los 
caracteres más estimables de la Historia. «César— 
añadió—conquista las Gallas y las leyes de su patria; 
pero ¿es al acaso y a la simple fortuna a quienes debe 
tan grandes batallas?» Y analizaba, además, las proe­
zas de César, como lo había hecho con las de Ale­
jandro. 

«Y aquel Aníbal—decía-—, el más valiente de to­
dos, el más admirable quizás, tan osado, seguro y 
grande en todas sus cosas, que a los veinticinco años 
concibió lo que apenas es comprensible y ejecutó lo 
que debía tenerse por imposible: que, renunciando a 
toda comunicación con su país, atraviesa algunos pue­
blos enemigos o desconocidos, a quienes es preciso 
atacar y vencer; escala los Pirineos y los Alpes, que 
se creía inaccesibles, y no cae sobre Italia sino pa­
gando con la mitad de su ejército la sola adquisición 
del campo de batalla y el derecho único de combatir; 
quq ocupa, recorre y gobierna esa misma Italia por 
espacio de diez y seis años; pone muchas veces al bor­
de del precipicio a la temible y soberbia Roma, y no 
deja su presa hasta que, siguiendo todos su ejemplo, 
van a combatirle en su propia casa. ¿Quién creerá 
que no debió su carrera y tan grandes acciones sino a 
los caprichos del azar y a los favores de la fortuna? 
En verdad que debía estar dotado de un temple de 
alma muy fuerte y poseer una alta idea de su' saber ' 
en el aii:e de la guerra el que, intei^pelado por su jo­
ven vencedor, no titubeaba en colocarse, aunque ven­
cido, inmediatamente después de Alejandro y de 
Pirro, que gradúa como los jefes de este arte. 

»Todos estos grandes capitanes de la antigüedad — 
i 
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continuaba Napoleón—y los que después han seguido 
dignamente sus pasos, no han hecho grandes cosas, 
sino conformándose con las reglas y principios natu­
rales del arte: esto es, con la exactitud de las combi­
naciones y la relación razonada de los medios con sus 
resultados y de los esfuerzos con los obstáculos. No 
han tenido buen éxito sino sujetándose a estas bases, 
a pesar de la audacia de sus empresas y la extensión 
de los sucesos; no han cesado de hacer constante­
mente de la guerra una verdadera ciencia, bajo cuyo 
único aspecto son nuestros maestros; y tan sólo imi­
tándoles es como podemos esperar acercarnos a ellos. 

»Han atribuido a la-fortuna mis primeras acciones, 
y no dejarán de imputar los reveses a mis yeríos; 
pero si yo escribo mis campañas, se admirarán mu­
cho de ver que en ambos casos, y siempre, mi razón 
y facultades nada ejercieron sino de conformidad con 
los principios, etc., etc.» 

i Cuán interesante es que el Emperador cumpla su 
palabra de escribir sus campañas! ¡Qué comentarios 
serán los de un Napoleón! 

El Emperador continuó analizando de este modo a 
Gustavo Adolfo y Condé, en quienes, decía, la cien­
cia parecía ser un instinto, pues la naturaleza los pro­
dujo sabios. Turenne, al contrario, no se formó sino 
con trabajo y a fuerza de instrucción. 

Habiéndome adelantado a decirle sobre el particu­
lar, que, sin embargo, se había notado que Turenne 
no había formado discípulos, al paso que Condé había 
dejado varios y muy distinguidos: «Por capricho del 
acaso—repuso el Emperador—, fué lo contrario de lo 
que debía suceder. Pero no siempre depende de los 
maestros el formar buenos discípulos; es preciso que 
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la naturaleza se preste: el terreno debe ser a propó­
sito para la semilla». 

Y continuó sobre Eugenio, Malborough, Vendóme, 
etcétera, sobre el gran Federico, que decía haber 
sido principalmente táctico por excelencia, y haber 
poseído el secreto de hacer de los soldados unas ver­
daderas máquinas; y respecto de él mismo dijo: 
«¡Cuánto difieren los nombres, algunas veces, de lo 
que anuncian! ¿Saben ellos mismos, acaso, lo que 
son? Aquí está uno, que empezó por huir delante de 
su propia victoria, y que en el resto de su carrera se 
mostró ciertamente el más intrépido, el más tenaz e 
impávido de los hombres, etc.» 

Después de comer, ocupada la imaginación del Em­
perador con su trabajo del día, que de algún tiempo 
a aquella parte seguía con una especie de deleite y 
satisfacción, habló hasta cerca de la una de la maña­
na, discurriendo magistralmente y del modo más su­
t i l , fuerte y luminoso, una multitud de objetos de 
guerra. 

Parangonaba la gran diferencia de la guerra de los 
antiguos respecto de la de los modernos, y decía: «La 
invención de las armas de fuego lo ha cambiado todo; 
este gran descubrimiento es ventajoso al que acome­
te, a pesar de que la mayor parte de los modernos 
han sostenido lo contrario. La fuerza corporal de los 
antiguos estaba en razón de sus armas ofensivas, y 
las nuestras, o de nuestros días, al contrario, están 
enteramente fuera de nuestra esfera». 

En estas materias muy preciosa debe ser su opi­
nión: aquella noche habló sobre ello. 

Si dejó Napoleón algunas ideas sobre la mayor 
parte de las circunstancias militares, se elevó hasta 
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los más altos conceptos y descendió a los más minu­
ciosos pormenores. 

Decía que la guerra se componía solamente de ac­
cidentes; y aunque un jefe debe seguir los principios 
generales, no debe nunca perder de vista todo lo que' 
puede ponerle en el caso de aprovecharlos. E l vulgo 
llamará a esto dicha, y, sin embargo, es más bien la 
propiedad del ingenio... 

Era de sentir que en el estado actual debía darse 
más consistencia a la tercera fila de infantería, o que 
se suprimiese; y explicaba los motivos... 

Quería, además, que la infantería, cargada por la 
caballería, tirase desde muy lejos sobre ella, en lugar 
de tirar a boca de jarro, como se hace en el día, y de­
mostraba la ventaja... 

Decía que la infantería y caballería solas, sin arti­
llería, no debían producir resultado alguno decisivo; 
pero que, con artillería y todo, en proporción, la ca­
ballería debía destruir a la infantería, y desenvolvía 
luminosamente todas estas cosas y otras infinitas. 

Añadía que la artillería, actualmente, decidía del 
destino de los ejércitos y de los pueblos, que lo mis­
mo se batía con el cañón que con los puños, y que en 
una batalla, así como en un sitio, el arte consistía 
ahora en converger un gran número de fuegos sobre 
el mismo punto; que determinada una vez la pelea, el 
que con más, destreza conseguía situar repentina­
mente y sin conocimiento del enemigo sobre uno de 
sus puntos una masa impensada de artillería, estaba 
segm-o de vencer; este había sido, decía, su secreto y 
su grán táctica. 

Por lo demás, concluía que no podía haber un ver-, 
dadero ejército, según él pensaba, sin operar una 
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gran revolución en las costumbres y educación del 
soldado, y aun tal vez en las del oficial. Todo lo en­
torpecían nuestros hornos, almacenes, empleados y 
carruajes; que no habría ejército hasta que, a imita­
ción de los romanos, el soldado recibiese su trigo, tu­
viera sus molinillos, cociera el pan en su marmita, et­
cétera, etc. Y. en fin, que tampoco lo habría hasta 
tanto que se corrigiese nuestra mala administración, 
etcétera. 

«Yo había meditado—-decía—todas estas reformas; 
pero, para ponerlas en práctica, me hubiera sido pre­
ciso estar en una profunda paz: un ejército en guerra 
no lo permitía; se habría sublevado y desprendido de 
mí, etc.» 

Puesto que me hallo tratando de este asunto, voy a 
reunir aquí varias notas adquiridas en distintos mo­
mentos, sobre las innovaciones proyectadas por el 
Emperador, no solamente sobre el ejército, sino tam­
bién respecto de otros objetos esenciales a la organi­
zación social: 

«En la época de la paz general — dijo además—tuve 
el proyecto de reducir cada potencia a una inmensa 
disminución de los ejércitos permanentes. Deseaba 
que cada soberano se limitase a su sola guardia, con­
siderada como cuadro del ejército que debía formarse 
en caso de necesidad». Pensaba, si se hubiera visto 
precisado a conservar un ejército grande en tiempo 
de paz, emplearlo en los trabajos públicos, darle una 
organización, un vestido y un modo de mantenerse 
enteramente particular. Sin duda se hallará una parte . 
de estas cosas en sus Memorias; yo sé que las dictó en 
diferentes ocasiones a aquellos señores. 

Decía que las mayores dificultades que había expe-
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rimentado siempre en sus planes de campaña y sus 
grandés expediciones, procedían del alimento moder­
no del soldado: era preciso hallar el trigo y molerlo, 
amasar la harina y comer el pan. Así es que el mé­
todo romano, que aprobaba y hubiera adoptado en 
todo o en parte, habría zanjado todos estos inconve­
nientes: «Con él — decía el Emperador —se iría hasta 
el fin del mundo; pero era preciso tiempo para hacer­
los disponer a semejante sistema, que no podía po­
nerse en ejecución con una simple orden del día. Mu­
cho tiempo hace lo había yo pensado; pero por grande 
que hubiese sido mi poder, me habría guardado mu­
cho de mandarlo, pues no hay subordinación ni temor 
cuando están vacíos los estómagos. Sólo en tiempo de 
paz y con descanso hubiera podido conseguirse insen­
siblemente, y lo habría obtenido creando nuevas cos­
tumbres militares». 

E l Emperador quería que toda la Nación pasase por 
la prueba de la conscripción. «Soy intratable sobre 
las excepciones—decía un día en el Consejo de Esta­
do—; serían otros tantos crímenes y cargos de con­
ciencia el haber hecho matar a uno en detrimento de 
otro: no sé si aun exceptuaría a mi hijo.» Y en otra 
ocasión decía que la conscripción era la raíz eterna 
de una Nación, el crisol de su moral y la verdadera 
institución de todos los hábitos; y además, añadía 
que la Nación se hallaba de este modo enteramente 
clasificada en sus verdaderos intereses, para su de­
fensa exterior y reposo interior. «Organizado y amal­
gamado así—decía—, el pueblo francés hubiera podido 
desafiar al Universo; habría podido, y con más razón, 
recordar aquel dicho de los galos: Si el Cielo llegase a 
caer, lo sostendríamos con nuestras langas.* 
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En su sistema e intenciones, la conscripción, lejos 
de dañar a la educación, la habría promovido estable­
ciendo en cada regimiento una clase para el principio 
o la continuación de todo género de trabajos, ora para 
la instrucción, ora para las artes liberales o para las 
simples mecánicas. «Y no habría cosa más fácil que 
obtener todo esto—notaba—; adoptado una vez el prin­
cipio, se habría visto que cada regimiento sacaba de 
sus mismas filas cuanto hubiera necesitado, ¡ y qué 
beneficio no fuera para aquellos jóvenes el adelanto 
en sus" conocimientos adquiridos, aunque no hubiera 
sido más que elemental, con las costumbres que deri­
varían necesariamente, y cuánto no habría cundido 
en la masa común de la sociedad!, etc.* 

Un día decía además el Emperador, que, si hubiera 
tenido tiempo, pocas instituciones habrían quedado sin 
corrección; y se extendió sobre el azote de los pleitos, 
diciendo que eran una verdadera lepra y un horrible 
cáncer social. «Mi Código—decía—los ha disminuido 
ya considerablemente poniendo una infinidad de cau­
sas al alcance de todos; pero todavía queda mucho 
que hacer al legislador, no porque se lisonjee de im­
pedir las disputas dé los hombres, las que serán eter­
nas, sido que es preciso impedir que un tercero viva 
de las querellas de otros dos, y aun no déjar que las 
excite a fin de vivir mejor. Yo hubiera deseado, pues, 
establecer que no se pagase a ningún procurador ni 
abogado si no ganaban las causas. ¡Cuántos pleitos 
se evitarían de este modo! Pues es evidente que no 
habría ni uno siquiera que al primer examen de la 
cáusa no la desechase si le parecía dudosa. No puede 
temerse que un hombre que vive de su trabajo qui­
siera perjudicarse por el solo gusto de charlar; y aun 
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en este caso, el daño recaería sobre é!. Pero con los 
legistas, al punto se complican las cosas más sencillas: 
me presentaron una infinidad de dificultades e incon­
venientes; y yo, que no podía perder tiempo, abando­
né mi proyecto para reproducirlo en ocasión oportu­
na. Mas aun en el día estoy convencido de que es lu­
minoso, y que, pei-feccionándolo o modificándolo, po­
dría sacarse gran partido. 

Y después, hablando de los curas, a los que quería 
hacer muy importantes y útiles, dijo: «Cuanto más 
ilustrados sean, tanto más aptos serán para el des­
empeño de su ministerio. Por eso hubiera deseado que 
a su curso de Teología se les hubiese agregado otro de 
Agricultura, los elementos de Medicina y de Derecho. 
De este modo—decía—el dogma y la controversia hu­
bieran algún tanto escaseado insensiblemente en el 
pulpito, quedando solamente la pura moral, siempre 
hermosa, elocuente y persuasiva; y como por lo común 
nos gusta hablar de lo que sabemos, esos ministros de 
una religión de caridad hablarían con preferencia a 
los aldeanos de su agricultura, de sus trabajos y de 
los campos; podrían dar buenos consejos contra los 
litigios, y buena asistencia a los" enfermos: todos ga­
narían. Entonces los pastores serían verdaderamente 
una Providencia para sus ovejas, y como se les ha­
brían asignado lós medios suficientes para vivir con 
decencia, disfrutarían de una gran consideración; se 
hubieran respetado ellos misinos, siéndolo también de 
todos. No habrían tenido tanto poder como en el tiem­
po del señorío feudal; mas, sin aquel peligro, hubie­
ran gozado de todo el influjo. Un cura habría sido el 
juez de paz natural, el verdadero jefe moral y direc­
tor, sin peligro de la población, puesto que sería de-
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pendiente del Gobierno que lo nombrase y asalaria­
se. Si a todo esto se añaden las pruebas y el novicia­
do necesario par^. llegarlo a ser, que en cierto modo 
son una garantía de la vocación, y suponen buenas 
disposiciones morales, debemos inclinarnos a juzgar 
que semejantes elementos hubieran formado pastores 
capaces de producir en los pueblos una verdadera re­
volución moral en beneficio de la civilización.» 

Esto me recuerda haber oído al Emperador en el 
Consejo de Estado clamar contra toda clase de emo­
lumentos, tales como pie de altar, etc., de los minis­
tros del culto, y demostrar lo indecoroso que era po­
nerlos en el caso de regatear, decía, unos objetos sa­
grados e indispensables; por cuyo motivo, proponía 
abolir todas estas socaliñas. «Haciendo gratuitos los 
actos de religión—añadía—ennoblecemos su dignidad, 
beneficencia y sublimidad; favorecemos mucho a las 
clases pobres, no habiendo cosa más natural ni más 
sencilla que sustituir a esos emolumentos una imposi­
ción legal, pues todos nacen, infinitos se casan y todos 
mueren; ved ahí, no obstante, tres grandes objetos de 
agiotaje religioso que repugnan, y yo quisiera que 
desapareciesen. Puesto que se aplican igualmente a 
todos, ¿por qué no han de someterse a una imposición 
especial, o bien incluirlos en la masa de las imposi­
ciones generales, etc., etc.?» Esta proposición no tuvo 
efecto. 
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LOS ACTUALES MINISTROS INGLESES.—TODOS LOS MI­
NISTERIOS, OTROS TANTOS HOSPITALES DE LEPROSOS) 
EXCEPCIONES HONROSAS .—SENTIMIENTOS DE NAPO­
LEÓN POR LOS QUE LE HAN SERVIDO. 

16.—Encontré al Emperador hojeando una especie 
de almanaque político inglés: habiéndose detenido 
sobre los individuos del Ministerio, me dijo: «¿Conoce 
usted a alguno? ¿Cuál era en su tiempo la opinión ge­
neral sobre ellos? -Señor—le respondí—, hace tanto 
tiempo que falto de Inglaterra, que casi todos los que 
representan hoy algún papel no hacían más que em­
pezar entonces su carrera; ninguno estaba aún en pri­
mera línea de la escena política.» Y habiendo yo nom­
brado a lord Liverpool, dijo: «Entre todos estos, el 
lord L i verpool es el que parece más honrado: me han 
hablado regularmente de él, y creo que tiene buen 
comportamiento; yo no me quejo de que sean ene­
migos míos, pues tienen que hacer su oficio y cum­
plir con sus obligaciones; pero tengo motivos para in­
dignarme contra sus medidas y fórmulas innobles.» 
Sobre esto, dije al Emperador que en mi tiempo el 
padre del lord Liverpool, Mr. Jenkenson, después 
lord Hawkesbury, y últimamente Liverpool, hizo su 
fortuna política: se decía que era' muy hombre de 
bien, amigo particular de Jorge I I I , muy laborioso, y, 
especialmente, encargado de los documentos diplo­
máticos. 

E l Emperador pasó en seguida a lord S...: «Este 
era un hombre bastante honrado, me han dicho, pero 
de poca capacidad; uno de aquellos condescendientes 
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que contribuyen siempre al mal.—Señor, en mi tiem­
po, y bajo el nombre de Adington, fué orador» de la 
Cámara de los Comunes, y mereció la aprobación ge­
neral. Era la hechura, según se decía, de Mr. Pitt, y 
aun aseguraban que este ministro al dejar su empleo 
lo había hecho nombrar en su lugar con el fin de vol­
ver a su puesto más fácilmente cuando le conviniese. 
Lo cierto es que el público quedó muy sorprendido al 
ver que Mr. Adington era el sucesor de Mr. Pitt; tan 
superior a sus fuerzas juzgábanla cosa; y después, ha­
blando de él un periódico' de la oposición, recordaba 
que un filósofo (creo que Locke) había dicho que los 
niños no eran más que una hoja de papel blanco, so­
bre la cual aun nada había escrito la naturaleza, a lo 
que el periodista decía chistosamente que escribiendo 
sobre la hoja del doctor (sobrenombre de Mr. Ading­
ton) preciso era convenir que esa buena, naturaleza 
había dejado grandes márgenes.—Y de ese perverso 
lobo, a cuyo pasto parece que nos han entregado, ese 
lord B.:.—repuso el Emperador—, ¿qué sabe usted?— 
Absolutamente nada, señor, ni sobre su origen, ni su 
persona, ni su carácter.—Pues bien, como a mí no 
no me es dado juzgarlo desde aquí—dijo con vehemen­
cia—sino por sus acciones respecto a mí, en tal con­
cepto lo tengo por el más v i l , bajo y brutal de los 
hombres. La ferocidad de sus determinaciones, la gro­
sería de sus palabras y la infame elección de su gen­
te, me autorizan a fallar así. No se halla tan fácil­
mente un verdugo como el que me ha enviado; no, 
no es la mano tan feliz; preciso es que lo haya busca­
do, examinado, juzgado e instruido; y la verdad que 
bastante es esto a mis ojos para pronunciar la conde­
nación moral de cualquiera que sea capaz de entrar 
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en tales pormenores. ¡Por su conducta puede supo­
nerse cómo será su corazón!» 

Confieso que, cediendo al impulso de mi natural y 
al decoro, he estado a punto de suprimir o suavizar 
las expresiones que preceden; pero me ha detenido 
un escrúpulo.,La gran sombra, tan gravemente heri­
da, me he dicho a mí mismo, dirá: «¡Puesto que os ha­
béis propuesto hacerme hablar, conservad al menos 
mis palabras!...» Así es preciso que haga justicia. 
Cuando se disfruta de honores y de poder es necesa­
rio también responder a los cargos: el inocente debe 
justificarse, y si lo consigue queda sin mancha al­
guna. 

Habiendo pasado el Emperador al lord C..., dijo: 
«Ese es el que gobierna a todos los demás, y aun al 
mismo príncipe, por medio de sus intrigas y audacia. 
Fuerte, con una mayoría que él mismo ha compues­
to, siempre está dispuesto a pelear en el Parlamento 
con la mayor indecencia contra la razón, el derecho, 
la justicia y la verdad; poco le cuestan los embustes, 
nada le detiene, de todo se burla, pues sabe que los 
votos los tiene constantemente a su favor para aplau­
dirlo y legitimarlo todo. Ha sacrificado enteramente 
a su país, y lo tala más y más conduciéndolo al revés 
de la política, de sus doctrinas e intereses: lo entrega 
del todo al Continente. La posición se complica cada 
día más: ¡sabe Dios cómo escapará! 

=>LordC...—continuó—está considerado aun en In­
glaterra, según se me asegura, como el hombre de la 
inmortalidad. Empezó por una apostasía política, que 
aunque común en su país, deja siempre una mancha 
indeleble. Entró en la carrera bajo los auspicios de 
la causa del pueblo, y se ha constituido en agente del 
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Poder y de la arbitrariedad. Si se le hace justicia, 
debe ser execrado de los irlandeses, sus compatriotas, 
a quienes ha vendido, y de los ingleses, cuyas liber­
tades interiores ha destruido, lo mismo que los inte­
reses exteriores. 

»Tuvo la imprudencia de presentar al Parlamento 
como hechos auténticos los que sabía muy bien que 
habían sido falsificados, tal vez por su orden; y, sin 
embargo, sobre tales actos se sentenció el destrona­
miento de Murat. Hace profesión de mentir pública­
mente, todos los días, en pleno Parlamento, y en al­
gunas asambleas públicas, atribuyéndome palabras y 
proyectos capaces de hacerme odioso a los ojos de sus 
compatriotas, aunque sabe que todo es falso; y esa 
acción es tanto más baja, cuanto que me imposibi­
lita para responder. 

»Lord C..., discípulo de Pitt, a quien se cree igual, 
quizás no es, a lo más, sino su imitador, no ha dejado 
de seguir los planes y conspiraciones de su maestro 
contra Francia. Y tal vez su pertinacia y obstinación 
en eso hayan sido sus verdaderas y únicas cualidades; 
pero Pitt tenía grandes miras; en él el interés de su 
país estaba sobre todo; tenía ciencia y sabía crear; y 
desde su isla, como punto de apoyo, gobernaba y hacía 
obrar según su voluntad a los reyes del Continente. 
C..., al contrario, sustituyendo la intriga a la crea­
ción, los subsidios al ingenio e inquietándose poco 
por su país, no ha cesado de emplear el crédito e in­
flujo de esos reyes para fijar y perpetuar su poder en 
su isla. Sin embargo, tal es la marcha de las cosas, 
que Pitt, con todo su saber, era desgraciado en las 
empresas, y C..., incapaz, ha acertado completamen­
te. ¡Oh, ceguedad de la fortuna! 
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»C... se ha mostrado el hombre del Continente; 
dueño de Europa, ha satisfecho a todo el mundo, y 
sólo ha olvidado a su país. Sus determinaciones per­
judican de tal modo al interés nacional, son tan con­
trarias a las doctrinas del país y tienen en sí mismas 
tal carácter de inconsecuencia, que no se comprende 
cómo una nación prudente se deja gobernar por se­
mejante loco. 

»Toma por base la legitimidad, que pretende sen­
tar como dogma político, destruyendo de este modo 
los cimientos del trono de su amo, y, sin embargo, 
reconoce a Bernadotte en oposición al legítimo Gus­
tavo I V , que se inmoló en beneficio de Inglaterra. 
Reconoce también a Fernando V i l , en detrimento de 
su venerable padre Carlos I V . 

»Proclama con los aliados, como otra base funda­
mental, el restablecimiento del antiguo orden de co­
sas; la indemnización de los agravios, las injusticias 
y las depredaciones pasadas; en fin, la vuelta de la 
moral pública, y sacrifica la república de Venccia, 
que abandona a Austria; la de Génova, con lo que fa­
vorece al Piamonte; engrandece a Rusia, su enemiga 
natural, con Polonia; despoja al rey de Sajonia en fa­
vor de Prusia, que ya no puede servirle de ningún 
apoyo; quita Noruega a Dinamarca, que, más inde­
pendiente de Rusia, podría franquearle el paso del 
Báltico; para enriquecer a Suecia sujeta enteramente 
a los rusos por la pérdida de Finlandia y de las islas 
del Báltico; en fin, violando los más graves secretos 
de la política, en general, se olvida en su poderosa 
situación de restaurar la independencia de Polonia, y 
de este modo entrega a Constantinopla, expone a 
toda Furopa y prepara mil dificultades a Inglaterra. 
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»Nada diré de la monstruosa inconsecuencia de un 
ministro representante de una nación libre por exce­
lencia, que vuelve a poner a Italia bajo el yugo de 
Austria, esclaviza de nuevo a España y concurre con 
todas sus fuerzas a remachar las cadenas del Conti­
nente entero. ¿Pensará acaso que la libertad no es 
aplicable sino a los ingleses y que el Continente no 
está hecho para gozarla? (1) Pero en este último caso 
aparecerá culpable ante sus propios compatriotas, a 
quienes priva continuamente de algunos de sus dere­
chos: la suspensión, inoportuna e indiscreta, del ha­
teas corpus; el alien bilí, en virtud del cual, ¡quién lo 
creyera], la mujer misma de un inglés, si es extran­
jera, puede ser expulsada de Inglaterra si le place al 
ministro. Promueve a lo infinito el espionaje y la de­
lación por medio de agentes provocadores, con cuya 
infernal invención no hay duda de que siempre se 
hallarán culpables y se multiplicarán las víctimas; es 
además una fría violencia y un yugo de hierro que 
hace pesar sobre algunas potencias extranjeras. 
No; lord C.. . no es el ministro de un gran pueblo l i ­
bre encargado de imponer respeto a las naciones ex­
tranjeras, sino un visir de los reyes del Continente, 
que procura acostumbrar a la esclavitud a sus com­
patriotas por instigación de aquéllos; es el eslabón o 
el conducto por cuyo medio se vacían en el Continen­
te los tesoros de la Gran Bretaña y se importan en 
Inglaterra todas las envenenadas doctrinas de afuera. 

(1) Y , en efecto, posteriormente lord C . . . tuvo la insolencia de 
hacer, precisamente, esta misma d e c l a r a c i ó n en pleno Par lamen­
to, y casi con las mismas palabras, con motivo de la C o n s t i t u c i ó n 
de B a d é n o la de B a v i e r a . 
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»Parece que se muestra partidario el obsequioso 
socio de esta misteriosa Santa Alianza, alianza, uni­
versal, cuya razón ni objeto no podría yo adivinar 
desde aquí, que nada útil puede ofrecer ni hace pre­
sagiar nada bueno. ¿Se dirigiría acaso contra los tur­
cos? Entonces se opondrían los ingleses. ¿Sería, en 
efecto, para mantener la paz general? Esta es una 
quimera que no cabe en los Gabinetes diplomáticos; 
no podrían existir alianzas sino por oposiciones y a 
modo de contrapeso, ni podrían ser todos aliados; 
pues entonces la alianza sería ilusoria. Yo no puedo 
comprenderla sino como alianza de los reyes contra 
los pueblos; pero, en este caso, ¿qué papel represen­
tará el lord C.. . en el interior de su país? Si tal cosa 
fuese, ¿no podría, o no debería, pagarlo caro alguna 
vez? 

»Yo tuve en mi poder a ese lord C-..—dijo el Em­
perador—que estaba intrigando en Chatillon, cuan­
do en uno de nuestros triunfos momentáneos mis tro­
pas ocuparon el Congreso. Entonces el primer minis­
tro inglés estaba sin carácter público, y por lo tanto, 
excluido del derecho de gentes; él lo conoció, y se 
mostraba en la más espantosa perplejidad por. hallar­
se entre mis manos. Yo mandé a decirle que se tran­
quilizara, que estaba en libertad; lo hice por mí, no 
por él, pues en verdad que nada bueno esperaba de 
su parte. Sin embargo, algún tiempo después mani­
festó su reconocimiento de un modo particular: cuan­
do vió que yo elegí la isla de Elba me ofreció por asi­
lo Inglaterra, y empleó entonces su elocuencia y astu­
cia para determinarme a ello; pero en el día, las pro­
posiciones de un C... deben parecerme sospechosas. 
¡Y no hay duda de que ya meditaba entonces por 
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aquel medio el horrible tratamiento que en la actua­
lidad se ejerce sobre mi persona! 

» l l a sido una gran desgracia para-el pueblo inglés 
eme su ministró presidente haya ido a tratar él mismo 
en persona con los soberanos del Continente; es una 
violación del espíritu de sus leyes fundamentales. E l 
orgullo inglés no vió entonces sino que su represen­
tante iba a dictar leyes; pero en el día tiene motivos 
para arrepentirse, puesto que el resultado le prueba 
que, muy al contrario, sólo ha creado trabas, descré­
dito y perfidias. 

»E1 hecho cierto es que lord C... hubiera podido 
obtenerlo todo; pero, ya sea por ceguera, incapacidad 
o perfidia, todo lo ha sacrificado. Sentado una vez en 
el banquete de los reyes, parece que se avergonzó de 
dictar la paz a lo mercader, y se propuso pactarla 
como señor. Su orgullo ganó con ello, y es probable 
que sus intereses no perdieran: sólo su país es el qué 
ha sufrido mucho y por largo tiempo. 

»Y los reyes del Continente, ¿acaso deberán tam­
bién expiar el yerro de haber puesto en contacto per­
sonal a sus ministros directores? ¿El resultado no nos 
hace creer que todos esos primeros ministros se han 
creado, a costa de sus propios amos, una especie de 
soberanía secundaria, y que se la han garantido recí­
procamente, acompañándola, según es visible, de 
verdaderos subsidios, consentidos con la aquiescencia 
misma de sUs señores? Así parece haberse arreglado 
la cosa. Y, en efecto, nada es más sencillo e ingenio­
so al mismo tiempo, pues arreglando el tipo secreto 
en un punto se decidirá que tal sujeto ha- sido muy 
útil en el Continente, que aún puede serlo y que es 
preciso saber conocerle. Este, por su parte, tendrá 
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cuidado de asegurar en su país que otro, indirecta­
mente, ha hecho grandes servicios, hasta el estre­
mo de comprometer sus intereses, y que es preciso 
recompensarle. Esta especie de convenio, ciertamen­
te le hizo decir a un gran personaje de Viena, en un 
momento de despecho: Fulano me cuesta los ojos de la 
cara. No hay la menor duda de que esas transaccio­
nes innobles y esos vergonzosos manejos se publica­
rán un día: entonces se verán los enormes caudales 
legados o consumidos; con el tiempo les consagrarán 
otras cartas semejantes a las de Barrillon; pero nada 
descubrirán ni marchitarán ningún carácter, porque 
los contemporáneos se habrán adelantado a hacerlo.» 

Después de este vigoroso y largo discurso, en el 
cual quizás por primera vez vi a Napoleón en el trato 
familiar expresarse con tanto ardor y encono contra 
quienes tenía motivos de quejarse personalmente, 
guardó silencio algunos instantes, y después, vol­
viendo al asunto, dijo: «¿Y ese C... ha tenido el arte 
de apoyarse enteramente en el lord W.?—cuyo nom­
bre en aquel momento hallaba el Emperador entre 
los miembros del Ministerio—; W.. . —continuó —¡se 
ha convertido en hechura suya! ¡Cómo, pues, el mo­
derno Marlborough pudo inscribirse en la servidumbre 
de un C...! ¡Dedicar sus victorias a las sandeces de 
un charlatán político! ¿Puede concebirse esto? ¡Cómo 
no se indigna W.. . de pensarlo solamente! ¿Acaso no 
estaría su alma al nivel de sus triunfos?...» 

He notado que, en general, repugnaba el Empera­
dor hacer mención del lord W.. . Comúnmente lo evi­
taba siempre que se presentaba la ocasión de formar 
su juicio. Sm duda que creía indecoroso deprimir pú­
blicamente al hombre que le había hecho sucumbir, 
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No obstante, en este momento se abandonó sin reser­
va, manifestando su pensamiento por entero. La sen­
sación de todas las indignidades con que le afligían, 
obraba, sin duda, en aquel instante con todo su visror; 
nunca le vi- (por ser comúnmente tranquilo desprecia­
do!" de los que más daño le han hecho) expresarse con 
tanta vehemencia: sus gestos, acento y facciones ya 
no indicaban la amargura, sino la imprecación; yo 
mismo estaba conmovido. 

«Me han asegurado - dijo—que él es la causa de 
que yo esté aquí, y lo creo (1). ¡Es preciso confesar 
que eso es digno del que, con desprecio de una capi­
tulación, dejó perecer a Ney, con quien varias veces 
se vió en el campo de batalla! Por lo que hace a mí, 
es cierto que le hice pasar un triste cuarto de hora, 
pero esto es comúnmente un timbre de honor para las 
grandes almas; la suya no lo ha sentido así. M i caída y 
la suerte que me reservaba le preparaban una gloria 
muy superior a todas sus victorias; mas no lo ha co­
nocido. ¡Ah, cuánto le debe a Blucker! Sin él no sé 
dónde estaría su gracia, según le llaman; pero yo, se­
guramente, no estaría aquí; sus tropas se portaron 
admirablemente, sus disposiciones fueron miserables, 
o, por mejor decir, no dió ningunas; se puso en la im­
posibilidad de darlas, y por una casualidad irregular 
esto mismo le salvó al fin. Si hubiera podido empezar 
su retirada estaba perdido... Quedó dueño del campo 
de batalla, es cierto, pero, ¿lo debió a sus combina­
ciones? Recogió el fruto de una victoria prodigiosa, 
mas su ingenio, ¿la había acaso preparado?... Su gloria 

(3) E s t a idea de N a p o l e ó n se reprodujo en las ú l t i m a s lineas 
que e s c r i b i ó . 
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es enteramente negativa, sus yerros inmensos. ¡Un 
generalísimo europeo, encargado de tan grandes in­
tereses, teniendo enfrente un enemigo tan veloz 
y atrevido como yo, dejar esparcidas sus tropas, dor­
mir en una capital y dejarse sorprender! ¡Cuánto pue­
de la fatalidad cuando toma parte en las cosas! En 
tres días he visto otras tantas veces al destino de 
Francia y del mundo entero burlar mis combina­
ciones. 

»Por otra parte, sin la traición de un general que 
salió de nuestras filas para ir a advertir al enemigo, 
yo habría dispersado todas sus divisiones antes que 
hubieran podido reunirse. 

'»Después, sobre mi izquierda, sin las incertidum-
bres no acostumbradas de Ney, yo habría destruido 
al ejército inglés en quatre bras. 

»En fin, sobre mi derecha las inauditas maniobras 
de Grouchy, en lugar de procurarme una victoria 
cierta, consumaron mi pérdida y precipitaron a Fran­
cia en un abismo. 

»No—repuso aún—, W.. . no tiene más que un ta­
lento especial: Berthier tenía también el suyo. Qui­
zás exceda a éste, pero no tiene creación; la fortuna 
ha hecho más por él que él por ella. ¡Qué diferencia 
de este Marlborough, en adelante su émulo y su pa­
ralelo! Marlborough, al paso que ganaba batallas, 
mane jaba a los Gabinetes y subyugaba a los hombres; 
pero W. . . no ha sabido sino declararse el servidor de 
las miras y planes de C... Así es que madama de 
Staél dijo de él que, en sacándolo de sus batallas, no 
era capaz de formar dos ideas. Los salones de París, 
de un gusto tan fino, delicado y justo, fallaron desde 
luego que tenía razón, y el plenipotenciario francés 
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en Viena lo ha sancionado. Sus victorias, resultado e 
influjo, brillarán algún tanto en la Historia, pero su 
nombre se empañará aun durante su vida.» 

En seguida, volviendo a los ministerios en general, 
y sobre todo a los colectivos, a todas las intrigas, 
grandes y pequeñas pasiones que agitan a los que los 
componen, dijo: «Caro amigo, bien visto todo, son 
otros tantos hospitales, de leprosos: ninguno se escapa 
del contagio, y, sin duda, puede haber hombres vir­
tuosos que aspiren a estos puestos, pero, una vez ob­
tenidos^ todos dejan en ellos su pureza. Y no excep­
tuaré, quizás, más que dos: el mío y el de los Estados 
Unidos de América: el mío, porque mis ministros no 
eran más que agentes míos, y yo era solo el respon­
sable; y el de los Estados Unidos, porque los minis­
tros son allí los órganos de la opinión, siempre ínte­
gra, vigilante y severa». Y concluyó con estas nota­
bles palabras: «Yo no creo que ningún soberano se 
haya visto jamás mejor rodeado que yo lo estaba úl­
timamente. ¿Qué hubiera podido decirse con justicia 
sobre el particular? Y si no lo han tenido en conside­
ración, es porque, comúnmente, es moda, entre nos­
otros, murmurar sin intermisión». Y se puso-a enu­
merar Sus diferentes ministros. 

«Mis grandes dignatarios — decía — Cambaceres y 
Lebrun, personas muy distinguidas y enteramente 
benévolas; Bassano y Caulaincourt, dos hombres de 
buen corazón e integiidad; Molé, ese hombre ilustre 
de la Magistratura, tenía un carácter indicado, pro­
bablemente, para ocupar un puesto en los ministerios 
futuros; Montalivet, muy honrado; Décres, de un ma­
nejo puro y riguroso; Gaudin, Je un trabajo muy sen­
cillo y seguro; Mollien era perspicaz y activo; y todos 
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mis consejeros de Estado muy prudentes y laboriosos. 
Todos estos nombres permanecen inseparables al 
mío. ¿Qué país ni época presentó nunca un conjunto 
mejor compuesto ni más moral? ¡Dichosa la nación 
que .posee tales instrumentos y sabe hacer uso de 
ellos! Sin alabar mi carácter natural, pues mi apro­
bación fué, en general, puramente negativa, no por 
eso dejaba de tener un ezacto conocimiento de los 
que servían bien y han adquirido títulos a mi grati­
tud. E l número es inmenso, y los más modestos no 
son los menos acreedores a la alabanza: así es que no 
trataré de nombrarlos; tan sentido podría ser y atri­
buido a ingratitud el menor olvido de mi parte.» 

NUEVA MENCIÓN SOBRE LOS GENERALES DE ITALIA . — 
EL PADRE DE UNO DE SUS AYUDANTES. - OBSCENIDA­
DES DE PARÍS.—NOVELA ABOMINABLE SOBRE LOS JU­
GADORES. 

/y.—El Emperador estaba indispuesto y no había 
visto a nadie en todo el día: por la noche me mandó 
llamar. Yo me mostré muy inquieto por su salud, y 
entonces me dijo que sufría más del espíritu que del 
cuerpo, y se puso a conversar, tocando una infinidad 
de objetos que le reanimaron algún tanto. 

Hizo de nuevo mención de los generales de Italia, 
habló de su carácter y citó algunas anécdotas pecu­
liares a los mismos, indicando la ambición del uno, 
las fanfarronerías del otro, las tonterías de un terce­
ro, algunas rapiñas de muchos, las buenas cualidades 
de otros, y los grandes y verdaderos servicios que, en 
general, hiciexxm todos. Se detuvo sobre la defección 
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de uno de los que más había querido, diciendo que se 
le partió el corazón de dolor, y terminó asegurando 
que, por lo que conocía de él, suponía que algunas 
veces debía haber sido muy desgraciado. «Jamás 
—añadía—defección alguna fué más terminante ni 
funesta! se halla consignada en el Monitor de su pro­
pia mano, habiendo sido la causa inmediata de nues­
tras desgracias, el sepulcro de nuestro poder y la 
mancha de nuestra gloria, etc.... Y, sin embargo—de­
cía con una especie de recuerdo afectuoso-—lo repito, 
porque lo pienso así: sus sentimientos valen más que 
su reputación; su corazón es mejor que su conducta, 
¿y él mismo no parece que piensa así? Los periódicos 
no dicen que pidiendo el perdón de Lavalette res­
pondió con ternura a las dificultades del monarca: 
Peroy señor, ¿no os he dado yo más que la vida? Otros 
nos han vendido también—detía el Emperador—, y 
de un modo mucho más ruin todavía; pero sus accio­
nes, al menos, no están patentizadas como ésta con 
documentos oficiales.» 

Continuando sobre el mismo asunto, dijo que le ha­
bía educado como un padre hubiera podido hacerlo 
con su hijo. No pudo entrar en el real cuerpo de arti­
llería, y hubo de agregarse a un regimiento provin­
cial. «Sobrino—decía el Emperador—de uno de mis 
compañeros en Brienne en el regimiento de La Fére , 
que me lo recomendó al emigrar, me puso en el caso 
de servirle de tío y de padre, como, en efecto, se ve­
rificó tomando yo un verdadero interés por él e im­
pulsando muy luego su carrera. Su padre era caba­
llero de San Luis, propietario de fraguas en Borgo-
ña, y tenía un caudal considerable.» 

Napoleón refería que en 1791, de vuelta a París, 
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procedente del ejército de Niza, hallándose la quinta 
del padre cerca del camino, se detuvo allí, y fué mag­
níficamente tratado: ya empezaba a gozar de cierta 
reputación. E l tal padre, según dijo el mismo hijo, era 
un verdadero avaro; pero tomó muy a pecho obse­
quiar a su huésped, que tantas bondades había prodi­
gado a su hijo, y lo hizo como los avaros, fastuosa­
mente: quería que se echase la casa por la ventanal 
Era en Julio o Agosto, y ordenó que encendieran 
lumbre en todas las habitaciones. «Este rasgo—decía 
Napoleón—lo habría recogido Moliere, etc.» 

Mucho después, hablando de las costumbres de Pa­
rís y del conjunto de su inmensa población, enumera­
ba todas las abominaciones inevitables, decía él, de 
una capital tan grande, en donde la perversidad natu­
ral y la suma de todos los vicios se hallan aguijonea­
dos a cada instante por la necesidad, la pasión, el es­
píritu v todas las facilidades de la mezcla y confusión, 
y con frecuencia repetía que todas las capitales eran 
otras tantas Babilonias. Citaba algunos pormenores 
del más impúdico y horrible libertinaje, diciendo que 
el Emperador había hecho traer a su presencia y leí­
do el libro más abominable que pudiera inventar la 
más depravada imaginación, el cual era una novela, 
que aun en tiempo de la Convención sublevó la mo­
ral pública hasta el punto que se hizo encerrar a su 
autor, que después no recobró la libertad, y aún lo 
creía vivo; su nombre se me ha olvidado, y por prime­
ra vez oí citar semejante producción. 

E l Emperador trató, en cuanto se lo permitieron 
las circunstancias, de reprimir algunas de estas obs­
cenidades; pero no se sintió'con fuerzas para descen­
der a las pequeñeces de otras. Por ejemplo, suspen-
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dió el juego enmascarado, y aun quiso prohibir to­
das las casas de juego; pero cuando quiso tratar la 
cosa a fondo, se encontró que era negocio de mucha 
importancia. Y como yo le contase que la policía nos 
impidió que jugásemos entre nosotros en una de las 
primeras casas del arrabal de Saint-Germain, res­
pondió que no comprendía la causa de semejante ve­
jación; sin embargo, le aseguré que se había hecho en 
su nombre' de parte de Fouché. «Podrá ser—repli­
có—; pero yo lo ignoraba, y crea usted que lo mismo 
sucedía respecto de todos' los pormenores de la policía 
alta, mediana y baja.» Y entonces me preguntó sobre 
el juego de que acababa de hablarle, su naturaleza, 
extensión, etc. 

Y como 3tO le decía siempre nosotros, me interrum­
pió diciendo: «¿Pero usted era especialmente de aque­
lla partida? ¿Habría sido usted jugador?—¡Ah!, sí, se­
ñor, por mi desgracia, de tiempo en tiempo y en lar­
gos intervalos; pero siempre que esta rabia se apode­
raba de mí, era hasta la indigestión. —Mucho me ale­
gro de no haberlo sabido en aquel tiempo, pues usted 
habría desmerecido en mi concepto y no hubiera ocu­
pado ningún destino. Esto me prueba que nos cono­
cíamos muy poco, y que usted no hasía sombra a na­
die, pues no habría faltado algún alma caritativa de 
mis allegados que me lo hubiera prevenido. Era pú­
blica mi disposición contra los jugadores, y sabían 
que al instante perdían mi confianza. Yo no tenía 
tiempo de examinar si tenía razón, sino lo que hacía 
era no contar más con ellos. » 
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P O N I A T O W S K I , V E R D A D E R O R E Y D E P O L O N I A . — R A S G O S 

CARACTERÍSTICOS S O R R E N A P O L E Ó N . — D l C H O S V A ­

R I O S ; NOTAS P E R D I D A S . 

18 yr /9.—Hablábamos de Polonia, conmovida a la 
voz del Emperador, y de los reyes a quienes la creí­
mos destinada, nombrando cada uno el suyo. Napo­
león, que hasta entonces había guardado silencio, nos 
interrumpió diciendo: «El verdadero rey de Polonia 
era Poniatowski, que reunía todos los títulos y estaba 
dotado de todos los conocimientos necesarios al efec­
to.» Y se calló. 

En este día tuve poco que recoger del Emperador, 
y desde aquella época poco le oí. Voy a llenar este 
vacío insertando aquí distintos objetos que encuentro 
indicados entre algunas notas espaxxidas sobre la mis­
ma carpeta de mi Diario. 

A su vuelta de la desastrosa campaña de Leipzig, 
una mañana después dé haber dado el Emperador 
algunas órdenes al general Gerard, cuya reputación 
empezaba a tomar incremento, terminó con varias fra­
ses evidentemente lisonjeras, mas en su fondo bastan­
te oscuras; y después de haber andado algunos pasos 
para continuar su visita de asuntos, se volvió repen­
tinamente hacia el mismo general, habiendo proba­
blemente penetrado en su semblante que no había 
entendido, y pronunció claramente aquella voz: «Yo 
decía que si tuviera un buen número de personas 
como ustedes, creería que se reparaban nuestras pér­
didas, y me consideraría superior a mis asuntos.» 

En la misma época conocí hasta qué punto podía 
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llegar el ascendiente moral del Emperador sobre 
ciertos espíritus, y qué especie de culto podía dárse­
le. Un general, cuyo nombre ignoro, herido grave­
mente en la pierna, se arrastró como pudo para ir a 
ver a Napoleón, que en aquella época había prodiga­
do muchos favores. Ya habían instruido a éste que era 
absolutamente indispensable la amputación, y que 
aquel desgraciado oficial se negaba a ello; llegando 
el Emperador, le dijo éste. «¿Cómo puede usted rehu­
sarse a una operación que debe conservarle la vida? 
El temor no será; ¡tantas veces se ha expuesto usted 
en las batallas! ¿Sería por desprecio de la vida? Pero, 
¿cómo es que su corazón no le dice que con una pier­
na de menos se puede aún ser útil a la patria y hacer 
grandes servicios a su país?» E l general guarxlaba 
silencio; su semblante y continente aparentaban cal­
ma, pero en sentido negativo, y el Emperador, en­
tristecido, había pasado revista a varias personas, 
cuando el general, demostrando haber recuperado 
sus fuerzas, y tomando una resolución repentina, se 
dirigió al Emperador y le dijo: «Señor, si vuestra 
majestad me da la orden, voy a ello al salir de aquí.» 
A lo que replicó Napoleón: «Caro amigo, mi autoridad 
no se extiende hasta ahí; he deseado decidirle a us­
ted por la persuasión solamente, pero mandarlo, ¡Dios 
me libre de tal cosa!» Y quiero acordarme que se dijo 
entonces que el desgraciado general, al salir de allí, 
fué a someterse a la terrible operación. 

Un día preguntaban delante de Napoleón por qué 
razón las desgracias aún inciertas atormentaban al­
gunas veces mucho más que las verdaderas, «Es—re­
puso él—porque en la imaginación, como en el cáicu-' 
lo, la fuerza de la incógnita es inconmensurable». 
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Ocupándose el Emperador minuciosamente de la 
comodidad y mejoras de los mercados en la capital, 
decía comúnmente: La halle est le Lonvre du pleuple 
(el mercado es el Louvre del pueblo) (1). 

La igualdad de los derechos, esto es, una misma 
facultad para todos de aspirar, pretender y obtener, 
era una de las grandes prendas del carácter de Napo­
león, innata en él e identificada con su propia natu­
raleza. «Yo no he reinado siempre—decía—; antes de 
ser soberano, me acuerdo de haber sido súbdito, y no 
he olvidado toda la fuerza que ese sentimiento de 
igualdad tiene en la imaginación, y cuán vivo está en 
el corazón.» Lo mismo decía de la libertad. 

Dando a redactar un día a uno de los consejeros de 
Estado cierto proyecto, le decía: «Sobre todo no opri­
ma usted a la libertad y mucho menos a la igualdad, 
pues por lo que hace a la libertad, a todo rigor podría 
tocársela algún tanto, las circunstancias lo exigen y 
nos servirán de excusa; pero en cuanto a la igualdad, 
de ningún modo. ¡Dios me libre! Esta es la pasión 
del siglo, ¡y yo soy y quiero ser siempre hijo del 
siglo!» 

Un día decía en Santa Elena: «Yo creo que la Na­
turaleza me había formado para grandes reveses, los 
cuales han hablado en mí un alma de mármol, pues 
no habiendo podido haceíme mella, el mismo rayo ha 
tenido que resbalarse». 

En otra ocasión decía que no dudaba que su rne-

(1) E n P a r í s dan el nombre de halle a cualquiera de los merca­
dos de comestibles, y la voz L o u v r e es peculiar a un magní f i co 
palacio, en donde se hal la una r i c a c o l e c c i ó n de pinturas, esta­
tuas , etc. 
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moría ganaría mucho al paso que avanzase en la 
posteridad, porque los historiadores se creerían pre­
cisados a vengarle de tantas injusticias contemporá­
neas. Los excesos traen consigo las reacciones, y por 
otro lado, a una gran distancia, se le examinaría bajo 
un aspecto más favorable, y aparecería desembaraza­
do de mil nubes juzgándolo en grande, y de ningún 
modo sobre pequeneces; fallarían sobre las grandes 
combinaciones, y se dejarían a un lado las irregulari­
dades locales, y no lo compararían consigo mismo, 
sino con sus sucesores, etc.; y concluía: «Desde hoy, 
como eú esos tiempos, puedo presentkrme con árro-
gancia ante el tribunal más severo, y someterle todas 
mis acciones privadas, mostrándome exento de todo 
crimen». 

E l Emperador me dijo un día que se proponía em­
prender su Historia diplomática o el conjunto de sus 
negociaciones, empezando por Campo Formio hasta 
su abdicación. Si pone en ejecución su pensamiento, 
¡qué tesoro histórico será! 

Napoleón estimaba particularmente a los alemanes. 
«Bien pude haberles impuesto muchos millones—de­
cía—, era necesario, pero me habría guardado bien 
de insultarlos con desprecio. Yo les estimaba, y nada 
hay de extraño que los alemanes me aborreciesen, 
pues me obligaron por espacio de diez años a batirme 
sobre sus cadáveres; no podían conocer mis verdade­
ras disposiciones ni juzgar de mi segunda intención, 
que tan favorable era para ellos. » 

E l Emperador decía un día, hablando de una deter­
minación suya: «Yo no quería hacer nada de eso. 
pero me enternecí y cedí, e hice mal, pues el corazón 
de un hombre de Estado debe estar en su cabeza». 
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Napoleón decía que nuestras facultades físicas se 
avivan con los peligros o las necesidades. «Así como 
el beduino del desierto tiene la vista penetrante del 
lince, y el salvaje de los bosques el olfato del perro.» 

Citaban a uno, el cual , aunque distinguido por sus 
conceptos y hechos, dejaba, sin embargo, descubrir 
algunas veces ciertos vacíos chocantes en sus modales 
y expresiones; el Emperador explicaba esta inconse­
cuencia, diciendo: «Usted verá cómo peca en la pri­
mera educación; sus pañales habrán sido muy comu­
nes e indecéntes ». 

Hablando del peligro en que había estado en el 
Consejo de los Quinientos, en la época de brumario, 
lo atribuía militarmente sólo a la situación del inver­
nadero de los naranjos, en donde hubo de penetrar 
por uno de los extremos para recorrerlo del uno al 
otro lado. «La desgracia—decía—fué que no pude 
presentarme de frente, y me vi en la precisión de 
prestar el flanco.» 

Hablaban de uno que creía hacerse respetar con 
cierto tono y expresiones que llegaban a ser amena­
zas. «Eso es ridículo en el día—-decía—; nadie tiene 
ya miedo, ni aun los niños; ahí está Manolito—mos­
trando a mi hijo—, que es capaz de tirarse un pistole­
tazo sin duda alguna con cualquiera que lo apetezca.» 
Estas palabras de Napoleón influirían quizás sobre el 
resto de su vida. 

Apoyando el Emperador en último análisis sobre la 
infalibilidad del triunfo de las ideas modernas, decía: 
«¿Cómo no vencerían? Obsérvese bien el curso de las 
cosas: ¡en el día, aun oprimiendo, se pervierten!» 

En otra ocasión sostenían que él no era amigo de 
darse importancia. «Es porque en mí—decía—, la mo-
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ralidad ni la bondad no están en mi boca, sino en mis 
nervios. Mi mano de hierro no estaba al extremo del 
brazo, sino que dependía inmediatamente de mi cabe­
za : la Naturaleza no me la ha dado; el cálculo sólo 
me la hace mover.» 

Hablando de la nobleza que había creado, se ad­
miraba de que no hubiesen comprendido sus miras; 
sin embargo, decía que fué una de sus grandes ideas 
y de las más completas y felices. Se propuso tres ob­
jetos de la mayor importancia y todos los habría con­
seguido, a saber: reconciliar Francia con Europa, 
restablecer la armonía aparentando adoptar sus cos­
tumbres^ reconciliar al mismo tiempo y amalgamar 
enteramente la Francia nueva con la antigua; en fin, 
hacer desaparecer de una vez la nobleza feudal, la 
única ofensiva y contra naturaleza. «Con mi crea­
ción—decía el Emperador—conseguía sustituir una 
cosa positiva y meritoria a algunas preocupaciones 
antiguas y detestadas. Mis títulos nacionales restable­
cían cabalmente aquella igualdad que la nobleza feu­
dal había proscrito: toda especie de mérito alcanzaba 
aquel honor. A los pergaminos sustituía yo las gran­
des acciones, y a los intereses privados los de la pa­
tria. Ya no se fijaba el orgullo en ciertas pretensio­
nes imaginarias, sino en las páginas más brillantes 
de nuestra historia. En fin, yo hacía desaparecer el 
chocante privilegio de la sangre; idea absurda, por­
que no existe realmente sino en una clase de hom­
bres, puesto que nadie ha visto nacer a los unos con 
botas y a los otros descalzos. 

»Toda la nobleza de Europa, que la gobierna de 
hecho, cayó en el lazo, aplaudió unánimemente una 
institución que, en sus ideas, presentándose como 
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nueva, realzaba su preeminencia; y sin embargo, 
aquella novedad iba a minarla en sus cimientos, y la 
hubiera infaliblemente destruido. ¿Por qué causa, 
pues, la opinión que yo hacía triunfar sirvió precisa­
mente a sus enemigos? Esta desgracia la he tenido yo 
varias veces.» 

SOBRE LAS DIFICULTADES DE LA HISTORIA. 

20. — «Es preciso convenir—me decía el Empera­
dor—que las verdades constantes son muy difíciles de 
consignar en la Historia. Por fortuna, la mayor parte 
de ellas son más bien objeto de curiosidad que de 
efectiva importancia. ¡Hay tantas verdades!... La de 
Fouché, por ejemplo, y otros intrigantes de su laya, 
la de muchos hombres de bien, diferirán alguna vez 
de la mía. Esta verdad histórica tan implorada, y a la 
que todos apelan, no es por lo común otra cosa más 
que una palabra; es posible escribirla aun en el acto 
de los acontecimientos, y con el calor de las pasiones 
complicadas; y si después se ponen de acuerdo, es 
porque los intereses o los contradictores no existen 
ya. Y entonces, ¿qué es por lo común esa verdad his­
tórica? Una fábula en que todos han convenido. Así 
se ha dicho muy ingeniosamente que en todos esos 
asuntos hay dos partes esenciales muy distintas: los 
hechos materiales y las intenciones morales. Los pri­
meros parece que debieran ser incontrovertibles; y, 
sin embargo, véase si. hay dos relaciones que se pa­
rezcan: las hay que pudieran declararse pleitos ordi­
narios. 

»En cuanto a las intenciones morales, ¿cuál es el 
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medio de descubrirlas, aun suponiendo buena fe en 
los historiadores? ¿Y cuál será si los mueve la mala 
fe, el interés y la pasión? Yo he dado una orden, su­
pongo; pero ¿quién ha podido leer en el fondo de mi 
pensamiento mi verdadera intención? Y, sin embar­
go, todos se apoderan de esa orden, cada cual la glo­
sa a su antojo, la acomoda a su plan y a su sistema 
individual. Considérese el diferente colorido que va 
a darle el intrigante, en la parte que no le agrada, o 
por el contrario puede servir a la intriga, desfigurán­
dola completamente. Lo mismo sucederá con el hom­
bre de suposición a quien los ministros o el soberano 
hayan indicado confidencialmente alguna cosa sobre 
el particular. Idéntico será aún el resultado respecto 
délos infinitos ociosos del palacio, que no teniendo 
más que escuchar en las puertas, inventan cuando 
nada han oído. ¿Y cada uno de por sí podrá,estar se­
guro de lo que escriba? Y las clases inferiores, que 
lo habrán sabido por el conducto de esas bocas privi­
legiadas, ¿podrán estar también seguras? Las memo­
rias, los apodos y las anécdotas de las tertulias vue­
lan entonces... ¡y en verdad, amigo, que tal es la His­
toria! Yo he visto disputarme a mí mismo el pensa­
miento de una batalla, la intención de mis órdenes y 
fallar contra mí. ¿No equivale esto al mentís de la 
criatura respecto del que la ha criado? Y no obstante, 
mi contradictor tendrá sus partidarios. Por esta causa 
no he escrito mis memorias particulares, ni emitido 
mis sentimientos individuales, de donde habrían re­
sultado naturalmente los secretos de mi carácter pri­
vado. Yo no podía rebajarme a hacer unas confesio­
nes como'las de Rousseau, que las hubiera atacado un 
cualquiera. Así es, que he pensado dictarle a usted 
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aquí solamente sobre actos públicos; bien sé que aun 
estas relaciones pueden combatirse; pues ¿cuál es el 
hombre en el mundo, cualquiera que sea su razón, 
fuerza y poder de su derecho, que no sea desmentido 
y atacado por la parte contraria? Pero a los ojos del 
sabio, del imparcial, del reflexivo y del racional, mi 
dicho valdrá tanto como el de otro cualquiera, y no 
temo mucho la decisión final. 

^Existen desde hoy tantas luces, que cuando las pa­
siones hayan desaparecido y las nubes pasado, yo me 
fío en la claridad que resulte. ¡Pero cuántos errores 
intermedios! Comúnmente se supondrá mucha profun­
didad y sutileza de mi parte en lo que quizás fué lo 
más sencillo del mundo, suponiéndome proyectos que 
jamás tuve. Se preguntarán si, en efecto, aspiraba yo 
a la monarquía universal o no; discurrirán largamen­
te para saber si mi autoridad y mis actos arbitrarios 
derivaban de mi carácter o de mis cálculos; si eran 
efecto de mi inclinación o de la fuerza de las circuns­
tancias; si las guerras procedían de mi gusto o si sólo 
me batía para defenderme; si mi inmensa ambición, 
que tanto se me echa en cara, tenía por guía el ansia 
de dominar, o el deseo de la gloria, lá necesidad del 
orden y el amor del bienestar general; pues bien me­
rece que se considere bajo estos diversos aspectos. 
Muchas veces se alambicará o se torcerá lo que fué 
enteramente natural y derecho. A mí no me corres­
ponde tratar aquí todas estas materias, pues no sería 
otra cosa sino hacer mi defensa, y yo la desdeño. 

»Si en lo que he dictado sobre los asuntos genera­
les la rectitud y sagacidad de los historiadores hallan 
materia para formar una opinión justa y verdadera, 
nada digan sobre lo que no menciono en buen hora. 
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Pero al lado de esas débiles centellas, ¡de cuántas 
falsas luces se hallarán combatidas!... Lo serán por 
las fábulas e imposturas de los grandes intrigantes, 
los cuales, teniendo cada uno su objeto, manejos y 
negociaciones particulares, e identificándose con el 
hilo verdadero, enredan el todo de un modo desenma-
rañable hasta para las revoluciones, los expedientes 
y aun para los asuntos de mis buenos ministros, que 
aún podrán asegurar menos de lo que han creído; 
¿pues cuál de ellos supo enteramente mi pensamiento 
general? Su negociado especial no era por lo común 
más que algunos elementos del grkn todo, que ni aun 
sospechaban. No habrán, pues, visto otra cosa sino la 
faz del prisma que les ei'a relativa, y aun, ¿cómo la 
habrán considerado? ¿Habría llegado a sus alcances 
plena y entera? ¿No aparecía hecha pedazos? Y, no 
obstante, no habrá uno probablemente que al deslum­
hrarse con ciertos rayos de luz no falle que mi ver­
dadero sistema era el resultado fantástico de sus pro­
pias combinaciones; y de aquí partirá también la fá­
bula que se llamará historia, no pudiendo ser de otro 
modo. Es verdad que. como son muchos, regularmen­
te estarán discordes. Por lo demás, en sus afirmacio­
nes positivas se mostrarán más diestros que yo, que 
muchas veces me habría visto casi imposibilitado de 
afirmar con verdad mi pleno y putero pensamiento. 
Bien sabido es que yo no me obstinaba en dirigir las 
circunstancias por mis ideas, sino que en general me 
dejaba conducir por ellas. Y de é^te modo, ¿quién 
puede con antelación responder de los casos fortuitos 
y de los accidentes inopinados? ¡Cuántas veces, pues, 
he debido cambiar esencialmente! Así es que he teni­
do miras generales, más bien que planes concertados. 
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La masa de los intereses comunes, lo que yo creía 
ser el bien del mayor número, eran las áncoras a 
que yo me había amarrado, en cuyo derredor y al 
acaso flotaba la mayor parte del tiempo, etc.» 

VISITA CLANDESTINA DEL CRIADO QUE ME HABÍAN 
QUITADO. — Sus OFRECIMIENTOS .—SEGUNDA VISI­
TA.—TERCERA: YO LE CONFÍO MISTERIOSAMENTE 
MI CARTA AL PRÍNCIPE LUCIANO, LO QUE FUÉ CAU­
SA DE MI DEPORTACIÓN • 

Del 21 al 24. —La víspera, por la noche, me quedé 
con el Emperador hasta cerca'de las dos de la maña­
na; al entrar en mi habitación supe que había tenido 
una visita que se había cansado de esperarme. 

Aquella visita, recibida por mi hijo, y que entonces 
la prudencia exigía escribirla en mi Diario con dis­
fraz y misterio, ahora puede explicarse con toda fran­
queza. 

Era, pues, nada menos que la aparición clandestina 
del criado que sir Hudson Lowe me había quitado. 
Favorecido por la oscuridad de la noche y por sus co­
nocimientos locales, había vencido todos los obstácu­
los, burlado los centinelas y escalado algunos barran­
cos para venir a verme y decirme que, habiéndose 
ajustado con uno que partía en breve para Londres, 
venía a ofrecerme sus servicios para cualquier cosa 
que fuese. Me había esperado mucho tiempo en mi 
cuarto, y viendo que no parecía tomó el partido de 
irse, temeroso de que lo sorprendiesen; pero prome­
tió volver, ya fuese bajo el pretexto de ver a su her­
mana, que estaba sirviendo en nuestro establecimien­
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to, o ya valiéndose de los mismos medios que acababa 
. de emplear. 

A l día siguiente fui al instante a participar al Em­
perador mi buena fortuna, de lo que se mostró muy 
satisfecho y aparentó darle importancia. Yo me puse 
muy contento, y repetía con calor que ya hacía más 
de un año que estábamos allí, sin que hubiésemos 
dado un solo paso para mejorar de suerte; al contra­
rio, estábamos cada día más estrechados, maltrata­
dos, tiranizados y perdidos para el Universo; Europa 
ignoraba nuestra verdadera situación," y a nosotros 
tocaba hacerla conocer. Las gacetas nos instruían 
constantemente del velo impostor con que se nos cu­
bría y las imprudentes y groseras falsedades de que 
éramos objeto. A nosotros corresponde, decía yo, pu­
blicar la verdad, a fin de que llegue a los mismos so­
beranos, que la ignorarán quizás; los pueblos la sa­
brán también y su simpatía será nuestro consuelo, y 
el grito general de indignación nos vengará, al me­
nos, de nuestros verdugos, etc. 

Desde aquel momento nos pusimos a analizar nues­
tros archivos. E l Emperador hizo la distribución, de­
cía, de la parte que cada uno de nosotros debía trans­
mitir inmediatamente; sin embargo, se pasó todo el 
día sin que se hiciese nada sobre el particular. A l día 
siguiente, viernes, en cuanto vi al Emperador le re­
cordé el asunto de la víspera, y aquella vez me pare­
ció menos interesado en ello, y terminó diciendo que 
era preciso ver... Aquel día se pasó como la víspera, y 
yo estaba impaciente. 

Por la noche, como para instarme más, volvió a vi­
sitarme mi criado, reiterándome sus más amplios 
ofrecimientos. Le dije que me aprovecharía de ellos 
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y que él podía obrar sin escrúpulos, porque de ningún 
modo le expondría a ningún peligro, a lo que respon­
dió que eso le era indiferente y que ejecutaría cuanto 
yo quisiera encargarle, advirtiéndome solamente que 
vendría a recogerlo al día siguiente, domingo, sin 
falta, víspera probable de su partida. 

A l presentarme al siguiente día, sábado, en el apo­
sento del Emperador, me apresuré a participarle esta 
última circunstancia, apoyándome en que ya no nos 
quedaban más que veinticuatro horas; pero Napoleón 
me habló con mucha indiferencia de otras cosas, de lo 
que me quedé admirado. Yo conocía al Emperador, y 
aquella especie de distracción o frialdad no podía ser 
efecto de la casualidad, y mucho menos del capricho. 
Pero ¿cuál podía ser el motivo? Esto me afectó y me 
puso triste y melancólico todo el día. Llegó la noche, 
y la misma sensación que me había atormentado todo 
el día me impidió dormir. Repasaba con sentimiento 
en mi imaginación todo lo que pudiera tener relación 
con este objeto, cuando de repente un rayo de luz 
vino a iluminarme. ¿Qué exigía yo del Emperador?, 
me pregunté, que descendiese a la narración de in­
significantes pormenores demasiado inferiores a él . 
No hay duda de que la desaprobación y un malhumor 
secreto habrán causado el silencio que tanto me ex­
traña. ¿Le seríamos enteramente inútiles? ¿No podría­
mos servirle sino afligiéndole? Y entonces recordé 
muchas de sus observaciones pasadas. ¿No le había 
yo dado conocimiento de la cosa, y aprobádola él? 
¿Qué más había yo de hacer? (1) En adelante me toca-

(1) Por el Diavio del doctor O'Meara supe, a l cabo de seis 
a ñ o s , que cabalmente h a b í a adivinado la opinión del Emperador . 
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ba a mí obrar, por lo que decidí al instante, resol­
viéndome a seguir adelante, sin volverle a hablar 
más del asunto; y para que todo quedase en secreto 
resolví guardarlo yo solo. 

Hacía algunos meses que ya había podido conseguir 
la remisión de la famosa carta en respuesta a sir 
Hudson Lowe, tocante a los comisarios de los alia­
dos, el primero y único documento que hasta entonces 
se hubiera expedido a Europa. E l que quiso encar­
garse de él me trajo un gran pedazo de raso, una 
parte del cual estaba escrita; aún conservaba algún 
resto en blanco, cabalmente lo que necesitaba;'así es 
que todo concurrió a precipitarme en el abismo en 
que iba a caer. 

No bien fué de día cuando puse en manos de mi 
hijo (de cuya reserva estaba seguro) el resto del raso, 
soére el cual empleó todo el día en copiar mi carta- al 
príncipe Luciano. Llegada la noche, mi buen mulato 
fué fiel a su palabra, y cosió él mismo a su ropa (pues 
entendía algo el oficio de sastre) lo que le confié, des­
pidiéndose de mí, prometiéndole yo otras cosas si 
volvía, y si no, que le deseaba buen viaje, etc.; y me 
acosté con el corazón descargado, satisfecho el espíri­
tu de la feliz ocupación de aquel día. ¡Cuán lejos es­
taba en aquel momento de imaginar que acababa de 
romper con mis propias manos el hilo de mi destino 
en Longwood! 

¡Ah! Ahora se verá que sin haberse pasado veinti­
cuatro horas, bajo el pretexto de esta carta, me sacan 
de Longwood, y mi persona y papeles pasan a poder 
y entera disposición del gobernador sir Hudson Lowe. 
Se me preguntará por qué tuve tan poca desconfian­
za v no sospeché que fuese posible que me tendiesen 
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un lazo: respondo que mi criado me había parecido 
hombre de bien, yo le creía fiel; y además aún no ha­
bía concebido la idea de los agentes provocadores, 
cuya nueva invención, honorífico patrimonio de los 
ministros ingleses, tanto ha prosperado después en el 
Continente. 

M i SEPARACIÓN DE LONGWOOD. 

25.—A eso de las cuatro me mandó llamar el Em­
perador, que acababa de concluir su trabajo, y se 
mostraba muy contento. «Me he ocupado todo el día 
con Bertrand en la fortificación—me dijo — , y así me 
ha parecido el tiempo muy corto.» 

Yo me había reunido con el Emperador en aquella 
especie de césped que estaba inmediato a la tienda, y 
desde allí pasamos a la alameda que conduce al jar­
dín. Trajeron un plato con cinco naranjas, azúcar y 
un cuchillo: no se encuentran en la Isla, y las traen 
del Cabo; a Napoleón le gustaban mucho, y aquéllas 
procedían de un obsequio de lady. Mal colín, repitien­
do el almirante este regalo siempre que se le presen­
taba ocasión: tres éramos en aquel momento cerca 
del Emperador, quien me dió una de aquellas naran­
jas para mi hijo, y se puso él mismo a preparar y cor­
tar las otras; sentado sobre el tronco de un árbol, co­
mía y distribuía alegre y familiarmente a cada uno de 
nosotros; yo saboreaba como por instinto aquel mo­
mento encantador. ¡ Ah, cuán lejos estaba de imagi­
nar que éste debía ser el último don que recibiese de 
su mano!... 

Napoleón se puso en seguida a dar algunos paseos 
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por el jardín; y como el viento que reinaba era algo 
frío, se volvió adentro, haciendo que le siguiese yo solo 
al salón y a la sala de billar, que la anduvo toda: me ha­
bló nuevamente de su trabajo de aquel día, pregun­
tándome qué había hecho yo, y habiéndose fijado des­
pués la conversación respecto de su casamiento, se 
extendió sobre las funciones qué hubo y sobre el te­
rrible accidente de la de Mr. Schwartzemberg, del 
cual interiormente me prometía yo hacer un intere­
sante artículo en mi Diario, cuando el Emperador se 
interrumpió de repente para mirar por la ventana un 
grupo considerable de oficiales ingleses que se dirigía 
hacia nosotros por la puerta de nuestro recinto: era el 
gobernador acompañado de mucha gente. E l gran 
mariscal, que entraba en aquel momento, nos dijo que 
el gobernador había venido ya por la mañana, y que 
estuvo mucho tiempo con él, y además, añadió, se ha­
blaba de no sé qué movimiento de tropas, cuyas cir­
cunstancias nos parecieron singulares; y al punto me 
vino a la imaginación la carta clandestina entregada ' 
a mi antiguo criado, lo que me figuré sería la causa 
de tal movimiento. En efecto, pocos instantes después 
vinieron a decirme que el coronel inglés, imagen de 
sir Hudson Lowe, me aguardaba en mi aposento. Yo 
hice seña de que estaba con el Emperador, quien me 
dijo pocos minutos después: <Vaya usted a ver lo 
que quiere ese animal». Y al retirarme añadió: « Y so­
bre todo, vuelva usted pronto». He aquí las últimas 
palabras de Napoleón para mí. Su acento y el sonido 
de su voz resuenan todavía en mis oídos. ¡Cuántas 
veces después me he complacido en pensar en esto! 
¡Qué encanto, qué pena puede a la vez contener tan 
doloroso recuerdo! 
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E l que me había mandado llamar era el favorito y 
el agente ejecutor del gobernador, con el cual trata­
ba yo con bastante frecuencia a título de intérprete. 
Apenas me vió, cuando con un semblante benigno y 
un tono de voz melosa me preguntó con interés por 
el estado de mi salud: éste fué el beso de Judas...; 
pues habiéndole ofrecido que se sentase en mi cana­
pé y sentándome yo, se aprovechó de aquel momento 
para colocarse entre la puerta y mi persona: cam­
bió repentinamente su semblante y lenguaje y me no­
tificó que me arrestaba en nombre del gobernador sir 
Hudson Lowe, con motivo de una denuncia de mi 
criado sobre correspondencia clandestina: mi cuarto 
estaba ya rodeado de dragones, y toda observación 
era inútil, siendo preciso ceder a la fuerza; y me 
sacaron de allí conducido por una numerosa es­
colta. 

Me habían separado de mi hijo, que estaba también 
arrestado en mi cuarto; poco después se reunió con­
migo, escoltado igualmente; por cuya razón, desde 
aquel instante, parte nuestra interrupción repentina 
y el término final de toda comunicación con Long-
wood. Nos encerraron a ambos en una miserable cho­
za, contigua a la anterior habitación de la familia de 
Bertrand. Fué preciso acostarme sobre una mala ca­
milla con mi desgraciado hijo, so pena de dejarle en 
el suelo, cuando yo le creía en aquel momento en pe­
ligro de muerte: se hallaba amenazado de una aneu­
risma, y algunos días antes le faltó poco para que ex­
pirase en mis brazos. Hasta las once nos tuvieron sin. 
comer; y como para proveer a las necesidades de mi 
hijo quisiese pedir un pedazo de pan a los que nos 
rodeaban en la puerta y ventana, sólo encontré por 
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toda respuesta en donde me presenté bayonetas y más 
bayonetas. 

RECONOCIMIENTO JUDICIAL DE MIS PAPELES. 

25 y 26.—¡Qué noche la primera que se pasa ence­
rrado entre cuatro paredes! ¡Qué pensamientos! ¡Qué 
reflexiones! Sin embargo, la primera idea de la noche 
estaba aún intacta en mi imaginación por la mañana. 
¡Me hallo solamente a algunos minutos de Longwood, 
me decía yo; y no obstante, tal vez la eternidad ya 
nos separa! 

A l día siguiente por la mañana el gran mariscal, 
acompañado de un oficial, pasó no muy lejos de mi 
choza y me llamó. Le pregunté cómo estaba el Em­
perador. Bertrand iba a Plantation House, del 
gobernador: era indudablemente sobre mi asunto; 
pero ¿cuál podía ser su encargo? ¿Cuáles eran el pen­
samiento y deseos del Emperador sobre el particular? 
Esto es lo que me ocupa en el momento. A su vuelta, 

. el gran mariscal me hizo con tristeza una seña, que 
me dió la idea de un adiós, y me partió el corazón. 

En aquella misma mañana, aún el general Gour-
gaud y M. 'de Montholon vinieron hasta la antigua 
morada de madama Bertrand, y se pusieron enfrente 
de mí y bastante cerca. Muy lisonjero me fué verlos 
e interpretar sus miradas de interés y amistad; solici­
taron, aunque en vano, la facultad de llegar hasta mí. 

Durante mi arresto no habían estado ociosos en mí 
antiguo alojamiento. Un comisario de policía (impor­
tación • reciente en la colonia, primera tentativa de 
esta naturaleza, y, según creo, arriesgada en eLsue-
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lo británico) hizo su primer ensayo en mi casa. Había 
registrado mi papelera, forzado los cajones y apode-
rádose de todos mi papeles; y deseando mostrar su ha­
bilidad y celo, procedió en seguida a deshacer nues­
tras camas, desmontar mi canapé, y no trataba nada 
menos que de llevarse las tablas, etc. 

E l gobernador, dueño ya de todos mis papeles y se­
guido de ocho o diez oficiales, quiso presentármelos 
como en triunfo. A este efecto, habiendo bajado a la 
antigua vivienda de madama Bertrand, que estaba 
enfrente de mi arresto, me mandó preguntar si que­
ría ir a presenciar su inventario, o si prefería que se 
hiciese en mi morada. Yo respondí que, puesto que 
me dejaba la elección, el último partido me sería más 
agradable. Cuando todos estaban ya sentados, me le­
vanté para protestar altamente contra el modo inde­
coroso con que se me había sacado de Longwoood, 
contra la ilegalidad con que se habían sellado mis pa­
peles en mi ausencia; en fin, protesté contra la viola­
ción que se iba a hacer de mis papeles secretos, depo­
sitarios sagrados de mis pensamientos, que no debían 
existir sino para mí, y de los cuales nadie en el mun­
do había tenido conocimiento, declamando contra el 
abuso que de ellos podía hacer el poder. Dije a sir 
Hudson Lowe que si creía que las circunstancias exi­
giesen que él se enterase de su contenido, podía so­
meterlo a su prudencia; que semejante lectura no me 
comprometía en manera alguna, pero que debía a mí 
mismo y a los principios exigir aquella responsabili­
dad, y no ceder sino a la fuerza, para no autorizar el 
acto con mi consentimiento. 

Estas palabras de mi parte y en presencia de todos 
aquellos oficiales, contrariaron mucho al gobernador, 
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quien, en tono irritado, rae dijo: «Señor conde, no 
empeore usted su posición, que demasiado mala es 
ya», haciendo alusión, sin duda, a la pena de muerte 
en que incurríamos, según nos repetía con frecuencia, 
en el caso de prestarnos a la evasión del gran cautivo. 

En el momento de proceder a la lectura llamó al 
general Binghara, comandante segundo de la isla, 
para que tomase en ella parte personal; pero la de­
licadeza e ideas de éste diferían mucho de las del 
gobernador. «Sir Hudson Lowe — le dijo con cierto 
aire de desdén —: suplico a usted que me dispense; yo 
no me creo capaz de leer ese carácter de letra fran­
cesa. » . , -

Yo no tenía para qué oponerme a que el goberna­
dor tomase conocimiento de mis papeles; por lo tanto, 
le dije que los examinase, no como juez ni magistra­
do, pues él no era para mí ni lo uno ni lo otro, sino 
amistosamente, y por pura condescendencia. Desde 
luego, se apoderó de mi Diario. Juzgúese de su ale­
gría y esperanzas, al ver que iba a saber día por día 
todo lo que pasaba entre nosotros en Longwood; es­
taba ya bastante arreglado para que tuviese una nota 
de las materias o la indicación de los capítulos a la 
cabeza de cada mes. Míster Lowe. leyendo en ellos 
con mucha frecuencia su nombre, buscaba al instante 
los detalles en la página indicada, y si tuvo ocasiones 
de ejercer su longanimidad, no era por mi culpa, le 
advertía, sino por su indiscreción, asegurándole que 
aquel escrito era aún un misterio para todos; que el 
Emperador mismo, que era el único objeto, sólo ha­
bía leído las primeras hojas, que no estaba decidida 
su publicación, y que aun por mucho tiempo no sería 
más que un secreto para mí solo. 
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Sir Hudson Lowe recorrió mi Diario por espacio de 
dos horas, ál cabo de las cuales le dije que había que • 
rido ponerlo en el caso de tomar una justa idea de él; 
pero que ya era bástante, y que me creía obligado 
por muchas consideraciones a impedirle en cuanto 
estaba en mi poder que continuase: que él tenía la 
fuerza; pero que yo protestaría contra el abuso de au­
toridad. Bien eché de ver que estas palabras fueron 
un verdadero contratiempo para él, que le hizo titu­
bear: mi protesta produjo su pleno efecto, y desistió 
de la inspección de mi Diario. Hubiera podido hacer 
lo mismo respecto de los otros papeles; mas no me im­
portaba nada que los viese, y, por lo tanto, durante 
algunos días fueron objeto de la más minuciosa in­
quisición. 

Yo tenía cerrada y sellada mi última voluntad, y 
fué necesario abrir este documento en unión con otros 
papeles tan sagrados como él. Cuando se llegó al fon­
do de una cartera en donde reposaban objetos que yo 
no me había atrevido a tocar desde mi separación de 
Europa, fué preciso igualmente descubrirlos, siendo 
aquel día para mí el de más sufrimiento; su vista 
provocó en mi corazón antiguos recuerdos, que mi va­
lor tenía comprimidos después de algunas separacio­
nes dolorosas; y, conmovido extraordinariamente, me 
fué preciso salir de la habitación, y mi hijo, que estuvo 
presente, me dijo que el mismo gobernador no pudo 
menos de mostrarse sensible a aquel movimiento, et­
cétera, etc. 

Mi hijo seguía bastante mal; sus palpitaciones 
eran algunas veces tan violentas, que le ocurría de 
cuando en cuando arrojarse de la cama, para andar 
por el cuarto y echarse -en seguida en mis brazos,, en 
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donde temía que expirase. E l doctor Baxter, médico 
mayor de la isla y comensal de sir Hudson Lowe, 
tuvo la atención, de que conservo un sincero y gra­
to agradecimiento, de unir sus conocimientos y cuida­
dos a los del doctor O'Meara. Ambos representaron 
a Mr. Lowe el crítico estado de mi hijo, y apoyaron 
con calor la solicitud que yo hice de enviarle a Euro­
pa. Habiendo vuelto a instarle el doctor O'Meara, 
después de una nueva crisis, sir¿ Hudson Lowe puso 
íin a sus instancias con las siguientes palabras, que el 
mismo O'Meara repitió después a mi hijo y a mí: 
«Bien considerado todo, señor mío, ¿qué importa a la 
política la muerte de un fnuchacho...?» Me abstengo de 
hacer comentarios, y sólo expongo la frase, tal como 
es, al juicio de los padres... 

CARTA AL LORD CASTLEREAGH, INCLUYENDO OTRA DI­
RIGIDA AL PRÍNCIPE REGENTE 

«Milord: 
^Ignorando a cuál de vuestros colegas debiera re­

currir, tengo el honor de dirigirme a vuecencia como 
a la persona a quien los acontecimientos públicos me 
indican con más preferencia. Si los pormenores que 
conciernen a Santa Elena han llegado a manos de 
vuecencia, le habrán tal vez inspirado grandes pre­
venciones contra mí: y, sin embargo, si se aclararan 
imparcialmente, no hay duda que os parecerían dig­
nos de elogio, y aun quizás interesantes. 

»En Longwood me consideraba como en un recinto 
sagrado, que debía defender aun a costa de mi vida, 
la que, al efecto, hubiera sacrificado voluntariamen-
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te:por esta causa resistía. Pero como en el día me en­
cuentro fuera de aquel círculo reverenciado, y que 
desde aquí en adelante entro en la esfera común, de­
beré tomar también otra actitud, y así imploro. 

»Pido, pues, a vuecencia y le suplico, hablando en 
suposición de que me dirijo al ministro que debe oír­
me, me permita pasar a Inglaterra, en donde la que­
brantada salud de mi hijo y mía pueden obtener los 
más eficaces auxilios. 

>¿Y qué motivo podrá haber para desechar mi peti­
ción? ¿Sería el odio personal? Yo soy demasiado os­
curo para alcanzar semejante honor. ¿Sería el nimio 
encono de la diferencia de opinión? El pueblo inglés 
está tan acostumbrado a esta variación y con tan poca 
animosidad, que sería ridículo en mí el pensarlo. ¿Se­
ría el temor de que escribiese, publicase o hablase? 
Pero, despreciando mis clamores, ¿no se me autoriza, 
en cierto modo, a presentar la hiél, que me sería fácil 
ir a destilar en otra parte? Y si se quisiera sujetar a 
alguno sobre este objeto y asegurarse de él, el suelo 
de Inglaterra no sería cabalmente el más favorable y 
seguro, pues vuestra nación tiene contra semejantes 
ofensas, no sólo las leyes generales, sino aun algu­
nas particulares. Cuando un individuo se acerca a 
ella, se tienen por garantías positivas su juicio, y, so­
bre todo, el deseo de permanecer. 

»No veo, pues, milord, que haya una causa,para ne­
garse a mi solicitud, por el contrario, alcanzo varias 
en su favor. ¿Qué mejor ocasión para vuecencia si as­
pira a saber la verdad, que la de procurarse las luces 
contradictorias y opuestas en sus nobles funciones de 
jurado? ¿Debe creerse suficientemente ilustrada su 
conciencia considerando la cuestión por sólo un lado? 
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Yo puedo mostrar el otro, y lo haré sin preocupación 
ni deferencia: en mí no se hallará otra cosa más que 
los sentimientos. 

»Paso al artículo de los papeles que se han retenido 
en Santa Elena. Ya he manifestado varias veces su 
naturaleza, y voy a repetirlo a vuecencia diciendo que 
son una colección de diez y ocho meses, en donde día 
por día he escrito todo lo que he sabido, visto u oído, 
del que a mis ojos ha sido y es el primero de los hom­
bres; pero esta colección informe, sin arreglo, corre­
gida a cada instante, porque así debía serlo por su 
naturaleza, era un misterio que las circunstancias 
solas han dado a luz. Todos ignoraban su existencia, 
excepto, tal vez, la augusta persona que la había mo­
tivado, quien aun en este mundo ignora su contenido, 
pues me había propuesto no publicar esas Memorias 
durante mi vida, complaciéndome sólo en formar el 
monumento histórico más completo y precioso. Dig­
naos, milord, ordenar que se os dirijan intactas. Vue­
cencia puede hacerlo sin inconveniente alguno. Yo le 
protesto solemnemente que no se halla en ellas nada 
que directa o indirectamente pueda dar luces urgentes 
y útiles a la autoridad local »de Santa Elena, respecto 
del notable asunto de que está encargada. No sacaría 
ninguna ventaja de tomar conocimiento del todo, y 
sí habría grandes inconvenientes en acrecentar con 
las personalidades que allí se encuentran el encono e 
irritación, que ya son demasiado grandes. 

>Una vez en poder de vuecencia, si por su situación 
política juzga que aquellos papeles tan sagrados y se­
cretos por su naturaleza deben examinarse, me some­
teré gustoso a ello, porque se ejecutará cerca de mí, 
y porque estoy seguro de las fórmulas inviolables y 
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sagradas con que vuecencia dispondrá el examen, 
persuadido que tampoco hallaréis reparo en acceder á 
este segundo favor que suplico encarecidamente. 

»Milord, tengo el honor de dirigiros una carta para 
su alteza serenísima el príncipe regente, y ruego a 
vuecencia tenga a bien dispensarme la gracia de pre­
sentársela en mi nombre. Mi profundo respeto por su 
augusta persona ha sido el único motivo que ha impe­
dido enviárosla abierta, autorizando a vuecencia a 
que lo verifique si el uso lo permite. 

»Tengo el honor de ser, etc., etc.» 

CARTA AL PRÍNCIPE REGENTE DE INGLATERRA . 

«Serenísimo señor: 
»Juguete de la tempestad política, errante y sin asi­

lo, un extranjero débil y desgraciado se atreve con 
confianza a dirigirse a vuestra alma real. 

»Dos veces en mi vida he tenido el infortunio de 
hallarme fuera de mi patria, siempre en contradicción 
de mis intereses, y creyendo siempre desempeñar de­
beres grandes y nobles. En mi primer destierro, el 
asilo dulcificó las penas de mi juventud, sobre lo que 
contabá para pasar algunos días en mi ancianidad. 
Sin embargo, se me hace temer lo contrario, ¿y cuál 
podrá ser la causa de tanta severidad? ¿Sería acaso el 
lugar de donde salgo, las atenciones que allí me com­
placía en prodigar, los sentimientos y los tiernos vo­
tos que le dirigiré sin cesar? Mas, serenísimo señor, 
en Longwood yo profesaba una virtud grande y rara: 
allí sostenía yo, con mis dignos compañeros, el honor 
de los que rodean a los reyes; la posteridad no dirá 
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que ya no hay fidelidad ni amor para con los monar­
cas desgraciados. 

¿Podrán perseguirse semejantes acciones e imposi­
bilitarme un asilo? Y, además, el que es siempre 
grande ha escrito para mí, desde la roca de la adver­
sidad^ estas palabras que han envanecido mi alma: 
Ya sea que vuelva a la patria, o bien que vaya a cualquie­
ra otra parte, ufánese siempre de la fidelidad que me ha 
mostrado. Esto, digo, ¿no me da un título a la benevo­
lencia de todos los reyes? Príncipe, me pongo bajo 
vuestra real protección. En el trato diario y las fre­
cuentes conversaciones del que ha gobernado al mun­
do y llevado su nombre por todo el Universo, conce­
bí escribir y lo ejecuté, día por día, todo lo que viese 
y oyese. 

»Esta colección de diez y ocho meses, única por su 
interés, pero aún todavía informe, inexacta, desarre­
glada, desconocida a todos y aun a la misma persona 
cuyo era el objeto, se me ha arrebatado. Serenísimo 
señor, también la pongo bajo su real protección, su­
plicándoos se la dispenséis en nombre de la justicia, 
de la verdad y de la historia. 

>Dígnese la bondad de vuestra alteza real pronun­
ciar que debo hallar un asilo a la sombra de su au­
gusta autoridad, y pasaré a buscar un punto en donde 
pueda con sosiego acordarme y l lorar . 

»Soy con el más profundo respeto, etc. 
EL CONDE DE LAS CASES .» 

A l fin se cumplieron nuestros ^votos, y recibimos 
aquella autorización tan deseada, embarcándome en 
un bergantín pequeño, y después de una penosa y pe­
ligrosa travesía de más de tres meses, tocamos en In-
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glaterra, en donde, no queriendo admitirnos, nos diri­
gimos a los Países Bajos. Allí empiezan nuevas per­
secuciones no menos inicuas e inconcebibles. 

A l cabo de tres días de viaje, llegando muy tarde 
a Bruselas, mi primer cuidado fué pasar a la policía 
un aviso de mi llegada y preguntar la determinación 
que el Ministerio había tomado respecto de mí, en 
virtud de un oficio que le había dirigido desde Osten-
de. La respuesta generosa a mi iqoccnte confianza 
fué la de hacer que se cercase incontinenti mi posa­
da, y sólo esperaron a que viniese el día para notifi­
carme que saliese sin el menor retardo del reino de 
los Países Bajos. Yo estaba muy malo y aun tenía ca­
lentura, pero en vano imploré la compasión para que 
al menos me concedieran un día de descanso. Era 
preciso o que hubiese inconvenientes muy graves 
para dejarme permanecer en Bruselas o que, respec­
to de mí, se complaciesen en ser bárbaros, pues no se 
me concedió ni una sola hora. Me colocaron en un co­
che, entre un. comisario de policía y un gendarme, 
poniéndonos en camino. Estos mismos testigos de mi 
estado se condolieron, y consintieron en detenerse al 
cabo de algunas horas para procurarme un poco de 
reposo y recibir varios medicamentos indispensables, 
pero bajo la expresa condición de que me volvería a 
poner en camino al día siguiente por la mañana, en­
cargado a la inspección de los vigilantes designados 
para reemplazarlos, lo que fué fielmente ejecutado y 
repetido de pueblo en pueblo, a pesar de las observa­
ciones y testimonios reiterados de todos los médicos. 
Víctima de tan crueles tratamientos, creí deber diri­
girme al embajador de Francia en Bélgica, quien no 
dejará—decía yo—de tomar parte activa en tal estado 

266 



M E M O R I A L D E S A N T A E L E N A 

de cosas, pues sin motivo legítimo, y violando todas 
las leyes, tratar de aquel modo a un francés confiado 
a su protección era un ultraje a su cai'ácter público. 

Le di, pues, parte de las vejaciones y barbaries 
ejercidas en aquel momento sobre mi persona, di-
ciéndole que al llegar a Ostende escribí al prefecto 
de Policía de Francia los motivos que me obligaban a 
permanecer fuera de mi país; que al mismo tiempo 
había escrito también a la indicada autoridad de los 
Países Bajos para suplicarle me permitiese detener­
me algunos instantes en Bruselas, y que, llegado des­
pués a aquella ciudad libre y sin vigilancia, me había 
apresurado a participarlo a.S. E.; pero que, al siguien­
te día, muy de mañana, me despertaron repentina­
mente, rodeándome cuatro policías y dos gendarmes 
para notificarme que, a pesar de mi peligroso estado 
de salud, era preciso que partiese al instante; que en 
vano había solicitado un médico para que dispusiera 
el plan favorable a mi estado físico, pues dijeron, por 
fórmula, que se me iba a conceder, pei"o que tendría 
que partir, cualquiera que fuese su opinión; que, en 
efecto, me habían transportado enfermo a Lovaina, 
como a un malhechor, bajo la escolta de un oficial de 
Policía y un gendarme; que llegado a aquella ciudad, 
y habiéndose aumentado mi indisposición, cubierto de 
vejigatorios y con calentura, supliqué que se me deja­
se descansar allí al día siguiente; que el alcalde ha­
bía tenido la inhumanidad de rehusármelo, a pesar de 
dos o tres declaraciones muy alarmantes de los médi­
cos; que habiendo pedido que, al menos, me acompa­
ñase un médico en el coche, en lugar del gendarme, 
que podría seguirnos a caballo, se negó también a 
ello, contestando que todo lo que podían permitirme 
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era que el médico me acompañase en otro coche, lo 
que era, sin duda, una burla.» 

Añadía: «que no tenía duda de que semejante tra­
tamiento no podía venirme de él, quien únicamente, 
en aquellas circunstancias, tenía el derecho de influir 
en mi suerte; que yo conocía demasiado los sentimien­
tos de nuestra nación para sospechar ni un solo ins­
tante que se hallase en sus instrucciones la proscrip­
ción de un individuo contra quien no podía haber ley 
ni motivo para obrar así; que, en su virtud, los malos 
tratamientos que sufría no podían proceder sino de las. 
autoridades locales, por las cuales, a todo rigor, no 
debía ser considerado sino como un simple viajero; 
que, bajo tal concepto, yo les preguntaba cuál era mi 
delito y cuáles sus derechos sobre mi persona, aca­
bando por depositar en sus manos mis intereses, de 
los que su cargo público era defensor natural; en fin, 
para disponerle mejor en mi favor le daba noticias 
de madama Bertrand, hermana de su esposa, que yo 
había recibido, precisamente al salir de Douvres, y le 
ofrecía que si madama de La-Tour-du-Pin tenía algu­
na cosa que decir a su hermana, quien lo estimaría 
mucho, yo me encargaría de ello muy gustoso, pues 
tenía intención de escribirle todos los meses por el 
conducto permitido en las leyes inglesas, bajo la fis­
calización de las autoridades.» 

Este oficio no tuvo respuesta por parte de S. E . , 
tal vez porque sus esfuerzos serían infructuosos; en­
tonces, el impulso, y aun las ordenes quizás, proce­
dían de Ultramar. 

De este modo, continuaba sin libertad, de plaza en 
plaza, de comisario en comisario y de gendarme en 
gendarme por todo el reino de. los Países Bajos; y 
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cuando por motivo de mis infinitos sufrimientos pre­
guntaba yo cuál podría ser la causa de tan inaudito 
tratamiento, me respondían lacónicamente que tal era 
la orden transmitida, y, en efecto, parecía que nadie 
sabía más del asunto. Llegado al territorio prusiano, 
a Aquisgrán, los agentes de los Países Bajos me en­
tregaron, mediante recibo, como se habría hecho con 
un fardo, a los prusianos, quienes, a su vez, continua­
ron despachándome sin dilación de puesto en puesto, 
de comisario en comisario y de gendarme en gendar­
me; y cuando yo les preguntaba también a ellos por 
qué obraban así, me respondían ingenuamente que no 
sabían más que, habiéndome echado a su país, ellos 
me expulsaban de él. Cuando les pedía que me deja­
sen permanecer, contestaban atentamente que no me 
querían en su territorio, y algunos amigos, pues ha de 
saberse que los encontré en todas partes, me decían 
reservadamente que diese gracias a Dios y me apro­
vechase de aquella fortuna, pues a algunos franceses 
desterrados no hacía mucho tiempo los habían confi­
nado en varias fortalezas sobre las orillas del Báltico; 
entonces declaré que quería ir a Francfort, cosa que 
agradó a los prusianos, porque eso decían no ser de 
su incumbencia. Por mi parte me fué muy satisfacto­
rio también, en atención a lo que acababan de de­
cirme. 

Mas después de haber descrito de paso cuánto me 
hicieron padecer brutalmente, todas las penas y su­
frimientos con que me afligieron, sería muy injusto y 
desagradecido y me privaría de la más dulce satisfac­
ción si- ocultase la especie de compensación que expe­
rimentaba en todas partes y a cada momento • : • 

Mi historia había hecho mucho ruido y divulg^dose 
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infinito por medio de la Prensa. Se sabía a quién ha­
bía yo seguido, a quién había servido y por quién su­
fría, y por todas estas causas se interesaban por mi 
suerte. Las atenciones y simpatías me rodeaban, por 
cuya razón me veía siempre favorecido con demos­
traciones públicas u ofrecimientos secretos; y enton­
ces se presentaban en mi imaginación aquellas pala­
bras de Napoleón de que muchas veces he tenido oca­
sión de acordarme: «Caros amigos, de vuelta en Eu­
ropa, ustedes verán cómo aun desde aquí distribuyo 
coronas.» Pues ¿cuál es más pura ni más dulce que la 
estimación, afecto y simpatía de los que ni aun nos 
han visto jamás? ¿Qué mano poderosa puede dispen­
sar cosa alguna comparable a esto? Semejantes senti­
mientos los hallaba en las posadas, en los caminos y 
en todas partes. Dos veces en Bélgica me ofrecieron 
rescatarme de las manos de mis opresores, habiéndo­
melo cuidadosamente prevenido con antelación. Este 
ofrecimiento fué cabalmente igual al que me hizo en 
el Cabo un cápitán americano, y que después renova­
ron algunos ingleses, para quienes yo era enteramen­
te desconocido y que habían resuelto partir de Lon 
dres para venir a sacarme de Francfort, en donde me 
creían en peor estado del que me hallaba; pero mi 
respuesta fué siempre la misma: *¿Con qué fin? ¿Para 
qué manchar una causa tan hermosa? » 

Los miramientos y el tierno interés penetraron has­
ta el alma de los mismos agentes de la autoridad. 
Uno de ellos, traicionando la vigilancia que ejercía, 
me ofreció encargarse de cualquier papel que yo le 
confiase, cuyo ofrecimiento aproveché, porque no 
hallé en ello inconveniente, a pesar de la mala inten­
ción que yo sospechase ocultaba, y dirigí a una perso-
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na ilustre de Inglaterra una nota en cuatro renglo­
nes, pero muy fuerte, sobre los malos tratamientos 
que hacían sufrir los mismos ingleses a Napoleón ha­
cía ya más de un año, suplicándole la publicase si en 
ello no había inconveniente. Le inserté con la misma 
idea el fragmento de la carta del Emperador, de que 
se me permitió sacar copia, haciendo constar que la 
habría conservado inédita si los ultrajes y cuentos ab­
surdos divulgados en los periódicos no me obligasen 
en cierto modo a darla publicidad, dejando entera­
mente a su prudencia la decisión sobre aquel par­
ticular . 

¡Pero cuál fué mi sorpresa al ver todo esto al día 
siguiente en los papeles de Bélgica! Me afligió infini­
to, pues no estaba en mi carácter llamar tanto la 
atención; sobre todo, sentía infinitamente que el su­
jeto a quien yo me dirigía en Inglaterra, y que no me 
conocía, recibiese mi carta cabalmente por medio de 
la imprenta, cosa a que no estaba yo acostumbrado, 
ni menos alcanzaba de qué manera se había hecho 
aquello. Después supe que habiéndose reunido mi 
confidente, en el exceso de su celo, con tres o cuatro 
personas de los mismos sentimientos, leyeron mis no­
tas en un conciliábulo, y decidieron que, en lugar de 
perder tiempo enviando a Inglaterra aquellos docu­
mentos, en donde tal vez no harían uso alguno de 
ellos, era mejor publicarlos allí al instante, como lo 
verificaron, causando la más viva sensación. A despe­
cho de la contrariedad que experimenté entonces, me 
produjeron, no obstante, las mayores ventajas. 

En fin, no acabaría nunca si hubiera de citar los ras­
gos de amistad de que fui objeto, los ofrecimientos de 
toda especie, dinero, vestidos, etc.; pues hasta la 
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ínfima clase del pueblo se apresuraba a llevarme su 
ofrenda. 

CARTA DEL EMPERADOR NAPOLEÓN AL CONDE 
DE LAS CASES, 

«Querido conde de Las Cases: Mi corazón siente 
vivamente lo que usted padece; arrancado de mi pre­
sencia hace quince días, se halla usted preso desde 
aquella época, en secreto y sin que haya yo podido 
recibir ni darle noticia alguna, por hallarse usted en­
teramente incomunicado, tanto respecto de los france­
ses como de los ingleses, y aun privado de un sirvien­
te de su elección. 

»La conducta de usted en Santa Elena ha sido, 
como su vida, honrosa y sin mancha: me complazco 
en decírselo. 

»Su carta de usted a una amiga suya de Londres 
nada tiene de reprensible; usted no hace otra cosa 
sino dilatar su corazón en el seno de la amistad. 

»Esa carta es semejante a otras ocho o diez que us­
ted escribió a la misma persona, y que remitió abier­
tas. Habiendo tenido el comandante de este país la 
falta de delicadeza de espiar las expresiones que us­
ted confiaba a la amistad, se lo echó en cara última­
mente amenazándole de expulsarlo de la isla si sus 
cartas en lo sucesivo contenían quejas contra él. De 
este modo ha violado el primer deber de su empleo, 
primer artículo de sus instrucciones, y el primer sen­
timiento del honor, autorizándole a usted así a buscar 
medios para que llegasen sus desahogos al, señó de 
sus amigos, haciéndoles ver la conducta culpable de 
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este comandante. ¡Pero usted ha sido muy frágil, su 
confianza sorprendida muy fácilmente! 

»Sólo se buscaba un pretexto para apoderarse de 
los papeles de usted; mas su carta a su amiga de Lon­
dres no ha podido autorizar una revista de policía en 
su habitación, puesto que no contiene trama ni miste­
rio alguno, sino la expresión de un corazón noble y 
franco. La conducta ilegal y precipitada que se ha 
tenido en esta ocasión indica un odio personal muy 
bajo. 

»En los países menos civilizados, los desterrados, 
los prisioneros, y aun los mismos criminales, están 
bajo la protección de las leyes y de los magistrados; 
los encargados de su custodia los consideran bajo or­
den administrativo y judicial que los vigilan. Sobre 
esta roca nadie contiene los extravíos de las pasiones 
del hombre que hace los reglamentos más absurdos, 
los ejecuta con violencia e infringe todas las leyes. 

»E1 príncipe regente no estará ciertamente instruí-
do de la conducta que se observa en su nombre: se 
han negado a dirigirle mis cartas. Han rechazado con 
despecho las quejas del conde de Montholon, y des­
pués hicieron saber al conde de Bertrand que no re­
cibirían carta alguna si eran libelos, como lo habían 
sido hasta ahora. 

«¡Longwood está cercado de un misterio que qui­
sieran hacer impenetrable, para ocultar una conducta 
horrible, y que hace sospechar mayores y más crimi­
nales intenciones! 

»Con motivo de algunas voces esparcidas con astu­
cia, quisieran deshacerse de los oficiales, los viajeros, 
los habitantes y aun de los agentes que, según dicen, 
mantienen Austria y Rusia en este país. Sin duda 
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que igualmente engañan al Gobierno inglés con rela­
ciones sagaces y falsas. 

>Se han apoderado de sus papeles de usted, entre 
los cuales les constaba que había algunos míos, sin 
ninguna formalidad, al lado de mi aposento, y con 
una algazara y alegría feroz. Pocos momentos des­
pués se me avisó, me asomé a la ventana, y vi que se 
llevaban a usted. Un numeroso estado mayor rodea­
ba la casa; y me pareció ver a los habitantes del mar 
del Sur danzar en torno del prisionero que iban a de­
vorar. 

»Su compañía de usted me era necesaria: usted so­
lamente leía, hablaba y entendía el inglés. ¡Cuántas 
noches ha pasado usted a mi lado durante mis enfer­
medades! No obstante, le aconsejo, y en caso necesa­
rio le mando, pida al comandante de este país lo en­
víe al Continente: no puede negarse a ello, puesto 
que no tiene otra acción sobre usted sino la que le da 
el acta voluntaria que usted firmó. Para mí será un 
gran consuelo saber que va usted de camino para unos 
países más afortunados que éste. 

»Llegado usted a Europa, ya sea que vuelva usted 
a la patria o bien que vaya usted a cualquier otra par­
te, ufánese siempre de la fidelidad que me ha mostra­
do y de todo el afecto que le profeso. 

»Si viere a mi esposa y a mi hijo abrácelos usted: de 
dos años a esta parte no he tenido noticias de ellos, ni 
directas ni indirectas. 

»Seis meses ha que está en este país un botánico 
alemán que los ha visto en el jardín de Schooenbrun 
algunos meses antes de su partida: los bárbaros han 
impedido cuidadosamente que viniera a darme noti­
cias suyas. 
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»Sin embargo, consuélese usted y consuele a mis 
amigos, M i cuerpo, es verdad, está en poder del odio 
de mis enemigos; nada olvidarán que pueda saciar su 
venganza; se complacen retardando mi fin; pero la 
Providencia es demasiado justa para permitir que 
esto se prolongue por mucho tiempo todavía. La in­
salubridad de este clima devorador y la falta de todo 
lo que mantiene la vida, pondrán seguramente un 
pronto término a esta existencia, cuyos últimos mo­
mentos serán un acto de oprobio para el carácter in­
glés; y Europa señalará, un día con horror a este 
hombre astuto y perverso: los verdaderos ingleses no 
lo querrán reconocer como bretón. 

>Como todo me inclina a creer que no le permitirán 
a usted que me venga a ver antes de su partida, 
acepte usted mis abrazos y la seguridad de mi esti­
mación y amistad: sea usted feliz. 

•»Su afectísimo, NAPOLEÓN. 

»Longwood, 11 de Diciembre de 1816.» 

Mis primeros cuidados, desde que pude disponer de 
mis acciones, fueron dedicados al gran motivo que 
me había hecho salir de Santa Elena y restituido a 
Europa; y aun cuando me viese repulsado de Lon­
dres, en donde tenía cifradas mis esperanzas, no por 
eso me aproveché con menos ardor de la. vía que aún 
me quedaba expedita. 

Desde luego escribí a María Luisa, como primer 
deber, dirigiéndola una carta abierta, bajo sobre, al 
príncipe de Metternich, ministro director de Austria, 
y después me dirigí a los tres grandes soberanos alia­
dos, cuyas cartas son las siguientes: 
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CARTA ESCRITA A MARÍA LUISA DESDE EL CABO DE 
BUENA ESPERANZA, Y DIRIGIDA A EUROPA. 

»Señora: 
»Apenas salido de Santa Elena, creo de mi deber 

apresurarme a exponer a los pies de vuestra majestad 
algunas noticias de su augusto esposo, de cuyo lado 
me han arrancado repentinamente sin el menor indi­
cio anticipado, cual herido de muerte alevosa, y sin 
que lo hubiera podido prever; aunque no soy tan feliz 
como si me hallase encargado de alguna comisión o 
transmisión especial cerca de vuestra majestad, no 
obstante, de sus conversaciones y costumbres diarias 
por espacio de diez y ocho meses habré de sacar lo 
que tengo el honor de transmitir a vuestra majestad. 

»En el olvido de los asuntos del mundo descansaba 
comúnmente el Emperador Napoleón en sus recuerdos 
y afectos hacia su familia. Mucho sentía no haber re­
cibido nunca, a pesar de haberlo solicitado oficialmen­
te de los que le guardan, noticias de lo que le era 
más querido. Vuestra majestad hallará esta pena viva­
mente expresada por la propia mano de su esposo en 
la carta que me hizo el honor de escribirme después 
de que me separaron de su lado, cuya copia me tomo la 
libertad de dirigir a vuestra majestad. 

»A mi partida se hallaba mpy debilitada, la salud del 
Emperador: estaba muy mal bajo todos los aspectos, 
experimentando muchas necesidades, y privado de to­
dos los goces: felizmente, Su moral triunfaba de todos, 
y su alma impasible permanecía tranquila y serena. 

»Le he visto precisado a vender todos los meses una 
porción de su plata labrada, para atender a las nece-
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sidades diarias, y se ha visto reducido a aceptar la 
pequeña suma con que un fiel servidor suyo, al dejar­
lo, fué bastante feliz para poder disponer en Ingla­
terra . 

»Señora, con la profunda expresión de los sentimien­
tos de mi alma, metomo la libertad, como religioso ser­
vidor, de exponer a los pies de vuestra majestad, con 
la esperanza de que será muy apreciado, un grato re­
cuerdo de los cabellos de su augusto esposo, que poseo 
mucho tiempo ha, e igualmente un diseño de Long-
wood, hecho por mi hijo para su madre. Vuestra ma­
jestad se complacerá sin duda en prodigar sus miradas 
sobre aquel desierto lejano. 

»Señora, mi primer cuidado al llegar a Europa sería 
volar a los pies de vuestra majestad, si un deber reli­
gioso no me hiciese permanecer en Inglaterra para 
consagrar todos los instantes del resto de mi vida en 
procurar que lleguen, por las vías legales que admi­
ten los reglamentos ingleses, algunos consuelos sobre 
le espantosa roca que detiene para siempre al objeto 
de todos mis cuidados. Los ministros británicos no po­
drán negarme este honroso empleo, que solicitaré 
con vehemencia y desempeñaré con lealtad. 

»Soy, etc. 
EL CONDE DE LAS CASES.» 

P. D . Señora, a mi llegada a Europa, rechazado de 
Inglaterra, vejado en el Continente, y detenido en 
Francfort gravemente enfermo, acabo de obtener un 
asilo en los Estados de vuestro augusto padre; y me 
aprovecho del primer momento- de mi libertad para 
dirigir a vuestra majestad algunos renglones que le 
dediqué desde uno de los extremos del Africa, a tres 
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mil leguas de distancia. Suplico a vuestra majestad se 
digne aceptarlos con benevolencia, lo que consolará 
una parte de mis penas.» 

CARTA AL PRÍNCIPE DE METTERNICH ACOMPAÑANDO 
LA PRECEDENTE. 

«Príncipe: me apresuro a manifestar a vuestra alte­
za mi reconocimiento por el favor de un asilo obteni­
do en los Estados de su majestad el Emperador. 

»A1 mismo tiempo me tomo la libertad de incluir a 
vuestra alteza, bajo el mismo sobre, una carta para su 
majestad María Luisa, sobre cuyo objeto, príncipe, 
os ruego me permitáis que, poniendo a un lado el ca­
rácter público de vuestra alteza, sólo me dirija priva­
damente a vuestra persona. M i intención es más bien 
pedir un consejo que encargar la ejecución de un acto. 
Ausente de Europa mucho tiempo ha, podría inocen­
temente y contra mi voluntad faltar a alguna de las 
consideraciones debidas; no hago, pues, otra cosa sino 
abandonarme a la efusión de mi corazón. 

»Por esta causa, príncipe, me he determinado a de­
positar en vuestra discreción y juicio personal la car­
ta abierta que incluyo en ésta. Iguales razones y sen­
timientos me inducen a pintaros al Emperador Napo-
léón, víctima en áridas rocas de la persecución de al­
gunos enemigos personales, y abandonado del resto 
del Universo. Mi vida no se consagrará a otra cosa, 
sino a procurarle algunos consuelos, y yo sé cuáles le 
serían más gratos, por el trato diario de diez y ocho 
meses, y osaré decirlo, para confianza y desahogo de 
algunos instantes. ¿Quién lo conoce mejor que yo? 
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Napoleón siente y se expresa sobre su historia pasa­
da, como si ya hubieran transcurrido trescientos años, 
quedando sólo atrasado respecto de los sentimientos 
de su familia. De ningún modo duda de los sentimien­
tos 'domésticos, cualesquiera hayan sido los aconte­
cimientos de la política. ¿Cómo, por qué vía y de qué 
manera, sin faltar al decoro, ni a las reglas, ni a las 
intenciones, podré yo obtener informes directos de sus 
parientes, esposa e hijo? Príncipe, dispensadme el 
que os repita que hablo de hombre a hombre: un co­
razón es el que pregunta a otro. 

«Durante mi permanencia en Santa Elena no he­
mos comunicado ni podido comunicar con el comisa­
rio austríaco. Vuestra alteza ha debido leer en un 
documento público, en respuesta al gobernador, que: 
si los comisarios austríaco y ruso habían vertido para ha­
cer que Napoleón gomase de las consideraciones y trata­
mientos que le son debidos, el carácter de 'estos enviados 
recordaba el de sus amos; pero que habiendo él (el gober­
nador) afec/ararfo ^ue no tenían derecho, autorización n i 
intervención sobre esta materia, los había hecho inadmi­
sibles con aquella declaración- A l mismo tiempo Na­
poleón manifestó públicamente que los recibiría gus­
toso como simples particulares; sin embargo, no los 
volvimos a ver más, ya sea que tales fuesen las ins­
trucciones, o bien porque, según debo suponer, qui­
siese el 'gobernador por aquel 'medio someterlos 
a una interdicción que hubiera ofendido su "carác­
ter. 

»Vuestra alteza verá en la copia de una carta tras­
ladada para S. M . María Luisa el rigor que ha usado 
con un botánico austríaco, y el dolor que ha causado 
al Emperador Napoleón. Renuevo a vuestra alteza la 
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expresión de la naturaleza de mis sentimientos, y la 
seguridad del profundo respeto con el que soy, etc. 

EL CONDE DE LAS CASES.» 

P. D. En el caso que no se remitiese mi carta a 
S. M . María Luisa, suplico a vuestra alteza me con­
ceda el singular favor de ordenar que se me devuelva 
el paquetito de pelo que contiene.» 

CARTA A SU MAJESTAD EL EMPERADOR DE RUSIA. 

«Señor: 
»Un sentimiento y un deber religioso me conducen 

a los pies de vuestra majestad. 
»E1 servidor fiel de una real víctima de la adversi­

dad osa elevar su voz hasta vuestro trono, rodeado de 
todas las prosperidades de la fortuna. ¿Desdeñará 
vuestra majestad oirlo? 

»Arrebatado repentinamente del lado de Napoleón, 
y como herido de muerte súbita en su presencia, me 
hallo errante como en otro Universo, arrastrando en 
pos de mí la imagen de los males de que he sido tes­
tigo y de que ya no puedo participar. 

»A vuestros pies, señor, me sugiere mi corazón ven-
» ga a buscar un alivio a mis penas y una esperanza a 

mis votos. 
»En vuestro Tratado del 2 de Agosto de 1815 se es­

tipula que Napoleón es vuestro prisionero, y se aban­
dona a Inglaterra la posesión de su persona, el cuida­
do y medidas de su detención. Señor, no hablaré con­
tra este Tratado, ni aun me quejaré de los pormeno­
res con que los ministros ingleses acompañan la parte 

1 280 



M E M O R I A L D E S A N T A E L E N A 

que vuestra majestad ha confiado a sus disposiciones. 
La política, los grandes intereses y los enormes agra­
vios, por más que pesen sobre mi alma, están en este 
instante fuera de mi pensamiento: sólo los cuidados 
domésticos ocupan mi corazón. 

^Imploro, pues, a vuestra^ majestad, así como lo he 
hecho con sus altos aliados, que se digne proteger la 
solicitud que dirijo al Gobierno inglés, reducida a 
que se me permita permanecer en Londres para con­
sagrarme a procurar al ilustre cautivo, con arreglo 
a los reglamentos y leyes, algunos goces morales y 
alivios corporales que no sean gravosos a nadie. 

«Señor, mi petición es un favor inocente,, natural y 
sencillo, sin objeciones razonables, y no estoy sin tí­
tulos esenciales para solicitarla de vuestra majestad, 
que no está lejos de tener alguna parte en ella. 

»A1 abandonar a otros la custodia y detención del 
cautivo, vuestra majestad no renunció ciertamente a 
intervenir para que mantuviesen las atenciones y mi­
ramientos debidos a su sagrada persona. Renuncian­
do a toda mediación política, vuestra majestad no 
pudo renunciar su cooperación para contribuir al con­
suelo que experimentarían sus sentimientos privados, 
ni menos para suavizar lo que fuese ajeno del objeto 
principal. 

»Señor, todos los días en Santa Elena mueven o ha­
cen pesar nuevas cadenas en vuestro nombre. ¿Ha­
bría accedido vuestra majestad a que su nombre no 
llegase hasta allí sino para autorizar unos odiosos e 
intolerables rigores? 

«Señor, la persona sobre quien se ejercen es la 
misma a quien vuestra majestad ha dado durante mu­
cho tiempo el nombre de hermano. Vuestra alma real 
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no puede olvidarlo, ni puede mostrarse insensible su 
corazón. Imploro, pues, el favor por vuestra simpatía, 
por vuestros recuerdos y por vuestra misma dignidad. 
Vuestra alma magnánima, señor, se ha mostrado ya 
bastante adicta a la moral pública, nos ha manifesta­
do demasiada generosidad y delicadeza privada en 
sus diversas relaciones para que yo dude un solo ins­
tante. 

«•¿Y cuál es, señor, este favor que pongo bajo vues­
tra protección? E l permiso de permanecer solamente 
en el lugar de comunicación, esto es, en el punto más 
oportuno y en la posición más adecuada para poder, 
conforme a las fó rmu la s requeridas y a los reglamentos 
prescritos, continuar desde lejos los cuidados domésti­
cos que ya no puedo ejercer en la misma prisión: ved 
ahí el todo. 

»En su virtud, señor, imploro y espero este favor de 
vuestra majestad. ¡Y cuán feliz sería yo si se dignase 
también hacer que llegase hasta mí su real confianza, 
respecto de esta parte del interés moral y privado de 
los grandes empeños a los que vuestra majestad no 
habrá podido renunciar personalmente! ¿Y quién me-
ior que vuestra majestad sabría desempeñar tal mi­
sión? ¿Quién se encargaría de ella con más ardor? Yo 
me he desterrado de mi patria para poder consagrar 
a este fin, sin distracción ni impedimentos, el resto de 
mi vida. Dignaos oírme y satisfacerme, señor, os lo 
ruego. ¿Y quién debe aprovecharse de estos cuidados 
que propongo? ¿En favor de quién suplico poderme de­
dicar? Señor, de aquel que llamasteis vuestro amigo. 

»¡Ah! Señor, bastantes prodigios de gloria engran­
decen el reinado de vuestra majestad; la Historia po­
see suficientes materiales. Que se hallen también en 
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ella rasgos de la virtud más rara; haced alguna cosa 
por la amistad...: que la Historia diga de vos: ¡En me­
dio del más terrible conflicto político que se vio jamás, 
mostró algo superior a la misma victoria: el recuerdo y 
respeto por una antigua amistad! 

«¡Cuántas veces, señor, sobre nuestra roca, he oído 
al Emperador Napoleón, tratando de sus asuntos par­
ticulares como si ya hubieran pasado muchos siglos, y 
hablando el lenguaje de la historia, decir: Yo no he te­
nido con el Emperador Alejandro más que una guerra de 
política, sin ninguna relación con los sentimientos indi­
viduales; no debo, pues, suponerle una animadversión 
personal. Una circunstancia que sería digna de vues­
tra majestad ha debido confirmarlo así. Una voz llegó 
a nosotros en lo alto de nuestra roca: que el comisa­
rio de vuestra majestad en la isla de Santa Elena te­
nía, en virtud de ^us instrucciones y de su propia 
augusta mano, la recomendación terminante de pro­
digar iguales atenciones y respetos al Emperador Na­
poleón que a la misma persona de vuestra majestad. 
Le hemos hablado, señor, de este incidente, porque 
sabíamos que le era grato; era propio del carácter de 
vuestra majestad, y nos abandonamos a esta idea 
lisonjera sin que a la verdad tuviésemos un dato que 
nos la confirmara; pues durante mi permanencia, al 
menos, no hemos podido tener ninguna comunicación 
con el comisario de vuestra majestad. A vuestra noti­
cia habrá llegado sin duda, señor, que requerido Na­
poleón por el gobernador de Santa Elena para que re­
cibiese al comisario de vuestra majestad y al de su 
alto aliado el Emperador de Austria, mandó contes­
tar: Que si estos comisarios tenían encargo de parte 
de sus señores para hacer que en una isla, en medio 
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del Océano, y separada del resto de la tierra, rio se f a l ­
tase a las consideracioiies que le eran debidas, recono­
cía en ello el carácter de estos dos principes; pero que ha­
biendo declarado el gobernador que nada tenian que ver 
n i intervenir en lo que pasaba en aquella roca, desde 
aquel momento los consideraba sin misión alguna. Sin 
embargo, añadió que le sería muy grato verlos como 
a simples particulares, lo que no tuvo efecto, ya sea 
porque sus instrucciones no se lo permitiesen, o sea, 
en fin (lo que no creo improbable), porque el gober­
nador inglés hubiese querido entonces someterlo a 
una dependencia que no lo permitiera su carácter. 

»Señor, si he osado en esta ocasión elevar mi débil 
voz hasta vuestra majestad, ha sido impulsado por la 
profunda, viva e inalterable adhesión que conservo 
por el que reinó sobre mí y fué mi señor..., y este sen­
timiento debe disculparme ante vuestra majestad. 

»Soy, etc. 
EL CONDE DE LAS CASES.» 

CARTA DEL CONDE DE LAS CASES A LORD BATHURST. 

«Milord: 
»Si yo sobrellevase sin quejarme los actos arbitra­

rios y tiránicos, la infracción de las leyes, el desprecio 
de las formas y la violación de los principios, de que 
soy víctima hace más de un año, que me hallo entre 
las manos de sus agentes, mi silencio podría tomarse 
por una aquiescencia tácita que me haría culpable para 
conmigo mismo, para con vos y para con la sociedad 
entera. Respecto de mí, porque tengo que solicitar 
grandes satisfacciones; respecto de vos, porque las 
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ignoráis quizás, y os apresuraríais a concederlas; y 
respecto de la sociedad entera, porque es el interés 
de todo hombre de bien mostrarse inflexible sobre los 
extravíos del poder, por honor a las leyes y a la se­
guridad de los que le siguen. 

»Milord, si he tardado tanto en participaros mis 
agravios, no acuséis sino o vos, a la persecución que 
he encontrado en vuestras costas, y a la que vos mis­
mo habéis dado impulso en los países vecinos. En 
efecto, parece que se ha inventado para mí un nuevo 
suplicio: la deportación sobre los caminos públicos. 
Yo me he visto transportado de ciudad en ciudad como 
un malhechor; y aunque moribundo, sin que hayan 
podido acusarme de nada, no se me ha querido con­
ceder ningún reposo. ¿Cómo había de escribiros? 

»Si dirijo personalmente a usía todo lo que me 
es peculiar, es porque en su departamento y en su 
nombre han empezado los actos de que tengo que 
quejarme, y porque de la misma manera han con­
tinuado; y si después han gravado otros males sobre 
mí, es porque usía los ha proporcionado, siendo sus 
sugestiones el origen del tratamiento que he reci­
bido. 

»Milord, yo soy uno de los cuatro a que redujeron 
sus órdenes en Plimouth el gran número de los que 
solicitaban la dicha y la gloria de seguir a la ilustre 
víctima de la terrible hospitalidad de Belerofonte; yo 
desempeñaba en Longwood lo mejor que podía mi re­
ligiosa y santa ocupación, dedicando todas las facul­
tades de mi corazón y de mi alma a suavizar la cauti­
vidad más dura que nunca se ha visto, cuando repen­
tinamente me hallo arrebatado por el gobernador de 
Santa Elena. Estaría en sus atribuciones quizás, pues 
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j o había infringido sus reglamentos; y en último aná­
lisis, mi culpa era solamente haber usado del derecho 
de todo cautivo, el de burlar sin escrúpulo la vigilan­
cia de su carcelero; pues nada se había dejado entre 
nosotros a la delicadeza, a la confianza y el honor. Yo 
no me he quejado del acto verificado contra mí, sino 
de la parte gratuita que iba a tener la persona de 
quien me separaban; casi a su lado y en su presencia 
se me ha sorprendido, lo que le hizo escribir, según 
lo habrá leído usía, que al verme desde su ventana 
arrastrado fuera de su recinto en medio de numero­
sos plumajes, y de caballos que correteaban alrede­
dor mío, creyó ver a los salvajes del mar del Sur, 
quienes en su feroz alegría danzan en torno de la 
víctima que van a devorar. 

»Milord, séame permitido creer que la causa de lo 
que me ha sucedido, los documentos secretos confia­
dos a mi criado a instancias suyas, no fué otra cosa 
sino el resultado de un lazo preparado alevosamente. 
E l mismo gobernador convino conmigo en que las 
apariencias podían justificar mi idea; pero me dió su 
palabra de honor de que nada tenía en el particular, 
y lo creo. Por lo demás, estos documentos secretos 
debieron en un principio pasar precisamente por sus 
manos: yo se lo hubiera dirigido si poco tiempo antes 
no me hubiese hecho saber que la continuación de 
mi estilo le obligaría a separarme de la persona por 
quien yo me había decidido. Esto es tan cierto, y tan 
poco importantes los documentos en sí mismos, que 
en lo sucesivo no se volvió a tratar más de ellos, 
quedando enteramente separados del acontecimiento 
que habían producido. 

»Milord, mi cautividad en Santa Elena era volun-
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taria; usía previno en sus reglamentos que cesaría 
cuando fuese mi voluntad; yo declaré, pues, a sir 
Hudson Lowe, que desde aquel instante me retira­
ba de su dependencia personal, y que me restituía 
bajo la protección de las leyes civiles y generales; 
pues si había cometido alguna falta, le pedía que me 
trasladase a mis jueces; pues si creía que mis papeles 
(que yo le había dado suficiente tiempo para revisar­
los y comprenderlos) debiesen someterse a la inspec­
ción de los ministros, pedía que se os remitiesen, mi-
lord, y a mí juntamente con ellos: y a fin de facilitar­
le esta determinación, le expuse el deplorable estado 
de la salud, el inminente peligro de la de mi hijo, 
que exigía se nos enviase a ambos a la fuente de los 
primeros auxilios del arte; añadí, además, que acce­
día desde luego voluntariamente y de buena fe a 
todas las restricciones, aun a las ilegales, que usía 
en caso necesario, juzgase convenientes a mi llega­
da a Inglaterra: sir Hudson Lowe no creyó poder 
tomar este partido; y después de mil dudas y de te­
nerme cautivo en la Isla e incomunicado por espa­
cio de cinco o seis semanas, me hizo deportar al cabo 
de Buena Esperanza, según la letra de sus instruc­
ciones, cuya medida pudo y debió haber ejecutado in­
continenti. Ese mismo gobernador ha retenido en su 
poder todos los papeles míos que ha tenido por conve­
niente, sin permitirme sellarlos, o no permitiéndome­
lo sino con la irrisible restricción de mi expreso con­
sentimiento, para que él pudiera romperlo en mi 
ausencia si lo juzgaba preciso; lo que equivalía a im­
pedírmelo. 

»A merced de semejantes sutilezas, podría también 
decir sir Hudson Lowe que en mi mano estuvo vol-
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ver a Longwood: es indudable qué, estrechado por 
mis argumentos y por lo crítico de su posición res­
pecto de mí, me ofreció enviarme allá, para salir de 
este modo del apuro; pero al mismo tiempo que me 
lo ofrecía me lo hacía imposible. «Usted me ha ultra­
jado y ofendido—le decía yo—, prendiéndome a pre­
sencia misma de Napoleón: en lo sucesivo no podré 
servirle ya de consuelo, sino más bien de injuriosos y 
aflictivos recuerdos; yo no puedo presentarme de nue­
vo en Longwood, sino en virtud de su expreso deseo.» 
Solicité escribir, y aun lo verifiqué no más que para 
cerciorarme de su voluntad; pero sir Hudson Lowe 
quiso dictar él mismo mis expresiones, y hube de ne­
garme a ello. Su situación entre cautivos incomuni­
cados, a quienes hacía obrar separadamente, y según 
su capricho, era también demasiado ventajosa. Ade­
más, aun cuando yo volviese a Longwood, sir Hud­
son Lowe no accedía a devolverme mis papeles. A l 
día siguiente podía reproducir contra mis desgracia­
dos compañeros sus injuriosos actos de autoridad; yo 
tenía el sentimiento de haber facilitado el acceso, y 
no hay duda que mi vuelta hubiera sancionado el 
uso: no me quedaba, pues, sino desgarrarme el cora­
zón y partir. 

»Ved aquí, milord, según creo, toda la parte rela­
tiva a mi causa de Santa Elena, que se halla proba­
da y esclarecida en mi correspondencia con sir Hud­
son Lowe, cuyos documentos me fueron retenidos de 
su orden en el Támesis, y obran en poder de usía 
coordinados y puestos en orden por mí mismo. 

>Milord, una vez llegado al cabo de Buena Espe­
ranza, me creí en mejor estado para gozar de la pro­
tección de las leyes. Salido de la Isla fatal, en la que 
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lá importancia del objeto podía, quizás, servir de pre­
texto a ciertas irregularidades, me vi a quinientas le­
guas más lejos, en una colonia pacífica, y bajo el ple­
no ejercicio de vuestra brillante legislación, tan jus­
tamente aplaudida. ¡Pero cuál fué mi sorpresa! Lo 
que sir Hudson Lowe no se había atrevido a hacer, 
retenerme cautivo, lo halló muy fácil en el Cabo el 
lord Carlos Sommerset. Por más que le expuse las 
mismas razones, las mismas súplicas, y le ofrecí idén­
ticas concesiones que a sir Hudson Lowe, para que 
me enviase a' Europa cerca de usía, todo fué in­
útil, pues me detuvo por puro acto de capricho y vo­
luntad, visto que sir Hudson Lowe no era su jefe, 
y por consiguiente no podía darle órdenes. E l lord 
Carlos Sommerset era jefe supremo: por su parte 
gozaba de un poder discrecional, pudiendo y de­
biendo ser una especie de juez de mi sumaria infor­
mación; a pesar de esto, se rehusó constantemente a 
oírme, desechó toda aclaración; y, sin embargo de 
mis vivas y eficaces representaciones, se contentó 
con preguntar fríamente, a tres mil leguas, a mis 
jueces naturales si haría bien en enviarme a ellos; 
ejecutando de este modo sobre mí desde aquel instan­
te la más horrible sentencia que ningún tribunal hu­
biera podido imponerme: un destierro y cautividad 
de siete a ocho meses, a tres mil leguas de mi familia, 
de mis intereses, de mi país, de mis allegados y de to­
dos mis afectos. 

»Milord, en razón de la santidad de vuestras leyes, 
y según los principios clásicos que os han legado 
vuestros padres, el lord Sommerset se ha hecho cul­
pable para conmigo del mayor de los crímenes, de un 
atentado igual en la opinión de muchas personas y de 
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la mía, por los tormentos que he sufrido, y aun supe­
rior al homicidio mismo: os lo denuncio y pido justi­
cia. No hay un solo inglés para quien sean caros es­
tos privilegios que no una su voz a la mía y no tenga 
una justa idea del suplicio que he padecido. En vano 
se replicará que el Cabo no es más que una colonia 
bajo el poder militar, y aun con algunas léyes en par­
te holandesas. Milord, a cualquier parte donde lle­
gue el nombre británico, debe reinar la justicia y la 
protección de las leyes inglesas: lo que sería un cri­
men en el Támesis no podría ser un acto inocente so­
bre un punto del Africa donde tremola el pabellón 
inglés. 

»Yo no era un prisionero de guerra, sino un arres­
tado; tenerme ocho meses separado de mis jueces, 
fué una falta de justicia que estremecería en Inglate­
rra; castigarme sin juicio y sin sentencia, una tiranía 
que trastorna vuestra legislación. ¿Y qué pedía yo al 
lord Sommerst? ¿La libertad? No, sino que se me en­
viase preso para sufrir una sentencia si hubiese lu­
gar a ello. Se ha hollado en mi persona lo que cree 
más sagrado la razón, lo que el corazón mira con más 
afecto y lo más apreciable para el hombre. ¿Y cuáles 
podían ser sus motivos y sus excusas? Constantemente 
me las ha rehusado con obstinación. Y ahora pido, mi-
lord, se crea que la indignación y el dolor no me privan 
del conocimiento para distinguir en el lord las atencio­
nes privadas que empleó para suavizar mi cautividad, 
del horror del acto público por el que me condenó: no 
obstante que al fin de mi permanencia, el calor de 
mis expresiones y la importunidad de mis reclamacio­
nes le agriaron sin duda hasta el punto de retenerme 
en el campo, a pesar de mis instancias y graves inco-
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modidades, privado de los auxilios diarios de los mé­
dicos y remedios de la ciudad. 

»En fin, milord, después de siete meses, y llegadas 
precisamente las órdenes de usía, me notificó que 
ya no me quedaba más sino proporcionarme un bu­
que que me condujese a Inglaterra. En vano so­
licité una ocasión que pudiese convenir al delicado 
estado de mi salud y a la de mi hijo: me negó los bar­
cos convenientes bajo este o el otro pretexto, viéndo­
me reducido en la elección que me dejó al solo buque 
que estaba próximo a partir, indicado por su excelen­
cia el gobernador mismo. No tuve otra acción que la 
de embarcarme cautivo y a mi costa, lo que, en verdad, 
no es muy conciliable. Era un bergantín de doscien­
tas treinta toneladas y doce hombres de tripulación, 
sobre el cual, privado de médico, expuesto a todos los 
inconvenientes, privaciones y males de un barco tan 
pequeño, nos ha obligado a sufrir una travesía de cer­
ca de cien días. 

»A esto se reduce, milord, toda la parte de mis des-
gracias por lo respectivo al cabo de Bueno Esperan­
za, y cuyas pruebas y aclaraciones se hallan en mi 
correspondencia con el lord Sommerset, sorprendida 
por vuestra orden en el Támesis, y en este momento 
en poder de usía. 

»A1 llegar a vuestras costas, milord, creí tocar el 
término de mis males. Yo tuve el honor de dirigir a 
mi llegada al Cabo una exposición a su alteza el prín­
cipe regente, para ponerme bajo su real protección, y 
al mismo tiempo y sobre el propio asunto escribí 
también a usía: yo no dudaba que a estos documen­
tos debiese la orden de mi vuelta a Europa, con­
siderando ya como una dicha hallar en Londres ami-
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gos que suavizarían mis asuntos domésticos, aban­
donados o destruidos por espacio de más de tres años. 
¡Pero cuál fué mi sorpresa! A l entrar en el Támesis 
me vi al instante detenido e incomunicado, y sellados 
mis papeles. Pocas horas después un mensajero vues­
tro vino a apoderarse de mí a media noche; me notificó 
mi deportación al Continente, conduciéndome a Dou-
vres para ponerla en ejecución. Habiendo pasado tres 
días de detención, su celo supo aprovecharse de aquel 
tiempo, volviendo a poner a mi disposición todos mis 
papeles; me procuró útiles de escribir, y me animó 
cuanto pudo a que lo verificase, aguardando a la úl­
tima hora de la partida, para sorprender por medio de 
un registro minucioso hasta el último renglón. Esta 
es una clase de vileza tal, que no me atrevo a atri­
buirla a otra persona sino a la que la ejecutó. 

»Una circunstancia de la misma naturaleza se pre­
sentó en Santa Elena. Sir Hudson Lowe, después de 
haberme tenido encerrado y sin comunicación cinco 
o seis semanas, en cuyo tiempo ;ne permitió escribir, 
quiso a mi partida régistar de nuevo mis papeles; pero 
me fué entonces suficiente darle a entender el extra­
ño colorido que presentaría la facilidad que me había 
ofrecido de consignar sobre el papel unas ideas que de 
otro modo habría conservado en mi interior. Sir Hud­
son Lowe renunció al instante, cuya justicia debo ha­
cer a aquel gobernador. 

»Lo más extraño que hay en esto, milord, y que 
coñ dificultad se creerá, es que vuestro mensajero, 
por más que yo me opuse, empaquetó todos mis pape­
les y se separó de mí, sin querer formar inventario de 
ellos ni observar ninguna de las formalidades reque­
ridas por todas las jurisprudencias del mundo. Persua-
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dido de que esta infracción del primero de los princi­
pios provenía de la ignorancia del subalterno, y no de 
las órdenes del ministro, traté de remediarlo en benefi­
cio vuestro, milord, consiguiendo sellarlos a fin de po­
neros en el caso de regularizar en su tiempo las faltas 
de vuestro agente. Desearé que usía aprecie esta me­
dida, que únicamente ha tenido por objeto, como lo 
prueba la naturaleza de mis papeles, el daros una 
idea de mi carácter y una prueba de = mi modera­
ción. En aquel mismo momento tuve el honor de es­
cribir al lord Sidmouth, observándole cuán precisa se­
ría mi presencia para el examen de mis papeles, los 
cuales con una sola palabra mía se simplificarían ex­
traordinariamente, al paso que mi ausencia los haría 
inexplicables; mas esta carta quedó sin respuesta. 

»Milord, vuestro agente, además, saliéndose de los 
límites de la decencia y generosidad que caracteri­
za a los particulares de vuestra nación, acompañó su 
encargo de cuantas amarguras son imaginables. Des­
pués de haberme chocado a primera vista por sus gro­
seras injurias contra la persona que más venero en 
el mundo, agotó sobre mí todas las obscenidades de la 
lengua; y todo esto porque yo no me prestaba a con­
versar con él. Habrían recibido de usía la orden de 
vigilarme, ¿pero pudo figurarse que se extendiese 
vuestro poder hasta obligarme a estar en sociedad 
con él? Este hombre tenía un segundo, a quien no 
alcanzan mis quejas; aun cuando haya participado 
de la misma culpa, algunas veces se distinguía con 
ciertas atenciones, a más de que se hallaba excitado 
e impulsado por el primero. 

»Milord, al notificarme vuestro mensajero la orden 
de mi deportación a media noche, no me dejó otra 
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elección sino la de Calais u Ostende. Apenas despier­
to, tuve que decidirme sobre la marcha. Poco después 
y en mi reflexión le pregunté si se me permitiría ir 
a América o a cualquier otro punto del Continente, 
a lo que me contestó que no; porque, según mi elec­
ción, había escrito ya al Gobierno. Insistí de nuevo, 
y entonces me declaró que estaba seguro de que se­
rían inútiles mis esfuerzos. ¿Sería cierto su aserto, mi-
lord? No me atrevo a creerlo; sin embargo, mi desti­
no se fijó en su consecuencia. 

»Se me ha mostrado, sin permitirme que la tomara 
en mis manos, la orden de su alteza real el príncipe 
regente, para que al instante saliese de Inglaterra. 
Esa negativa, ¿es una pura fórmula, o una precaución? 
Esta providencia real, ¿envolvería responsabilidad, o 
se temió acaso que no la tuviese por un título de 
honor? Y en efecto, ¿podría ser de otro modo cuando, 
no arguyendo ningún agravio, sólo aparece castigar­
me por una de las más raras fidelidades, por la de un 
servidor que se inmola por su señor, a quien abando­
nó la fortuna? 

»Milord, en la estrecha elección que me dejó usía 
di a Ostende la preferencia sobre Calais por motivos 
de delicadeza, únicamente hijos de mi profunda ve­
neración por mi patria; me habría sido muy sensi­
ble que se hubiera podido decir que mis compa­
triotas me habían perseguido por un acto de virtud, y 
tal vez de su parte habría sido disculpable; mas de la 
vuestra, milord, mi deportación de Inglaterra no ha 
sido más que un verdadero capricho y una dureza sin 
excusa. 

>Sea como fuere, me hallo en el Continente, adon­
de se me ha arrojado por disposición vuestra y a des-
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pecho mío; y al menos aquí, milord, séame permitido 
detenerme un instante. Yo tengo muy presente todas 
las circunstancias de mi vida y fortuna; no hay rincón 
en Europa en donde yo no pueda conservar tranquilo 
mi corazón y presentarme sin remordimientos ni te­
mores. Mas vos, milord, que ni tenéis el tiempo, ni el 
deseo, ni la facilidad de examinar mi oscura carrera, 
si por casualidad las disensiones políticas, durante las 
cuales las acciones perseguidas no son siempre críme­
nes, hubiesen puesto en peligro mi persona; si yo hu­
biera sucumbido, me habrían considerado como una 
víctima. Pero y a vos, milord, que me habríais entrega-, 
do, ¿qué nombre os hubieran dado? ¿No os exponíais a 
que pudieran decir: «Mientras que las leyes inglesas 
se glorian de haber abolido el tráfico de los negros en 
las islas de América, los ministros ingleses trafican 
con la carne blanca en el Continente de Europa»? 

»Milord, por consecuencia del impulso qua usía 
ha dado a mi destino, se me ha arrestado y condu­
cido por todo el reino de los Países Bajos cual un 
malhechor y sin caridad, estando casi moribundo; 
he puesto mis quejidos en el cielo, y ¿osaría yo, mi-
lord, en el particular transcribiros algunas verdades 
amargas? Mas ¿por qué no? Tal es el derecho de todos 
vuestros compatriotas, decir la verdad sin temor a un 
ministro de Inglaterra; y con mucha más razón lo 
será para un extranjero que tiene tan justos motivos 
de queja y de dolor. ¡Pues bien! Cuando yo declama­
ba contra un abuso tan horroroso respecto de mí, me 
preguntaron de qué punto del globo venía y de dón­
de podía proceder mi sorpresa. Los unos me han di­
cho: «Nuestro rey es bueno, no se queje usted de él, 
pues no es más que el instrumento con que le opri-
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men; la mano tiránica viene desde muy lejos». Y 
otros: «El pueblo inglés tiene mucho tiempo ha 
algunas factorías en la India para su tráfico; los mi­
nistros ingleses las establecen hoy en el Continente 
para su despotismo. Cuando termina su autoridad en 
Inglaterra, la prolongan en el resto de Europa: en 
nuestra casa han puesto el potro del tormento y sus, 
ejecutores, y usted no se escapará ni de su inquisi­
ción ni de sus suplicios». Y de aquí nacen las diatri­
bas y las imprecaciones sobre Inglaterra y los ingle­
ses. Sin duda, milord, las personas juiciosas, instrui­
das y sin pasión están muy lejos de engañarse y sa­
ben a quién atribuir los males exlusivamente, distin­
guiendo bien la excelencia de las leyes, su violación 
y abusos del poder: saben también que los verdade­
ros ingleses combaten y detestan toda especie de t i ­
ranía en su casa y fuera de ella; que tienen en su 
Isla los defensores más ardientes, los guardianes más 
celosos de las grandes y dichosas verdades que en el 
Continente son el objeto de nuestras esperanzas y 
votos; pero la mayoría del vulgo no penetra tanto, y 
le parece más corto culpar a una nación en masa y 
maldecirla. 

»Pero en fin, milord, bien analizado todo, ¿cuál es 
mi crimen? ¿Cuál puede ser el motivo de tan cruel 
persecución? Me atrevo a preguntároslo, y los países 
en donde se ha prolongado aquélla por vuestro im­
pulso, os lo preguntan conmigo. En todas partes las 
autoridades que han obrado sobre mi persona han 
evitado oirme cuidadosamente: mis derechos les ha­
brían servido de obstáculo e impedido sus providen­
cias, y aun es indudable que ellas mismas ignoraban 
la causa y el origen. Desde el cabo de Buena Espe-
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ranza hasta el punto en que me hallo, si pregunto 
q u é juicio, sentencia o cargo existe contra mí , sólo se 
me responde que obran en v i r tud de una orden; si 
exijo el motivo, la contes tación es el silencio. 

»Milord, tuve el honor de escr ibíroslo desde el 
Cabo, y os lo repito aquí : ¿qué reparo razonable se 
opone a mi deseo de permanecer en vuestro suelo y 
cerca de vos? ¿Se t e m e r á que yo escriba o hable so­
bre objetos políticos? Pero ¿cuál podr ía ser el incon­
veniente que hubiese en ello en vuestra Isla? ¿Se te­
m e r í a que mis quejas importunas llegasen hasta la 
fuente de vuestro Gobierno? ¿Mas hay acaso un punto 
del Continente donde se me interrumpan mis queji­
dos y donde yo no halle los esp í r i tus dispuestos a 
oirme? Inmediato a vos, mi lord , y en vuestro solo 
ter r i tor io , ¿no ser ía en donde t end r í a i s sobre mí 
mayor acción- y autoridad? Si yo del inquía , ¿no tiene 
usía las leyes generales de su país? Si llegaba a 
hacerme desagradable, ¿no ten ía i s vuestras leyes 
partiAliares, y, sobre todo, el bilí de los extranjeros? 
E n fin, lo que es m á s que todo, ten ía i s por g a r a n t í a 
de mi reserva y moderac ión mi deseo de permanecer 
cerca de vos, cuyo deseo es extremado, mi lord , y ved 
aqu í la causa. M i permanencia en Ingla ter ra absor­
bía todos mis deseos y el destino del resto de mi vida; 
el de consagrarme sin in t e rmis ión y en los l ímites de 
vuestros reglamentos y por las vías legales permiti­
das a procurar a l g ú n al ivio y consuelo a aquel por 
quien l loro. Os supongo, mi lord , as í como a vuestros 
colegas, bastante e levación de alma para d e s e m p e ñ a r 
en ta l circunstancia un deber polí t ico, y quedar aje­
nos de toda animosidad personal. Una vez atendida 
la seguridad del cautivo, no podían usías envidiarle 



C O K D & D E L A S C A S E S 

las indulgencias que se le prodigasen a costa de 
otro; m á s bien se las faci l i tar ían. He ahí , pues, el 
empleo religioso que imploro; mi corazón desea ob­
tenerlo, y lo d e s e m p e ñ a r é con lealtad. Y o os hubie­
ra convencido, milord, si hubiese podido l legar hasta 
vos, y aun todavía no desespero: lo suplico y solici­
t a r é constantemente. 

»Había contado también , milord, os lo confieso, 
como una probabilidad de mi admisión cerca de vos, 
el deseo de us ía de aprovechar esta rara ocasión para 
esclarecer y afirmaros en el convencimiento de la 
verdad; pues c re ía que vuestro empleo y ca rác t e r os 
lo exigían imperiosamente. A l fallar sobre las que­
jas de Santa Elena, ¡cuántas luces contradictorias 
hubieran establecido sus nobles funciones de jurado! 
Y o habr í a respondido a todas vuestras preguntas con 
candor y sin pasión; os hubiera convencido sin ruido 
(si usía lo hubiese deseado) de todos los errores en 
que vive respecto de nuestro asunto, por la mult i tud 
e importancia de los que tiene a su cuidado. He leído 
en sus papeles diferentes (el Times, Neu> Times, y 
en el London Chroniclé) vuestra respuesta al lord Ho-
Uand, sobre su moción relativa a Santa Elena, y 
puedo aseguraros que no hay casi un r e n g l ó n que no 
sea una pura irregularidad. 

»¡Plegué a Dios, milord, que yo no os crea de mala 
fe! Mas vuestros verdugos os han informado muy 
mal . Us í a ha afirmado que ninguno de los parientes 
del Emperador Napoleón , excepto su hermano José , 
le hab ía escrito; yo mismo le he remitido tres o cua­
tro cartas procedentes de usía por el conducto de sir 
Hudson L o w e , a saber: de madama madre de la seño­
ra princesa de Borghese y de su hermano Luciano. 
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E l hecho en sí mismo es de poca importancia, mi-
lord; pero esta inexactitud material debe excitar vues­
tras dudas sobre otros puntos y dar validez a mis 
asertos sobre lo demás . L o que me concierne a mí , 
por ejemplo, es tan desfigurado, que a pesar de las 
prevenciones que tengo motivo de alimentar contra 
sir Hudson Lowe, no dudo un momento en pensar 
que él mismo dec l amar í a contra la i r regular idad de 
la exposición. Por lo demás , milord, en el calor de 
los partidos y de toda oposición, se forman inevitable­
mente dos verdades. L a mía no podr ía ser precisa­
mente la vuestra; el público lo sabe, y por esta cau­
sa hubiera deseado fundar la suya sobre ios documen­
tos oficiales. Us ía ha creído deber r ehusá r se lo ; mas 
de este modo ¿no ha fijado su opinión? 

»Milord, paso a hacer el resumen de mis extensos 
pormenores. 

>1.0 Pido justicia y satisfacción del abuso de auto­
ridad y del acto ai'bitrario y t i ránico por el que el 
lord Carlos Sommerset me pr ivó por tanto tiempo 
de mi l ibertad, violando las leyes positivas de su 
país . 

»2.0 Pido justicia y satisfacción de la forma i r re­
gular con que se han apoderado de todos mis papeles 
en el T á m e s i s , impid iéndome, a pesar de mis instan­
cias, el que hiciera el inventario de ellos. 

»3.0 Pido justicia e indemnizac ión de agravios por 
el modo con que, despreciando todos los principios, se 
me e n t r e g ó cautivo en el Continente, y que por con­
secuencia del impulso o de las instrucciones dadas se 
me obligó a atravesar B é l g i c a y los países adyacentes 
como un malhechor. 

»4.0 Pido la vista y pronta res t i tuc ión de los pape-
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les que se me detuvieron en el T á m e s i s . L a mayor 
parte de ellos hab í an sido respetados por sir Hudson 
Lowe, y otros me son absolutamente necesarios para 
el uso diario de mis asuntos domésticos, pues contie­
nen todos mis t í tulos de propiedad y bienes, por cuya 
razón, si se me priva de ellos, quedo exhausto de 
todo. 

»5.0 Pido la res t i tuc ión de mis papeles de Santa 
Elena, cuyo inventario, reconocido y firmado por sir 
Hudson Lowe, se halla entre los papeles que me to­
maron en el T á m e s i s . Estos papeles de Santa Elena 
se reducen, poco más o menos, a un solo manuscrito, 
que comprende el espacio de diez y ocho meses, en 
que, día por día, se hallan inscritas (aún todavía en 
borrador e incorrectas) las conversaciones, palabras 
y aun ta l vez los gestos del que durante mucho tiem­
po dirigió el destino de la Europa. 

»Este manuscrito, sagrado por su naturaleza y ob­
jeto, era desconocido a todos, y debía continuar sién­
dolo. D e j é tomar el suficiente conocimiento de ellos 
a sir Hudson para convencerle de su inocencia en po­
lít ica. A l l legar al Cabo tuve el honor de escribir al 
pr íncipe regente por el conducto de los ministros, e 
igualmente a éstos, para poner estos preciosos mate­
riales bajo su protección especial, implorándola en 
nombre de la Historia; a los ojos de todas las leyes, 
son mi propiedad sagrada, la de mis hijos y la de lo 
venidero. 

»6.0 E n fin, pido, sobre todo, la res t i tuc ión de la 
carta que'el Emperador Napo león me hizo el honor 
de dir igirme a mi arresto incomunicado en la isla de 
Santa Elena; una carta ajena de la política, le ída por 
el gobernador de aquella Isla, y por los mismos mi-
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nistros, si lo han tenido por conveniente, que no podría 
arrebatarse, conforme a n i n g ú n código del mundo, 
por severas que fuesen sus expresiones confidenciales, 
a aquel para quien es una propiedad: este documento 
precioso y sagrado es la recompensa de m i vida, el tí­
tulo de mis hijos y el monumento de m i familia. 

»Milord, amigo natural de todo decoro y modera­
ción, a vos dirijo la e n u m e r a c i ó n de mis agravios; a 
vos solo y sin publicidad (1) pido la indemnizac ión de 
ellos. Si us ía no estima conveniente satisfacerlos, me 
v e r é en la precis ión de presentar mis quejas a los 
tribunales de justicia. D e s p u é s , si fuese necesario, 
acud i ré al de la opinión públ ica , y en seguida, y 
sobre todos aún , a aquel t r ibunal supremo del Al t í ­
simo, que, fallando igualmente sobre la víc t ima y la 
t i ran ía , cumple en la eternidad el triunfo infalible 
de todos los derechos, y el castigo final de todas las 
injusticias. 

»Tengo el honor, etc. 

E L CONDE DE LAS CASES.» 
E n fin, en aquel mismo tiempo aparec ió t ambién 

mi petición al Parlamento de Inglaterra; yo la r emi t í 
a Londres, desde los desiertos de Tygerberg , para 
que hiciesen de el la el uso conveniente; mas sea que 
,no hubiese llegado, o que hallasen a l g ú n , inconve­
niente en presentarla, no se habló de ella una pala­
bra, y sólo mi vuelta pudo despertar el asunto. U n 

(1) Esta carta no se hizo pública hasta un año después de escri­
ta; y aun se habrán visto antes o se verán después los motivos 
que han dado lugar a su publicidad. 
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miembro de los Comunes, interesado por la sensación 
que acaba de causar su publicidacf, se ofreció a pre­
sentarla él mismo, para cuyo efecto se me envió de 
Inglaterra un papel en el que puse mi firma, formali­
dad que no se creyó suficiente, lo que, unido a otras 
consideraciones, quizás impidió que se sometiese a la 
del iberac ión de la C á m a r a . L a transcribo a continua­
ción, esperando que me lo p e r d o n a r á n , visto el gran 
in te rés que tengo en ello; y , además , porque tanto 
este papel como otros de los que se hallan en este 
tomo han sido mutilados, desfigurados y vueltos a 
traducir en francés de un texto extranjero: a mí me 
toca restablecerlos en su integridad, puesto que si no 
se hallasen aqu í pasa r í an por apócrifos, y esto es lo 
que quiero evitar. 

PETICIÓN AL PARLAMENTO DE INGLATERRA. • 

«Un simple individuo, un débil extranjero se atreve 
a elevar la voz en vuestro recinto, representantes del 
pueblo de Inglaterra; pero os invoca en nombre de la 
humanidad y de la justicia, en nombre de vuestra 
gloria . ¿Hab la r í a en vano? ¿No se le escucharía? 

»Arrojado fuera de Santa Elena, y arrebatado del 
lado mismo del monumento m á s grande de las vicisi­
tudes humanas que existió j amás , me dirijo a vosotros 
para pintaros su si tuación y sufrimientos. 

» Arrancado repentinamente de su lado, sin que haya 
sido posible preverlo, privado de toda comunicación, 
mis palabras e ideas s e r á n puramente mías y no ten­
d r á n otro origen sino de mi corazón. T a l vez el alma 
altiva, cuyo es el objeto, se i r r i t a r á por el paso que 
doy en este momento, persuadida de que en el mundo 
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no debe n i puede apelar por sus agravios sino al Om­
nipotente. Quizás se me pregunte qu ién me ha con­
fiado el cuidado y bienestar de su vida. No impor­
ta; mi afecto hacia él s e r á la causa de m i debilidad; y 
pues que me siento lejos de su heroico influjo, mi co­
razón no puede callar los males de que ha sido testi­
go; y no pudiendo contenerse, prorrumpe en que­
jidos. 

»Vosotros habéis desterrado en los desiertos del 
Océano a aquel cuya m a g n á n i m a confianza venía l i ­
bremente y por elección a v i v i r entre vosotros, y bajo 
la protección de vuestras leyes, que hab ía creído so­
beranas. Sin duda que no consul tás te is en vuestra de­
te rminac ión sino lo que os parec ió út i l , prescindiendo 
de ser justos. De otro modo se os p r e g u n t a r í a : ¿quién 
le puso en vuestro poder? ¿Quién os ha dado el dere­
cho de juzgarle? ¿Sobre qué se le ha condenado? ¿A 
quién habé is oído en su defensa?... Pero vosotros ha­
béis dictado una l ey . . . , existe y la respeto. Y o no es¿ 
toy calificado para discutir el principio; así , pues, en­
m u d e c e r é y mi protesta no sa ld rá del corazón. Me l i ­
mi t a r é a hablar de los males que han corrido en pos 
de vuestras disposiciones, y sin duda contra sus inten­
ciones . 

«Rep re sen t an t e s de la Gran B r e t a ñ a , vosotros ha­
béis dicho que no quer ía i s otra cosa que aseguraros 
de la persona del Emperador Napo león y garantir su 
detención. Cumplido este objeto, accedisteis a que se 
le prodigase cuanto pudiera suavizar y aligerar lo que 
pensába i s ser obra y obl igación de la pol í t ica . 

»Tales han sido el espír i tu y tenor de vuestras leyes, 
las expresiones de vuestros debates, los votos de vues­
tra nación y los sentimientos de su honor. ¡Pues bien! 
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Sabed que no ha llegado al ilustre cautivo en su es­
pantosa roca sino la parte severa de vuestras inten­
ciones. ¡Feliz aún todavía si no hubieran sido traspa­
sadas!; pues las nubes que coronan su isla son menos 
densas y sombr ías que las penas morales y físicas que 
acumulan sobre su cabeza. 

»Bajo el frivolo pretexto de aprensiones puramen­
te imaginarias, se han visto diariamente nuevas res­
tricciones. Su alma altiva ha devorado cada día nue­
vos ultrajes; todo ejercicio le ha venido a ser imposi­
ble, y cualquier visita y conversac ión le es tán casi 
prohibidas. De este modo, a las privaciones de toda 
clase de comodidades se le juntan la insalubridad 
mortal de un clima, a la vez húmedo y abrasador, y 
la insípida monotonía de un cielo sin color n i estacio­
nes. ¡A cada instante, y de un modo m á s horrible, se 
le estrecha el círculo de la vida! ¡Se halla reducido a 
no salir de su cuarto, y si. . . , van a darle la muerte! , 
« »¿Habéis querido vosotros todas estas cosas? No, sin 
duda; ¿y qué motivos podr ían justificarlas? ¿El temor 
de una evasión? Pero que se r e ú n a n algunos mil i ta­
res, marinos y jueces instruidos; que se consulten sus 
luces y opiniones, y que arrebaten aquel objeto de la 
arbitrariedad de un solo hombre, que pudiendo tomar 
por gu ía sus terrores, nunca se ocupará en otra cosa . 
sino en combatir hasta los fantasmas que podrá crear­
le su imaginac ión acalorada, sin pensar que le es im­
posible destruir todas las probabilidades y l legar a la 
ú l t ima, sino dándole la muerte. E n Longwood se tie­
ne por imposible toda evasión; no se piensa en eso; 
y cierto que cualquiera podr ía arriesgar su vida para 
conseguirla; la muerte p a r e c e r í a dulce en compara­
ción con tan feliz resultado. ¿Pero de qué modo po-
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dr ía e n g a ñ a r s e a los oficiales que es tán en continua 
vigilancia? ¿Ni cómo escaparse de los soldados apos­
tados por todas las orillas? ¿Desco lgarse por las ro­
cas, y echarse, por decirlo así , a nado en el vasto 
Océano: pasar una primera l ínea de barcos y otra se­
gunda de buques de guerra; cuando se halla domina­
do .por todas las alturas que puede estar rodeado, qui­
zás, y seguido de seña les a cada instante y en todas 
direcciones? ¿Y a qué embarcaciones e n t r e g a r í a su 
confianza? Sobre la or i l la no hay un solo punto de em­
barque; ¿sobre qué barco se busca r í a un refugio? No 
lo hay, n i lejos n i cerca: toda vela extranjera, y aun 
la inglesa misma, es presa de vuestros cruceros si se 
acerca a l a isla maldita sin urgente motivo. 

»Con tales precauciones y circunstancias, ¿la isla no 
es, pues, una prisión suficientemente segura? ¿Debe­
r ía , acaso, ser necesario mult ipl icar prisiones? Y si, lo 
que es imposible, pudieran vencerse tantas dificulta­
des, ¿la inmensidad de los mares, la casi totalidad de 
las tierras, no se r í an aún una nueva cárcel? 

» L u e g o , ¿quién podr ía inclinar a unos hombres en su 
cabal juicio a soñar tan r idículos esfuerzos? ¿Quién po­
dr ía inducir en Longwood a unos pensamientos tan 
locos y desesperados? A s í es que el Emperador Napo­
león conserva siempre los mismos proyectos y deseos 
que expresó cuando vino con confianza, libremente y 
de buena fe, a arrojarse en vuestros brazos: «Un ret i­
ro y reposo bajo la protección de vuestras leyes po­
sitivas o las de Amér i ca .» Esto es lo que quer ía , lo 
que quiere a ú n y lo que pide siempre. 

»Si, pues, la isla de Santa Elena, por su naturale­
za, no es ya una prisión suficiente; si no tiene la ven­
taja de hacer concurrir la seguridad con la indulgen-
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cia, entonces han quedado burladas vuestras eleccio­
nes e intenciones. ¿A qué ven ía enviarnos a morir mi ­
serablemente en un clima extraño? ¿A qué conducen 
todos vuestros gastos adicionales? ¿Para qué emplear 
una numerosa guarn ic ión y su gran estado mayor con 
un establecimiento marí t imo? ¿Ni qué necesidad había 
de las trabas que se imponen a l comercio de aquella 
isla infortunada? ¡Cuántos puntos no hay en vuestro 
dominio europeo, en donde podía guardarnos sin gas­
tos, y en los cuales nos hub ié ramos creído menos des­
graciados! Si por naturaleza y con ayuda de las pre­
cauciones indicadas, presenta en sí misma todo lo que 
la prudencia humana puede creer necesario, entonces 
todas las adiciones agravantes ¿no se r í an otras tantas 
vejaciones inút i les , actos t i ránicos , bá rba ros , ejecuta­
dos contra vuestra intención? Pues no pudisteis que­
rer que se atormentase a Napo león , ni que se le hi ­
ciese morir con alfileres; y no obstante, es demasiado 
cierto que perece por medio de heridas incesantes en 
cada día, hora y minuto. 

»Si no habé is querido considerarlo sino como a sim­
ple prisionero, y no como el objeto del ostracismo de 
los reyes, cual es su clase; si no habéis pretendido 
darle m á s que una prisión común, y no elegirle un l u ­
gar en donde se le pudiera al iviar la irregularidad de 

'su destierro; si no se le ha querido confiar m á s que a 
un carcelero y no a un jefe de un grado eminente, 
quien por sus conocimientos y experiencia del mundo 
supiera conciliar la seguridad del cautivo con el res­
peto y consideraciones que le son inherentes; si no se 
ha querido seguir m á s que el odio, la venganza y to­
das las pasiones vulgares; si, en fin, no se ha intenta­
do otra cosa sino confiar al clima la muerte del ilustre 
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enemigo y manchar la naturaleza con un ñecho que 
nadie se a t r e v e r í a a ejecutar; si se ha deseado todo 
esto, me de t end ré , pues en ta l caso nada tengo que 
decir, y t a l vez h a b r é dicho ya demasiado. 

»Pero si, en el sentido de vuestro mismo bilí, habéis 
querido a c o m p a ñ a r vuestra medida polí t ica, como en 
efecto ha sido, de todas las intenciones de una nación 
grande, noble y honorable, con t inuaré ; pues habré i s 
deseado todo el bien que permitiesen las circunstan­
cias, e impedido el mal que la necesidad no exigiese. 
No habé i s querido que se privase al prisionero de 
todo ejercicio imponiéndole inú t i lmen te unas condi­
ciones o formas que h a b r í a n convertido en tormento 
aquel recreo. 

«Vosotros no habéis querido que se le prescribiese 
la naturaleza de sus palabras, n i la extens ión de sus 
frases, n i que se estrechase su recinto pr imit ivo, bajo 
pretexto de que no lo usaba todo él diariamente, n i 
menos de que se le forzase a reducirse a su cuarto 
para no hallarse en medio de las trincheras y empali­
zadas con que han rodeado ridiculamente su ja rd ín , 
e t cé t e ra . 

»Todas estas cosas existen y se han sucedido per ió­
dicamente, aun cuando se juzguen inút i les , y muchos 
de vuestros compatriotas las condenan y l lo ran . 

»Vosotros no habéis querido que, en gran detrimen­
to de su salud y comodidades, se le condenase a una 
mala habitación, p e q u e ñ a e incómoda, mientras que 
la autoridad las tiene grandes y hermosas en la ciu­
dad y en el campo, las cuales hubieran sido más có • 
modas y decentes, y hubiesen evitado el envío del fa­
moso palacio, o, por hablar m á s correctamente, de la 
inmensa cantidad de maderos toscos que sin uso se es-
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t á n pudriendo en las orillas, porque se ha visto que 
se r í an necesarios siete u ocho años para construir el 
edificio proyectado. No se h a b r á querido que, a pesar 
de las sumas que se dedican a aquel objeto, las nece­
sidades de la vida y todas las subsistencias que se sumi­
nistran diariamente a Longwood fuesen de la clase m á s 
ínfima, cuando las hay para otros de mejor calidad; 
vosotros no habé is querido que se llevase el ultraje, 
respecto de Napoleón , hasta quererlo forzar a discutir 
los pormenores de sus gastos, que se le int imara pro­
veyese a l excedente, que no poseía, o que en su defec­
to se le amenazara con reducciones imposibles, n i me­
nos que se le obligase a exclamar en su indignación: 
«Que le dejasen en paz, que nada pedía , y que cuan­
do tuviera hambre ir ía a sentarse en medio de aquellos 
valientes cuyas tiendas descubr ía a lo lejos, los cuales 
no desdeña r í an el alimento al soldado más antiguo de 
Europa .» ¿No habéis querido que Napoleón se viese en 
la necesidad de vender su plata labrada pieza a pieza 
para subvenir a lo que le falta mensualmente, n i qUe 
se hallase reducido a aceptar lo que algunos servido­
res fieles eran bastante felices de poder poner a sus 
pies? 

>¡Oh, ingleses! ¿Se t r a t a r á as í en vuestro nombre 
al que ha gobernado Europa, dispuesto de tantas co­
ronas y creado tantos reyes? ¿No teméi s el gr i to de la 
Historia? Si l legara a pronunciarse, nos diría: «Le han 
e n g a ñ a d o para apoderarse de él, y después han ace­
lerado el t é rmino de su existencia.» ¿Sufriréis que se 
comprometan a este punto vuestros sentimientos, 
vuestro c a r á c t e r y honor? ¿Es tal vuestro bilí e inten­
ciones? ¿Y qué re lac ión tienen con la seguridad unas 
medidas tan indecorosas? 
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»Vosotros no habé is querido que la autoridad hi­
ciese un estudio pueri l y b á r b a r o en sus palabras, re­
glamentos y providencias; que recordase sin cesar lo 
que por delicadeza nunca hubiera debido pronunciari 
rep i t iéndonos a cada paso que nos e n g a ñ á b a m o s ex­
traordinariamente en el juicio que formábamos de 
nuestra posición, impidiendo severamente todo respe­
to, y aun castigando, se nos ha dicho, el que el hábi to 
pudiese dejar escapar; cercenando los periódicos que 
nos llegaban, y dejándonos solamente los que podían 
sernos desagradables; p rocurándonos gratuitamente 
los libelos, y sustrayendo o reteniendo, por el contra­
rio, las obras favorables; en fin, imponiéndonos la 
forma l i t e ra l de la dec larac ión con que comprobamos 
la esclavitud y la dicha de cuidar un objeto reveren­
ciado, obl igándonos a reconocer denominaciones con­
trarias a nuestros usos y leyes, s i rv iéndose así de 
nuestras propias manos para degradar al objeto au­
gusto que acompañábamos ; y, sin embargo, tuvimos 
que hacerlo, pues si nos hub i é r amos rehusado a ello, 
se nos hab r í a privado a todos, s e g ú n las amenazas, 
de nuestro dulce empleo, lanzado al punto sobre un 
buque y deportado al cabo de Buena Esperanza. ¿De 
qué in te rés para la seguridad podr ían ser estas medi­
das crueles y t i ránicas? 

» A p e n a s se c r e e r á que informándose Napo león de 
si podía escribir a l p r ínc ipe regente, le respondió la 
autoridad que no se da r í a curso a - sus cartas sino en 
caso de entregarse abiertas, o que las ab r i r í a para to­
mar conocimiento de ellas; procedimiento que reprue­
ba la razón , y es igualmente injurioso a las dos au­
gustas personas. 

»Se ha dicho que se hab ía elegido Santa Elena 
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para que pudiésemos disfrutar de cierta l ibertad y de 
alguna indulgencia. Mas a nadie podemos pablar n i 
escribir exclusivamente, siendo inquietados hasta en 
das m á s p e q u e ñ a s cosas domést icas . Nuestras paredes 
es tán rodeadas de trincheras y de fosos, y nos go­
bierna una autoridad absoluta... ¿Y hab ían elegido 
Santa Elena para procurarnos alguna indulgencia? 
Pero ¿qué pris ión en Inglaterra hubiera sido peor 
para nosotros? Por cierto que no existe una en el día 
que no la j uzgásemos preferible: nos ha l l a r í amos en 
t ierra cristiana y r e sp i r a r í amos el aire europeo; una 
autoridad superior y contradictoria nos pondr ía al 
abrigo de los resentimientos personales, de la exalta­
ción del momento, y aun ta l vez de la falta de juicio. 

»Se ha insinuado o impedido aun a los oficiales de 
vuestra nac ión se presentasen ante el que vig i lan y 
guardan, y prohibido a los ingleses mismos, cualquie­
ra que sea su grado y la confianza que posean, acer­
carse o hablar con nosotros sin algunas formalidades, 
que equivalen a una prohibición, por temor de que 
les pintemos los malos tratamientos con que nos opri­
men. P r e c a u c i ó n inút i l a la seguridad y que prueba 
la envidiosa a tenc ión que ponen para impedir que se 
haga públ ica la verdad. Se ha supuesto que eran un 
crimen nuestros esfuerzos para di r ig í ros la , sobretodo 
in t e re sándose en vuestro honor y vuestro ca rác te r , 
como si en ta l caso no fuera haceros un servicio. 

»C ie r t amen te que no habé i s querido que la t i ran ía 
obrase sobre nuestros pensamientos y sensaciones, 
hasta el punto de insinuarnos o decirnos que si conti­
n u á b a m o s expresándolos en las cartas a nuestros pa­
rientes o amigos, se nos s epa ra r í a de Napoleón y de­
por ta r í a de la Isla. Esta circunstancia produjo preci-
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s á m e n t e m i expuls ión, ob l igándome a remi t i r clan­
destinamente las mismas cartas que antes había des­
tinado para el gobernador, y que le hab r í a enviado 
sin su importuna ins inuación t i rán ica ; puesto que las 
tales cartas se enviaban abiertas a los ministros, y 
acompañadas , en |caso necesario, de las notas de la 
autoridad local, que podían detenerlas aquél los si 
lo c r e í an conveniente, o entregarlas a las leyes si las 
suponían criminales, y que en todo caso debían con­
siderarlas como un nuevo medio para descubrir la 
verdad. 

»No hay duda que no habé is querido que los que 
hab ían obtenido el favor de permanecer cerca de Na­
poleón se hallasen, en lo severo, dentro de las leyes, 
y fuera de ellas para lo favorable: sin embargo, esto 
fué'lo que se nos notificó positivamente. Vosotros no 
habéis querido que se sorprendiesen mis m á s secretos 
y sagrados papeles, que aunque yo los hiciese reco­
rrer sumariamente para que se tomara conocimiento 
de su naturaleza, me separasen de ellos, impidiéndo­
me que les pusiese m i sello. Vosotros no habéis que­
rido que se jugase b á r b a r a m e n t e con mi persona, res­
pecto de lo m á s grande y sagrado que hay entre nos­
otros; que con desprecio de mis constantes reclama­
ciones para que se me pusiera en l ibertad o entrega­
se a los tribunales; que a despecho de mis reiterados 
ofrecimientos de someterme voluntariamente y con 
an te lac ión a todas las precauciones y aun a las arbi­
trarias que quisieran imponerme en Inglaterra , se me 
detuviese cautivo en Santa Elena; se me enviase de 
esta Isla al cabo de Buena Esperanza para hacerme 
volver con el tiempo desde el Cabo hacia dicha Isla, 
p a s e á n d o m e así preso por la vasta ex tens ión de los 
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mares en buques débi les y con gran detrimento de la 
salud de mi hijo, cuya vida ha estado muy expuesta, 
y con peligro de la mía, por las enfermedades que me 
han producido, las cuales deben a c o m p a ñ a r m e al se­
pulcro, si antes de tiempo no me precipitan en él . 

»Los representantes del pueblo inglés no han que­
rido que a mi llegada al Cabo la autoridad me retu­
viese al l í arbitrariamente, sin discusiones, examen n i 
informes, hac iéndome consumir con las agon ías del 
dolor, de la esperanza y desesperación, bajo el ridícu­
lo pretexto de preguntar a dos m i l leguas de distan­
cia a mis jueces naturales, a los ministros, a quienes 
tan vivamente solicitaba se me entregase, si h a r í a 
bien de remit irme a ellos, ejecutando sobre mí una 
sentencia m i l veces más terrible que la que todos los 
jueces pudieran pronunciar, a saber: retenerme cau­
tivo todo aquel tiempo en uno de los extremos de la 
t ierra, separado de. mi familia, de mis amigos, de mis 
intereses y de todos mis afectos, consumiendo penosa­
mente en el desierto los pocos días que me quedan. 
E n verdad, que bajo el imperio de unas leyes positi­
vas, no debe r í an burlarse tan t i r án i camen te de la vida 
y felicidad d^ los individuos. 

»¡Oh, ingleses! Si quedan impunes tales actos* vues­
tras brillantes leyes se r educ i r án a un nombre vano, 
l l eva ré i s el terror a las extremidades de la tierra, y 
d e s a p a r e c e r á n de entre vosotros la libertad y la jus­
ticia. 

«Ved aqu í los agravios que tenía que participaros 
y que se hallan esclarecidos, en unión con otros, en la 
carta inclusa que a l partir de Santa Elena e n t r e g u é 
a la autoridad de aquella I s la . 

«Hub ie ra querido omitir la enumerac ión de agra-
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vios, pero me he hecho la violencia de exponerlos, 
persuadido de que aun los m á s pequeños interesan a 
vuestro honor. 

»¿Y cuá les pueden ser las causas de semejantes 
medidas? ¿De dónde pueden proceder esos ataques 
graduales y continuas agravaciones? ¿Cómo se h a b r á 
justificado? L o ignoramos. 

>Y no se rá porque la autoridad de Santa Elena 
dude del inminente peligro que corre la salud y aun 
la vida del cautivo, n i el probable y pronto resultado 
de tal estado de cosas. «No s e r á culpa suya»—contes­
tan f r íamente—. Mas nótese lo que se dice: Confesar 
que Napoleón busca la muerte, ¿no es lo mismo que 
decir que se le hace intolerable la vida? «Por otro 
lado—cont inúan—, ¿por qué se niega a hacer el ejer­
cicio necesario en compañía de un oficial? ¿Qué tiene, 
pues, de chocante y penosa esta formalidad? ¿Para 
qué obstinarse en darle tanta impor tanc ia?» Mas 
¿quién puede creerse con derecho a juzgar las sensa­
ciones de la ilustre víctima? Napo león se priva de 
ello y se calla: ¿qué m á s se quiere? Por lo demás , 
ya se ha repetido cien veces, no es el color del vesti-* 
do ni la diferencia de nación la causa de la repugnan­
cia, sino la naturaleza de la cosa en sí misma, y sus 
efectos inevitables. Si en semejante ejercicio el bene­
ficio corporal fuese inferior a los sufrimientos del es­
pír i tu, ¿cuál se r ía la ventaja que saca r í a de él? 

>Pero aun a esto se objeta (pues no hay una misma 
escala para todos los entendimientos): «¿A qué condu­
cen unas consideraciones tan particulares, atenciones 
y miramientos tan extraordinarios? E n úl t imo resul­
tado no s e r á m á s que ü n cautivo de distinción: ¿qué 
m á s es, cuá les son sus títulos?» Sa t i s fa ré , pues, a estas 
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objeciones, diciendo que Napoleón es el primero y el 
m á s admirable destino de la Historia; el hombre de la 
fama, el de los prodigios y el hé roe de los siglos. Su 
nombre se halla en todas las bocas, sus actos agitan 

.todas las imaginaciones, y su carrera no tiene igual 
Cuando C é s a r medi tó gobernar a su patria, era ya el 
primero por su nacimiento y riquezas; cuando Ale jan­
dro emprend ió subyugar el Asia, era rey e hijo de 
otro rey que hab ía ya preparado sus triunfos; pero 
Napoleón, saliendo de entre la muchedumbre para 
gobernar el mundo, se presenta solo y sin otro auxi­
l iar que su genio; sus primeros pasos en la carrera 
son otras tantas maravillas; al punto se cubre de lau­
reles inmortales, y reina desde aquel instante sobre 
todos los corazones; ídolo de sus soldados, cuya gloria 
l lega hasta las nubes, y esperanza de la patria, que 
en sus agon ías le hace vislumbrar que se r í a su liber­
tador, y aquella idea no fué ilusoria. A su voz expi­
rante, interrumpiendo Napoleón sus misteriosos des­
tinos, vuela desde las m á r g e n e s del Ni lo , atraviesa 

t los mares con peligro de su libertad y repu tac ión , 
desembarcando solo en las playas francesas. Todos se 
conmueven a l verle, las aclamaciones y la a l e g r í a 
públ ica lo l levan en triunfo hasta la capital. ¡A su 
vista se humil lan las facciones y se confunden los par­
tidos: gobierna y encadena la revolución! 

»E1 único peso de la opinión y el influjo sólo de un 
hombre lo hace todo; no necesita combatir n i derra­
mar una sola gota de sangre, y no es esta la ún ica 
vez que en su vida se hallan semejantes prodigios. 

»A su voz desaparecen los principios desorganiza­
dores, se cierran las llagas y se-borran las manchas: 
la Creac ión parece de nuevo salir del caos. 
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»Todos los delirios revolucionarios terminan, y sólo 
permanecen las grandes y luminosas verdades. Napo­
león desconoce los partidos, y su gobierno es puro y 
despreocupado. Todas las opiniones, sectas y conoci-

^mientos se agrupan en derredor suyo, y empieza un 
nuevo orden de cosas. 

»La nación respira y le bendice, los pueblos le ad­
miran , los reyes le respetan, la felicidad renace, y 
de nuevo se ennoblece el nombre f rancés . 

»Muy pronto se e levó su trono, vino a ser Empera­
dor, y todos saben lo d e m á s . Bien sabido es el es­
plendor y poder con que honró su corona- Soberano 
por elección de los pueblos, consagrado por el jefe de 
la re l ig ión y sancionado por la victoria, ¿qué primo­
gén i to de dinast ía r eun ió j a m á s unos t í tulos tan pode­
rosos, nobles y puros? ¡Que lo busquen! 

»Todos los soberanos se aliaron a él por la sangre 
y los Tratados: todos los pueblos lo han roconocido. 
Ingleses, si sólo vosotros formáis excepc ión , ésta ha 
consistido ún icamen te en vuestra polí t ica y por pura 
forma, siendo precisamente vosotros los que hubié-
rais debido ver en Napo león los t í tu los m á s sagrados 
e incontestables. Las otras potencias t a l vez h a b r á n 
podido obedecer a la necesidad, mas vosotros no ha­
bría is hecho m á s que ceder a vuestros principios, a 
vuestra convicción y a la verdad, pues tales son vues­
tras doctrinas, que elegido Napo león cuatro veces 
por un gran pueblo, ha debido, necesariamente, y a 
pesar de vuestras denegaciones púb l i cas , ser recono­
cido como Soberano en el fondo de vuestros corazones. 
¡Consul tad vuestra conciencia!... Luego Napo león no 
ha perdido más que su trono; un r e v é s se lo a r r eba tó , 
al paso que el triunfo lo hubiera fijado en él para siem-
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pre. V ió marchar contra él un mil lón cien m i l hom­
bres: los generales y sus soberanos proclamaban por 
todas partes que ún i camen te obraban contra su perso­
na sola. ¡Qué destino!... Sucumbió , es verdad, pero 
no perdió m á s que el poder: conserva sus caracteres 
augustos, los cuales ex ig ían el respeto de los hom­
bres. M i l recuerdos de gloria le coronan a ú n ; el in ­
fortunio le hace sagrado, y en este estado de cosas, el 
hombre verdaderamente sensible no titubea en consi­
derarlo como m á s venerable sobre .̂u roca que impo­
niendo leyes a la cabeza de seiscientos m i l hombres. 

"Ved ah í cuá les son sus tí tulos. 
»En vano los hombres débi les y los corazones de 

mala fe q u e r r á n atr ibuirle, como es costumbre, ser la 
causa efectiva de todos los males y turbulencias de 
que hemos sido testigos o víc t imas; el tiempo de los 
débi les pasó ya; la verdad r e c o b r a r á su imperio, y las 
nubes de la impostura empiezan a disiparse ante el 
sol del porvenir. U n tiempo vend rá en que se le h a r á 
plena justicia, pues las pasiones mueren con los con­
t emporáneos , mientras que las acciones viven con la 
posteridad, que no tiene l ími tes . Entonces se dirá que 
las grandes proezas y bienes fueron suyos, y que los 
males fueron obra del tiempo y de la fatalidad. 

»¿Quién no empieza a ver hoy que, a pesar de su 
enorme poder, nunca fué dueño de su destino n i de 
sus medios? ¿Que constantemente armado en su pro­
pia defensa., no cedió a su dest rucción sino con prodi­
gios multiplicados, que en aquella terr ible luchase le 
obligó a renunciarlo todo, si que r í a seguir y sa lvar la 
causa nacional? ¿Quién entre vosotros, ingleses, ima­
gina sobre todo negar esta verdad? ¿No se ha procla­
mado muchas veces en Inglaterra la guerra vitalicia, 
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y vuestros aliados secretos no guardaban en el fondo 
de su corazón lo que vuestra posición os autorizaba a 
publicar? ¿No os jac tá i s aun en este instante de que lo 
habr ía i s combatido mientras hubiese subsistido? A s í 
es que siempre que os ha propuesto la paz, ya que 
fuesen sinceros o no sus ofrecimientos, poco os ha in­
teresado, pues vuestro plan es inalterable. ¿Qué par­
tido le quedaba entonces, y q u é rec r iminac ión podrá 
hacerse contra él en la que su adversario no es té 
complicado? ¿Y quién , aun en el día, podr ía imputar­
le su decantada ambición? ¿Qué cosa ha tenido tan 
nueva, tan extraordinaria y exclusiva en su persona? 

¿ A h o g a b a en él los sentimientos cxiando decía a l 
ilustre Fox que en lo sucesivo las leyes, costumbres 
y sangre hac ían de ta l modo de Europa una misma 
familia, que ya no podr ía haber en ella m á s guerras 
que las civiles? 

¿Era acaso irresistible cuando, al pintarnos todos 
. sus vanos esfuerzos para impedir la ruptura del Tra ­

tado de Amiens , decía que Inglaterra , a pesar de sus 
ventajas presentes, h a b r í a ganado en mantenerlo, así 
como toda Europa: que él solo, quizás , su nombre y 
gloria hubieran perdido? 

»¿Era muy ansiosa y común esa ambic ión cuando 
prefer ía en Chati l lon la probabilidad de perder un 
trono a la certidumbre de poseerlo a costa de la glo­
ría e independencia nacional? 

«¿Era incapaz de a l te rac ión cuando se le ha oído de­
cir: «Yo volvía de la isla de Elba un hombre entera­
mente distinto. No se c reyó posible, y se han enga­
ñado; yo no hago las cosas de mala gana, ni a me­
dias: h a b r í a sido estrictamente monarca por la Cons­
ti tución y para la paz?» 
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»¿Era insaciable cuando después de la victoria, que 
él consideraba como cierta, en W a t e r l ó o , su primera 
palabra a los vencidos iba a ser al instante el ofreci­
miento del Tratado de P a r í s , y una unión sincera y 
sólida, que confundiendo los intereses de ambos pue­
blos hubiera asegurado a Inglaterra el imperio de 
los mares, y forzado al Continente a la paz? 

:»¿Era ciego y sin motivos cuando, después de su 
desastre, enumerando las consecuencias polí t icas que 
t ambién hab ía previsto, y e s t r emec iéndose por las 
probabilidades del porvenir, exclamaba: «¡Tal Vez 
hasta los mismos ingleses t e n d r á n que l lorar un día 
haber vencido en Wate r lóo?» ' 

»¿Y quién , pues, en adelante p e n s a r á en citar aque­
l l a ambición? No s e r á n los pueblos, agobiados con la 
conducta de los que le han precipitado del trono. ¿Se­
r á n los soberanos? Aquellos que no hablaban más que 
de justicia antes del combate, ¿qué uso han hecho de 
la victoria? Cesen, pues, de repetir odiosas alegacio­
nes, que pudieron haber sido un excelente pretexto, 
pero que en adelante se r ían unas miserables justifica­
ciones: ¡contén tense con haber vencido!... 

»Pero yo me exalto; ¿adónde me arrastra la fuerza 
de la verdad, la vehemencia de las sensaciones y el 
impulso del corazón? Vuelvo , pues, a mi objeto. 

^Representantes de la Gran B r e t a ñ a , tomad nueva­
mente en considerac ión este estado de cosas. L a jus­
ticia, la humanidad, vuestro honor y vuestra gloria os 
lo piden: Santa Elena es insoportable; la vida equiva­
le al l í a una muerte cierta y premeditada, y vosotros 
np queré i s haceros responsables de esto para con los 
siglos venideros. Napo león fué veinte años vuestro 
terrible enemigo; mas acordaos de Aníbal y de la in-

318 



M E M O R I A L D E SANTA E L E N A 

famia romana...; vosotros no queré i s manchar con se­
mejante ignominia las p á g i n a s m á s brillantes de 
vuestra-historia presente. Salvad a vuestro Gobierno 
de la odiosa y horrible inculpación de haber traficado 
con la sangre del prisionero: la Histor ia nos presenta 
algunos de estos ejemplos, y todos nos horrorizan. ¡Y 
cuánto mayor no se r ía el c a r ác t e r reservado para 
éste!, pues es fácil pronosticarlo. Cuando ya no exis­
ta Napo león , y cuando se crea cumplido el crimen, 
entonces ese mismo hombre v e n d r á a ser el ídolo de 
los pueblos, y no se le cons ide ra rá ya sino como la 
víct ima y el m á r t i r de los reyes. T a l s e r á la marcha 
inevitable de la fuerza de las cosas y de los sentimien­
tos de los hombres. Salvad vuestros anales modernos 
de semejante escándalo y de sus peligrosas conse-
cuencias; salvad a la dignidad real de su propia cegue­
dad; salvad los intereses m á s sagrados de los grandes 
monarcas, en cuyo nombre se sacrifica la víct ima; 
salvad la majestad real en el primero de sus atributos 
y el m á s santo de sus caracteres: su inviolabilidad. Si 
los mismos reyes manchan sus manos con la sangre 
de los representantes de Dios en la t ierra, ¿qué freno, 
qué respeto opondrán a los atentados de los pueblos? 
E n el mundo no hay prosperidad al abrigo del tiempo 
y de la fortuna. E l cjrculo de las vicisitudes compren­
de a todos los tronos: esta causa es la de todos los re­
yes presentes y venideros. U n ungido del Señor , de­
gradado, envilecido, atormentado e inmolado, no pue­
de ser otra cosa sino un objeto de indignac ión , de ho­
rror para la Historia, y de estremecimiento para los 
reyes... 

» L a m a d a Napo león cerca de vosotros: dejadle ve­
nir a reposar bajo la protecc ión de vuestras leyes, 
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y que és tas disfruten de su insigne homenaje: no les 
pr ivéis de su más bri l lante triunfo. ¿Y qué podr ía dete­
neros? ¿Sería , acaso, vuestra primera decisión? Revo­
cándola manifes tar ía is a todo el mundo que entonces 
sólo os guió la fuerza de las circunstancias y la ley de 
la necesidad. ¿Sería , acaso, vuestra tranquilidad inte­
rior? S e r í a una insensatez sólo el pensarlo; la. duda, 
una injuria, un ultraje a vuestras costumbres y a toda 
vuestra población. 

»¿Sería, quizás , la seguridad de Europa? Las verda­
deras circunstancias no tienen más que una época, y 
sólo al vulgo toca perpetuarlas y ponerlas de mani­
fiesto mucho tiempo después que ya no existen. Napo­
león en todo su poder podr ía ser el espanto de Europa 
entera; pero reducido a su sola persona no puede ser 
m á s que un objeto de admirac ión y de profundas me­
ditaciones; pues, hablando de buena fê , ¿qué podría 
hacer en el día contra la seguridad de Rusia, de Aus­
t r ia , de Prusia, y de la vuestra, aun con todo su 
poder? 

>Por ú l t imo, ¿serían, ácaso , sus segundas intencio­
nes las que se podr ían temer? Napo león en el día no 
piensa m á s que en la tranquilidad. A sus propios ojos, 
en su misma boca, su prodigiosa carrera tiene ya toda 
la an t i güedad de los siglos; ya«no se cree en este 
mundo; su destino se ha cumplido. Para un alma, de 
tanta e levación, el poder no tiene m á s precio que en 
cuanto puede conducirle a la celebridad y a la gloria. 
¿Y qué mortal acumuló tanta sobre sí? ¿No parece ya 
exceder la imaginac ión de los hombres? Sus mismos 
reveses, ¿no han sido para él otros tantos manantiales 
abundantes? ¿Existe nada que se pueda comparar a 
su regreso de la isla de Elba? Y posteriormente, ¡qué 
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apoteosis tan. bella! Los duelos de un gran pueblo; un 
excesivo n ú m e r o de vosotros ha atravesado nuestras 
provincias, y penetrado en nuestros hogares: conocéis 
nuestros secretos y nuestros sentimientos. Si la patria 
le hubiera sido menos cara que la gloria , ¿qué hubie­
ra podido desear después de lo que ha dejado tras de 
sí? Su avanzada edad, su salud decaída , el disgusto de 
las vicisitudes, y acaso el de los hombres, y, sobre 
todo, la saciedad de los grandes objetos que tanto se 
anhelan en el día, ya no le dejan nada de nuevo que 
pueda desear, sino un asilo tranquilo, un feliz y sua­
ve reposo. Ingleses, a vosotros lo pide, y se lo debéis ; 
vosotros lo debéis a la heroica magnanimidad con que 
os dió la preferencia sobre todos sus otros enemigos: 
sabed y quered ser justos; l lamadle de su destierro, 
y h a b r é i s consagrado la ún ica glor ia que parece fal­
tar a vuestra condición presente. Los admiradores, 
los verdaderos amigos de vuestras libertades y leyes, 
así lo esperan y lo reclaman. H a b é i s e n g a ñ a d o el 
concepto de cuantos se complac ían en celebrar todos 
los bienes que dimanan de vuestra hermosa Constitu­
ción. «¿En dónde es tán—dicen éstos con una i ronía 
triunfante—esta generosidad, e levac ión de sentimien­
tos, inflexibilidad de ca rác t e r , moral públ ica y fuerza 
de opinión que nos deciáis ser en este pueblo l ibre en 
cierto mpdo superior a la misma soberanía? ¿En dón- , 
de es tán los frutos tan celebrados de este suelo clási­
co de las instituciones liberales? Todo este pomposo 
aparato, estas pinturas imaginarias, ¿acaso han des­
aparecido ante los peligros que hab ía hecho correr 
un solo hombre, o bien, quizás , ante el odio o la ven­
ganza que ha dejado tras de sí? ¿Y q u é m á s hubiera 
hecho este poder absoluto que defendemos, y contra 
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el cual tanto declamáis? Quizás hubiera hecho menos, 
pero por seguro que no hubiera podido hacer más . I n ­
dudablemente se hubiera manifestado sensible a la 
noble y m a g n á n i m a confianza de su enemigo; o bien, 
si se hubiese decidido, porque la cosa le pareciese 
út i l , a l menos hubiera puesto m á s ene rg í a , m á s fran­
queza y e levación en su injusticia; no se hubiera hu­
millado para paliar su s inrazón a los ojos de los pue­
blos asociándose gratuitamente a sus vecinos: cuando 
concluísteis vuestro inicuo tratado de ostracismo, la 
víc t ima no estaba a ú n en vuestro poder, y tuvisteis la 
vileza de tenderle una mano para apoderaros de ella, 
o ya la ten ía is , habé i s sacrificado vuestra gloria, el 
honor de vuestro país , la santidad y majestad de 
vuestras leyes a solicitud extranjera. 

•Ingleses, para poder contestar, vuestros amigos 
se ven precisados a dirigirse a vosotros: ¿qué diréis? 

»Por mi parte, a pesar de una funesta experiencia 
de dos años , t a l es todavía mi confianza en vuestros 
principios, que siempre cuento con vuestra justicia; y 
me he atrevido a hablaros, no consultando m á s que 
con m i corazón, persuadido de que de entre vuestros 
mismos rangos ve r í a elevarse la defensa y los talen­
tos dignos de esta grande y bella causa. A d e m á s , 
cualquiera que sea vuestra decisión, mi destino es tá 
ya fijado. 

»En cualquier parte que exista la víct ima, quiero 
i r a poner a sus plantas los pocos días que me quedan 
de vida (1), y en este tributo de sentimientos c r e e r é 

(1) Cuantas instancias y súplicas he hecho para conseguirlo, to­
das han sido inútiles, y se han quedado sin respuesta, o ésta ha sido 
una negativa, como podrá verse en una carta de esta colección. 
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no haber hecho nada sino por mí mismo. Cuando le 
segu í en el principio, obedec ía m á s bien al honor si­
guiendo la gloria; pero en el día, lejos de é l , l loro to­
das las cualidades del corazón que atan a l hombre a 
sus semejantes. ¡Cuan tos compatriotas vuestros le 
han visto de cerca, todos os d i rán lo mismo! ¡ Ingleses , 
consultadlos! ¿Es este el hombre cuyo retrato os ha­
bían hecho? ¿Habéis fallado sobre su suerte con cono­
cimiento de causa?... 

E L CONDE DE LAS CASES .» 

A L A EMPERATRIZ MARÍA LÜ ISA. 

«Señora , r ec ién venido del destierro, en el cual ha­
cen perecer lentamente a vuestro esposo, ¡cuántos 
males debiera pintaros! ¡Pero sois su mujer, la madre 
de su hijo! ¡Cómo pudiera hablar con m á s e n e r g í a que 
vuestro mismo corazón! 

»He creído de m i deber hacer conocer a vuestra 
majestad que voy a aprovechar la r eun ión de los so­
beranos aliados para depositar a sus plantas con voz 
l á n g u i d a las súpl icas de una suavizac ión a la horroro­
sa suerte, a las crueles penas que imponen en su 
nombre, y que sólo puede dignamente sentir un ser­
vidor adicto cual yo, o l a sangre tan p róx ima como la 
vuestra. « 

»Pero , señora , ¿qué p o d r á n ser mis t í tu los en com­
parac ión de los derechos de vuestra majestad, san­
tos, sagrados, poderosís imos y venerados por toda la 
tierra? 

*Suplico a vuestra majestad que los haga valer, y 
la posteridad, l a Historia , que t a m b i é n consagran co-
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roñas , os ceñ i r án una diadema tan inmorta l como la 
santa moral que subyuga a los hombres, y las dulces 
virtudes que l lenan el alma de delicias (1). 

E L CONDE DE LAS CASES. » 

NOTA DIRIGIDA A LOS SOBERANOS ALIADOS EN EL CON­
GRESO DE AQUISGRÁN (OCTUBRE DE 1818). 

«Señores : L a majestad real no conoce jueces en la 
t ierra . Sin embargo, ya que los mismos soberanos, 
despojándola de su atributo más sagrado, l a han some­
tido a su t r ibunal , vengo con una reverente confianza 
a favor de un monarca durante mucho tiempo recono­
cido por todos ellos, en el día abatido por los mismos, 
cautivo en su nombre, y dando en este momento un 
ejemplo a l universo de la m á s grande y m á s terr ible 
vicisitud que, presenta, la historia de los siglos, ¿y 
quién pudiera llamarse al abrigo, si se viola la invio­
labilidad? 

»Fiel a su dignidad, superior al infortunio, sólo 
aguarda la muerte para dar fin a sus tormentos; pero 
yo, arrebatado inopinadamente del peñasco fatal en 
donde le tr ibutaba mi obsequioso rendimiento, quiero 
todavía consagrarle a lo lejos los restos de una vida 
desfallecida, y buscar los medios de dulcificar los ma­
les que no puedo ayudarle a sobrellevar. 

»Esta misión sagrada, que en este instante tengo la 
osadía de emprender, yo mismo me la impongo; es na­
cida de mi tierno afecto a su persona y en la exal tac ión 

(1) Esta carta se puso en el correo en Viena: ignoro si llegó a 
su destino, aunque es muy probable que no. 
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de mis afecciones interiores hacia el hombre que fué 
m i soberano. 

>Ext raño en este acto a toda polí t ica, no t e n d r é 
otro impulso n i t o m a r é m á s g u í a que la moral santa 
y sagrada que encadena los reyes y los pueblos: 
en ella a p o y a r é todos mis derechos, m i fuerza y m i , 
excusa. 

«Napoleón, en su peñasco , sufre los mayores tormen­
tos, toda especie de privaciones, y es maltratado de 
los hombres y de las calamidades del clima. E n el día 
es un hecho notorio, suficientemente probado por do­
cumentos autént icos , emanados de a l l í mismo, algu­
nos de los cuales someto a l examen de los altos sobe­
ranos aliados. 

j 'S i para la tranquil idad del mundo, han dicho, se ha 
debido desconocer el derecho de la guerra y de las 
naciones, la Humanidad, a l menos, parece que no 
puede haber perdido todos sus derechos. 

»Hace ya tres años que en todas partes la paz ha su­
cedido a la guerra: las pasiones se han calmado, las na­
ciones y los individuos se han reconciliado, los gobier­
nos y los partidos han dejado las armas, el derecho co­
mún en todas partes ha recobrado su imperio: sólo un 
hombre no es par t íc ipe de estos beneficios. V i v e solo, 
aislado aun de las leyes humanas, arrojado en un pe­
ñasco es tér i l , en un clima fatal, condenado a las angus­
tias de una muerte lenta , que diariamente agravan el 
odio y los ultrajes. ¿Qué t é rmino se fija a tan extraor­
dinario suplicio? Si es tá condenado a v iv i r , este esta­
do de excepción ¿no es demasiado cruel? ¿No lo es to­
davía m á s si es tá condenado a morir? ¿Y cuá les son 
sus cr ímenes? ¿Quién le ha oído? ¿En dónde es tá el 
t r ibunal , sus jueces y los derechos de éstos? ¿Se d i rá 
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que contra él no han podido tomarse otras g a r a n t í a s 
y seguridades que la prisión, las cadenas y la muerte? 
¿Dirán que no se podía fiar de sus actos, promesas y 
juramentos? ¿Ci ta rán su regreso de la isla de Elba? 
Esta vez, abandonando el Continente, ha abdicado 
toda su s o b e r a n í a , ha declarado su carrera pol í t ica 
concluida; es, pues, un estado de cosas enteramente 
distinto. Pero aun cuando sólo la muerte pudiese sa­
tisfacer el odio y los temores, ¿ p o r qué no haberla 
dado francamente? (Estas son sus propias palabras). 
Una muerte pronta, sin ser más Justa, sería más humana 
y menos odiosa, y la podr ía considerar como un bene­
ficio. Esto lo ha dicho él mismo, lo ha escrito y repeti­
do: ¿quién se a t r e v e r í a a desmentir semejante aserto? 

»¿Y qué motivos se podr ían alegar bastante podero­
sos para justificar una s i tuación tan intolerable? ¿Aca­
so han querido castigar sus invasiones pasadas? Los 
pueblos han agotado su resentimiento en la victoria, 
han enmudecido. ¿Se ha querido usar de represalias? 
Cuando Napo león ha sido dueño en la dé los otros, 
¿se ha conducido así? R e c u é r d e s e Auster l lz , el campa­
mento de Moravia, V iena , T i l s i t t y las Conferencias 
de Dresde; todav ía más , examínese lo que la Historia 
podrá defender m á s difícilmente: Carlos I V , cautivo 
enjSU poder, pudo a su placer, y siempre como un rey, 
habitar Compiegne, Marsella o Roma; Fernando, en 
Valencey, constantemente se vió rodeado de todas las 
atenciones y respetos que podía pretender. U n prín­
cipe que le disputaba el trono cayó en su poder: ¿qué 
uso hizo Napo león de la victoria? L a libertad inmedia­
ta del prisionero atestigua su magnanimidad, y la 
Historia la c o n s a g r a r á al lado de los tratamientos in­
dignos que se le hacen sufrir. 

826 



MEMORIAL D E SANTA E L E N A 

»¿Acaso han creído deber renovar para él el ostra­
cismo de los antiguos? Pero los antiguos, repeliendo 
de entre ellos los talentos que c re í an temibles, no i n ­
molaban su víct ima, sino que la transportaban a otro 
universo: no la fijaban en un horroroso peñasco , no la 
confinaban en un clima abrasador; en una palabra, no 
sobrecargaban a la Naturaleza un crimen que en 
nuestro caso parece que nadie se atreve a ejecutar 
por sí mismo. 

• ¿Temer í an , en fin, que este nombre fuese a ú n de­
masiado cé l eb re entre nosotros? Pero en este caso es 
necesario que se tenga mucho cuidado en no equivo­
carse. L a persecuc ión siempre interesa a los pueblos, 
siempre remueve las masas constantemente genero­
sas, y el que quiera hacer partidarios lo consegu i rá 
promoviendo persecuciones. ¿De q u é sirven, pues, 
tan e x t r a ñ a s y extraordinarias medidas? ¿ P a r a q u é se 
violar ía tan atrozmente el Código de las naciones, el 
de los soberanos y el de los particulares? 

» E n t r e las naciones civilizadas el furor se calma 
ante un enemigo desarmado, y aun entre los mismos 
salvajes es un objeto sagrado, principalmente si se ha 
entregado de buena fe. 

»¿A qué fin se con t inuar ía aun a luchar con dificul­
tad contra lo que reclaman la polí t ica, l a re l ig ión y 
todas las leyes de la civilización? ¿Por q u é no abando­
narse m á s bien a lo que manda la generosidad y exi­
gen la dignidad, la glor ia y los verdaderos intereses? 
D í g a s e sin rebozo que los ejemplos raros de los reyes 
entregados a los tormentos y a la muerte, la Historia 
siempre los cubr i rá de infamia, no recordándo los a 
los pueblos sino con horror, a los reyes con estreme­
cimiento... 
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»Desde que fui arrebatado de Santa Elena, ignoro 
personalmente las alteraciones que h a b r á podido ex­
perimentar el trato impuesto a Napoleón, pero antes 
de mi salida era intolerable bajo el aspecto de su dig­
nidad personal y de su existencia moral y física, y aun 
cuando se hubiesen concedido algunas modificaciones, 
que algunos de sus servidores vanamente hab ían re­
clamado durante mucho tiempo, todavía no se hubie­
ra podido cambiar la influencia mort í fera del clima, 
n i todo el horror de aquel espantoso sitio. Estas cir­
cunstancias son de ta l naturaleza, que bastan ellas 
solas para emponzoñar todos los manantiales de la 
vida; no hay en Europa un obscuro calabozo que no 
merezca la preferencia, n i existe un ser humano, por 
mucha robustez y entereza de ánimo que se le supon­
ga, que pudiese en semejantes circunstancias resistir 
por mucho tiempo los terribles efectos de tan perni­
ciosa cárce l . 

>Por ello la triste víct ima ha contraído una enferme­
dad que infaliblemente debe acarrearle una muer­
te temprana. Los facultativos lo afirman u n á n i m e ­
mente, y yo, en las angustias de mi alma, vengo a ex­
ponerlo con confianza ante los augustos soberanos, 
esperando de su humanidad, de su propio corazón y de 
su sabidur ía , que d a r á n un pronto remedio. 

>Ciertamente, no puede a c u s á r s e m e de falta de res­
peto y afecto a la sobe ran í a . Los testimonios de m i 
vida s e r á n en este momento una segura g a r a n t í a de 
m i osadía ante los altos soberanos aliados, as í como el 
sentimiento de su dignidad, sus intereses y gloria , se­
r á n siempre el de mis esperanzas y deseos. 

EL CONDE DE LAS CASES.» 
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CARTA A SU MAJESTAD EL EMPERADOR DE AUSTRIA. 

«Señor: E n 10 dé Febrero úl t imo deposi té a los pies 
de vuestra majestad la solicitud y los votos de un fiel 
servidor en favor de su jefe. 

^Dígnese vuestra majestad perdonar m i constancia, 
aun cuando le fuese importuna. Me animo a presen­
tar a vuestra majestad una nota reciente en favor del 
que fué su hermano y después su hijo; t a m b i é n acom­
p a ñ a n a és ta algunos documentos au t én t i co s . 

»Señor: M i esperanza se cifra en las cualidades pr i ­
vadas y las virtudes profundas de vuestra majestad. 
Europa reconoce y proclama en vos el m á s justo, el 
más moral , humano y religioso de todos los hombres, 
y con todo, en vuestro nombre, atormentan y hacen 
morir a la persona que unisteis a vuestra querida 
hija, que vuestra e lección y la re l ig ión proclamaron 
vuestro hijo. 

»¡Ah!, señor: ¡es t remeceos sólo a l pensar que acaso 
p r e s e n t a r á n su tún ica ensangrentada..,! Y si llegase 
el día de la justicia eterna, en el cual el Supremo Juez 
de los hombres y de los reyes, haciendo oir sus juicios 
terribles, os preguntara: «¿Qué has hecho de tu hijo? 
¿En dónde está? ¿Por q u é separaste a l esposo de la es­
posa? ¿Cómo te atreviste a desunir lo que había sido 
juntado y bendecido en mi nombre? Y o puedo conce­
der l a victoria s e g ú n m i b e n e p l á c i t o ; pero nadie 
puede abusar de ella sin incurr i r en mi cólera . . .> 

»Señor , no prosigo; quizás ya h a b r é dicho demasia­
do: perdone vuestra majestad; el homicidio cometido 
en m i señor y ante mis ojos me arranca estos des­
ordenados sentimientos y estos dolorosos gemidos: 
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pueiSto a vuestras plantas y fuera de mí mismo, apelo 
a vuestra in terces ión en favor de una desgraciada 
víct ima de la injusticia. ¡Ah, no seáis insensible!... 

>Soy, etc. (1). 

EL.CONDE DE LAS CASES.» 

A LORD CASTLEREAGH, INCLUYÉNDOLE UNA NOTA 
PARA LOS SOBERANOS ALIADOS-

«Milord: tengo el honor de a c o m p a ñ a r a usía copia 
de una nota que me he tomado la libertad de d i r ig i r 
a los soberanos aliados. 

»He creído deber t ransmi t í ros la , mi lord , a causa 
del profundo respeto con que miro la persona que re­
presen tá i s , y de los sentimientos que me inspira el 
mér i to personal de usía . 

»Cua le squ ie ra que sean vuestras opiniones, y aun 
acaso vuestras oposiciones, t ené i s un alma demasia­
do generosa para condenar sin reserva los constantes 
esfuerzos de un fiel servidor, que ha dedicado hasta 
el ú l t imo aliento de su existencia para suavizar y con­
solar las angustias del hombre que fué su soberano. 

»Sabe todo el mundo, milord, cuánto habéis influido 
sobre este gran destino, y cuán to podéis influir toda­
vía . ¡Ojalá que mis súpl icas l leguen a vos! E n las an­
gustias y dilaciones de mis solicitudes he examinado 
el c í rculo de los grandes motivos que pudieran dictar 
vuestras terribles y crueles determinaciones, y no he 
podido encontrar sino el i n t e r é s de vuestra patria, la 

(1) Una carta igual se dirigió ai emperador Alejandro, y otra 
al rey de Prusia. 
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imperiosa ley de la necesidad, la convicción del ca­
r á c t e r y de la persona contra quien las vuestras re­
caían, y por ú l t imo la gloria y la responsabilidad de 
vuestra adminis t rac ión . Pero, mi lo rd , ¿habéis medita­
do bien el conjunto completo de todos los documen­
tos contradictorios? ¿Habéis podido agotar todas las 
fuentes y luces de información? ¡Ojalá me hubiese 
sido posible poder acercarme a usía! ¡Ojalá que mi 
quebrantada salud y mis cortas facultades me permi-

esen exponeros dignamente cuanto siente mi cora­
zón! Acaso os conmover ía i s , mi lord , y t a l vez muchos 
objetos cau t iva r í an vuestra admi rac ión y vuestras 
graves meditaciones. 

» T e n g o el honor, etc. 

E L CONDE DE LAS CASES.» 

L l e g ó la época del Congreso, y me fui a Francfort, 
adonde l l e g u é casualmente el mismo día que hizo 
su entrada el Emperador Alejandro. Esta era se­
guramente una ocasión muy propicia para solicitar el 
honor de serle presentado; y su conocida afabilidad, 
la facilidad con que se deja acercar, y quizás t a m b i é n 
la circunstancia particular que me concernía , deb ían 
hacerme esperar que lo ob tendr ía fác i lmente : por ello 
todos me excitaban ardientemente, d ic iéndome que 
era el medio m á s seguro de conseguir m i objeto, y me 
acusaron malamente de no haberlo querido probar; 
pero yo hab ía pensado maduramente a solas e l pro 
y el contra de semejante paso, y estaba muy lejos 
de ser de la opinión general sobre la probabilidad 
del resultado. ¿A qué podía conducirme semejan­
te favor? M e preguntaba a mí mismo: ¿podía espe-
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rar conmover con m i elocuencia el corazón de un so­
berano? Y aun cuando mis palabras hubieran tenido 
bastante fuerza para interesarle como hombre, ¿la de­
cisión final no debía emanar del concurso de los de­
más? Y , a d e m á s , en aquellos momentos tan cortos y 
ocupados, ¿podía yo estar seguro de hablar con la re­
gularidad con que escribía? ¿Era prudente que le en­
tregase inoportunamente unos documentos autént icos 
que destinaba a todos los soberanos reunidos, lo mismo 
que hubiera podido entregar una petición cualquiera? 
Si el Emperador Alejandro se hubiera expresado con- , 
migo sobre Napoleón , como era muy probable, de una 
manera que yo no hubiese podido contenerme de con­
tradecirle, ¿no podía suceder que yo hubiese irri tado y 
agriado a l que p re t end í a suavizar? Esta ú l t ima consi­
derac ión me hab ía determinado principalmente; tanto 
m á s , cuanto que entre todos estos inconvenientes no se 
me presentaba m á s que una sola ventaja, que me era 
enteramente personal, cual era el insigne favor de 
acercarme a l primero de los monarcas, de hablar con 
aquel de quien Napo león hab ía dicho en su peñasco : 
«Si yo muero, é l es mi heredero .» 

A d e m á s , este soberano sabía que yo estaba en la 
ciudad; me dijeron que me hab í a nombrado en una re­
unión, y yo sabía positivamente que debían haberle ha­
blado de mí; y esto por una circunstancia bastante 
particular, que no puedo menos de consignarla a q u í . 
M i habi tac ión en la posada en donde me hab ía aloja­
do, precisamente estaba contigua a la de uno de sus 
generales que poseía su alta confianza, y le ve ía a 
cada instante. L a segunda o tercera noche después de 
mi llegada en t ró en mi aposento el dueño de la posa­
da para decirme que este general estaba dispuesto a 
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recibirme, y que t end r í a un verdadero placer en ha­
blar conmigo, como yo lo deseaba. Estas palabras 
me causaron tanta admirac ión , que m i primera res­
puesta fué que le dijesen que seguramente se había 
equivocado; pero luego, reflexionando que acaso era 
una casualidad feliz que e l cielo me proporcionaba, 
cor r í precipitadamente de t r á s del hombre que me dió , 
la noticia, y desde la puerta-dije yo mismo que se­
guramente se hab ía padecido alguna equivocación, 
pues yo no hab ía tenido el honor de pedir semejante 
favor: a cuyas palabras, el general, corriendo hacia 
mí como para detenerme, y mandando a sus edecanes 
que se retirasen, me dijo con mucha afabilidad y cor­
tes ía que, equivocación o no, se consideraba muy fe­
l iz de una casualidad que le proporcionaba el conocer­
me y hablar un rato conmigo. E n efecto, tuvimos una 
conversac ión muy larga, y toda, como fác i lmente 
puede pensarse, sobre Santa Elena. 

Y o sólo hab ía ido a Francfort para hacer depositar 
a u t é n t i c a m e n t e todos mis documentos en cada una de 
las respectivas legaciones. Acabada esta operación, 
me volví prontamente a Manheim, siempre para esca­
par al movimiento y a las intrigas de Francfort, en 
donde no de ja r í an muchís imos de ofrecerme acerca 
del Congreso servicios que dec ían podían ser muy 
importantes, proponiéndose ser agentes muy activos 
de m i negocio, cosa que, como era justo, hubiera 
debido pagar muy caro; y se ha visto que apenas te­
n ía yo con qué poder acudir a las primeras necesida­
des del hombre, por cuyos intereses, nada seguros, 
me ped ían sumas inmensas. Pero mientras duró el 
Congreso, y esperando alguna decisión favorable de 
los soberanos, quiso mi suerte que recibiese hasta, en 
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mi soledad de Manheim nuevas pruebas de la maldad 
de sir Hudson Lowe, y de los malos tratamientos que 
p rosegu ía ejerciendo sobre sus víc t imas: en Manheim 
me descubr ió un ar t i l lero de un navio de la Compa­
ñía de Indias, que me e n t r e g ó un enorme pliego de 
general Bertrand. 

E l conde de Las Cases, a pesar de su extrema debili­
dad, divide su existencia entre los consuelos que envía a 
los cautivos de Santa Elena y los esfuerzos constantes 
que hace en Europa para su libertad. Infatigable en su 
nuevo empeño, a pesar del mal éxito de sus instancias en 
el Congreso de Aquisgrán, al cabo de tres años las re­
nueva a los soberanos reunidos en Laybach; pero fueron 
igualmente inútiles. Debían ser las últimas; pues los 
acentos del héroe de la fidelidad van a confundirse con 
las lágr imas que derrama en la tumba del gran hombre. 

Sin embargo, cuando los soberanos se reunieron 
nuevamente en Laybach, no pude resistir a l deseo de 
hacer nuevas solicitudes y presentar una nueva sú­
plica. D i r ig í una carta a cada uno de los tres sobera­
nos. He a q u í la presentada al Emperador Alejandro: 

«Señor, se presenta una nueva ocasión solemne de 
poner a los pies de vuestra majestad mis humildes y 
reverentes súplicas, y la aprovecho con la mayor con­
fianza. 

>No temo hacerme importuno: m i excusa y mi 
pe rdón t e n d r á n cabida en el alma generosa de vues­
tra majestad. 

»Señor, l lamar en este momento vuestra a tenc ión y 
la de vuestros altos aliados hacia el augusto cautivo 
que durante mucho tiempo llamasteis vuestro herma­
no y amigo; procurar distraer vuestra a tenc ión sobre 
aquella víc t ima, cuya cruel a g o n í a tengo siempre 
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presente, sé que es hacer resonar la campana lúgu­
bre de la muerte en medio del júbi lo y de los festi­
nes. Pero en esto, señor , creo que a los mismos ojos 
de vuestra majestad no hago m á s que cumplir con un 
honrado y piadoso deber, que para m í s e r á siempre 
una lisonjera obligación^ a pesar de cuantos peligros 
debiera arrostrar. . . 

»Señor, reducido a m i estado achacoso y débil , que 
apenas me permite reunir algunas ideas, por efecto de 
mis facultades mentales, me c o n t e n t a r é con reprodu­
cir l i teralmente la nota que d i r ig í a vuestra majestad 
en A q u i s g r á n (1); tanto más , cuanto que siendo las cir­
cunstancias las mismas, sin que haya habido var iac ión 
desde aquella época, nada podr ía hacer mejor que re­
producir a vuestra majestad el mismo cuadro, los mis­
mos hechos, raciocinios y verdades. 

»Sólo si, a pesar de lo que yo entonces afirmaba y 
contra la opinión de los facultativos, la ilustre vícti­
ma existe todavía , si ya no ha sucumbido al peso de 
sus males; no pudiendo menos de hacer notar a vues­
tra majestad que esta pro longac ión inesperada de su 
vida, que no es m á s que la de su suplicio, quizás para 
vuestra majestad es un beneficio del cielo que la Pro­
videncia proporciona a vuestro corazón y a vuestra 
memoria . . . ¡Ah, señor , si todav ía es tiempo!... ¡Pe ro 
el momento es precioso, a cada instante puede esca­
par a todo vuestro poder! . . . ¡Y qué se r í a entonces el 
setimiento ta rd ío e impotente que no podr ía calmar 
vuestro corazón, o resti tuir a vuestra memoria un 
acto m a g n á n i m o , generoso, una glor ia la más lison­
jera, l a m á s moral y recomendable a la posteridad, y 

(!) Véase esta nota a los soberanos aliados, página 324. 
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acaso la más bien entendida con que hubierais ilus­
trado vuestra gloriosa vida! ¡Quiero decir el olvido 
de las injurias, el desprecio de las venganzas, los re­
cuerdos de la antigua amistad; en fin, el respeto debi-
no a la majestad real, a un ungido del Señor! 

»Señor , desde mi llegada a Europa, separado de la 
sociedad de los hombres, abandonado a los m á s acer­
bos dolores, fruto de mi residencia en Santa Elena, y , 
por decirlo en una palabra, ya medio difunto, en m i 
triste soledad elevo diariamente mis manos hacia el 
Todopoderoso supl icándole se digne conmover el co­
razón de vuestra majestad e i lustrarle sobre una par­
te tan esencial de sus intereses y de su gloria . 

E L CONDE DE LAS CASES. » 

¡Qué profecías conten ían algunas de estas l íneas! 
¡Ah! ¡ A p e n a s las hab ía escrito, ya no e x i s t í a ! . . . 
¡Ya hab ía cesado de v i v i r y sufrir! Leyendo el Moni­
tor yi en él el fatal anuncio..., que aunque no debía 
sorprenderme, pues tiempo hac ía que lo estaba es­
perando, no dejó de aterrorizarme, como hubiera 
podido hacerlo un acontecimiento inesperado que 
j a m á s hubiera debido suceder... A l día siguiente re­
cibí una carta de Londres con los detalles circuns­
tanciados y las conjeturas a que podían dar motivo 
algunas particularidades; y esta carta concluía dicien­
do: «El 5 de Mayo, a las seis de la tarde, en el instan­
te mismo en que el cañonazo anunciaba la puesta del 
sol, su gran alma se s e p a r ó de la t i e r r a . . . » 

... Y a en adelante no me quedaba más quehacer 
que volver a m i patria. Atravesando la frontera, des­
pués de esta segunda emigrac ión , no pude menos de 
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recordar las circunstancias de m i regreso cuando la 
primera. ¡Qué diferencia de sentimientos las distin­
guía ! Entonces, a cada paso me pa rec í a andar entre 
una población hostil: ahora sólo creo entrar en el seno 
de mi famil ia . 

Mucho después volví a ver a todos mis compañe­
ros de Longwood, y, a l abrazarles, no podía menos de 
hacer una dolorosa reflexión. Todos nos r e u n í a m o s de 
nuevo, pero el hombre por quien h a b í a m o s estado en 
aquel fatal peñasco , era el único que se hab ía quedado 
all í : i y esto me recordaba que él mismo nos lo hab ía 
dicho junto con tantas otras cosas!... 

Todos estos testigos oculares me hicieron sabedor 
de los pormenores y circunstancias, de los malos tra­
tamientos, que desde mi ausencia siempre hab ían ido 
aumentando, y v i que la época que yo hab ía conocido 
no fué todav ía la m á s desgraciada. 

L e í su ú l t ima voluntad, v i mi nombre repetido tres 
o cuatro veces de su propia mano.. . ¡Qué emocio­
nes sent í ! . . . Seguramente que no necesitaba esto para 
m i recompensa, porque mucho tiempo h a c í a que 
estaba grabada en mi corazón; ¡pero con todo, estos 
recuerdos eran muy apreciables y lisonjeros!... ¡Cuan 
preciosos eran para mí! Y a ú n añad ía sumas inmensas 
para sus más allegados y m á s queridos. 

Si a l g ú n día les pagan, esto les i n t e r e s a r á para 
siempre m á s que a mí . . . Por otra parte, me hubiera 
complacido a no considerarme m á s que como un depo­
sitario: he querido aun anticiparme, pero he debido 
suspenderlo, porque mis medios no permiten hacer 
adelantos. M i felicidad hubiera sido muy grande si 
hubiese podido recoger algunos veteranos civiles y 
militares: en nuestras veladas de invierno hub ié ra -
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mos hablado de sus batallas o de su buen corazón. , . 
E n fin, gracias a la in t e rvenc ión de uno de los me­

jores caracteres de la nac ión inglesa, recibí los pape­
les que se me h a b í a n detenido en Santa Elena , con 
los cuales yo no contaba m á s , a pesar de todo el v i ­
gor de las leyes. E n la s i tuación en que me hab í a en­
contrado, y con los sentimientos q u é és te me hab í a 
dejado, me c re í indispensablemente obligado a coope­
rar, puesto que t en ía los medios para ello, a hacer co­
nocer a l hombre que tanto se hab ía desconocido, y a 
pesar de mi quebrantada salud, e m p r e n d í el trabajo. 
E l cielo ha coronado mis esfuerzos pe rmi t i éndome l le ­
gar al cabo, y concluir bien o mal , como lo hago en 
este instante. Si he conseguido conmover los corazo­
nes justos, si he destruido preocupaciones y vencido 
prevenciones, he conseguido m i objeto, el m á s ama­
ble y lisonjero. 

Passi, 15 de Agosto de 1823. 
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E . D í e z - C a n e d o . ) — U n tomo de 364 pág ina s . 

F . DE QUE VEDO VILLEGAS .—Pá^mas escogidas. (Se­
lección, prólogo y notas de Alfonso Reyes.)—Un 
tomo de 403 pág inas . 
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ENRIQUE HEÍNK.—Páginas escogidas. (Traducción de 
Enrique D í e z - C a n e d o , con prólogo y apéndices bio­
gráficos y anecdóticos.)—Un tomo de 500 pág inas . 

P í o BAROJA. — Páginas escogidas. (Autocr í t ica y co­
mentarios del autor.)—Un tomo de 500 pág inas . 

Ruiz DE ALARCÓN. — Páginas escogidas. (Selección, 
pró logo y notas de Alfonso Reyes.)—Un tomo de 
421 p á g i n a s . 

Los TRÁGICOS GRIEGOS.--Esquilo, Sófocles y Eur íp i ­
des. (Selección y comentario de P. Girard, Traduc­
ción de A g u s t í n Mil lares .) (En prensa.) 

M . MAETERLINCK.—(Traducción y prólogo de E . Gó­
mez Carr i l lo . ) (En prensa.) 

R. DEL VALLE-INCLÁN.—(Autocrítica y prólogo del 
autor.) (En prensa.) 

NOVELA 

RAMÓN PÉREZ DE A T A L A . - - L e pata de la raposa. (No­
vela. Edición revisada y corregida.)—Un tomo de 
338 pág inas . 

JULES RENARD. -- Zanahoria (Poi l de carotte). (Novela. 
T raducc ión de E. D íez -Canedo . )—Un tomo de 351 
p á g i n a s . 

GASTÓN LEROUX.—La esposa del sol. (Novela. Tra ­
ducción del f rancés . )—Un tomo de 413 páginas . 

D . CIRICI VENTALLÓ.—La tragedia del diputado An-
f r ü n s . (Novela de costumbres polí t icas.)—Un tomo 
de 414 pág ina s . 

STENDHAL (Henri Beyle) . — La Cartuja de Parma. 
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(Novela. T raducc ión de Manuel G. Morente.)—Dos 
tomos de 392 y 360 pág inas . 

DON JUAN MANUEL.—£7 Conde Ltccanor. (Edición y 
pró logo de Francisco J. S á n c h e z Cantón . ) 

TEATRO Y POESÍA 

S. Y J. ALVAREZ QUINTERO.—LOS galeotes. (Comedia 
premiada por la Real Academia Españo la . Edición 
revisada y corregida.)—Un tomo de 304 pág inas . 

CARLOS ARNICHES.—Saínetes. 

F . DE ROJAS.—La Celestina o Tragicomedia de Caliste 
y Melibea. (Pró logo y edición de E . Díez -Canedo . ) — 
U n tomo de 352 p á g i n a s . 

ARCIPRESTE DE HITA. —L/íbro de Buen Amor. (Prólo­
go y notas de Alfonso Reyes.)—Un tomo de 352 pá­
ginas. 

GARCILASO DE LA VEGA Y JUAN BOSCÁN. —-Obras poé­
ticas. (Prólogo y edición de E . Díez-Canedo . ) —Un 
tomo de 320 pág inas , 

LOPE DE VEGA. — Teatro, tomo I . La estrella de Sevi­
lla, E l castigo sin venganza, Peribáñe^ y el comenda­
dor de Ocaña, La dama boba. (Prólogo de Alfonso 
Reyes.)—Un tomo de 348 pág inas . 

CERVANTES. — Teatro, tomo I . La Numancia, Los baños 
de Argel. (Prólogo de Justo G ó m e z Ocerín . ) (En 
prensa.) 

CALDERÓN.—Teatro, tomo I . La vida es sueño, E l má­
gico prodigioso, E l pr íncipe constante, E l alcalde de 
Zalamea. (Prólogo de Justo G ó m e z Ocerín.) (En 
prensa.) • , 
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Poema 'de Mío CID v otros monumentos primitivos de la 
poesía española. , 

CRÍTICOS Y ENSAYISTAS 

MONTESQUIEU.—Cartas persas. (Traducción y prólogo 
del Abate Marchena.)—Un tomo de 368 pág inas . 

BALTASAR GHACIÁX.—Tratados: E l héroe, E l discreto, 
E l oráculo. (Edición y prólogo de Alfonso Reyes.)— 
U n tomo de 300 pág inas . 

JOSÉ DE CADALSO.—Cartas marruecas. (Prólogo y edi­
ción de A \ o r i n . ) U n tomo de 324 pág ina s . 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA.—Greguerías selectas. 
(Prólogo de Rafael Calleja.)—Un tomo de 358 pá­
ginas . 

JUAN DE VALHÉS.—Diálogo de la lengua. (Prólogo de 
J. Moreno V i l l a . ) - U n tomo de 288 pág inas . 

BALTASAR CASTIGLIONE. —£"/ Cortesano. (Traducido 
por Boscán . )—Un tomo de 336 pág inas . 

FILÓSOFOS Y MÍSTICOS 

FRAY LUIS DE LEÓN.—LOS Nombres de Cristo. (Prólo­
go y edición de Enrique de Mesa.)—Dos tomQS de 
319 p á g i n a s . 

F . B . JEVONS.—La idea de Dios en las religiones p r imi ­
tivas. (En prensa.) 

J. ADAM. — Platón: ideales morales y políticos. (En 
prensa.) 
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HISTORIA Y BIOGRAFÍA 

NAPOLEÓN EXPLICADO POR SÍ MISMO: Memorial de Santa 
Elena, por LAS CASES.—Tomo I.—336 pág inas . 

PLUTARCO.—Wrfas de hombres i l u s t r e s . — t o m o de 
304 p á g i n a s . 

C. H . W . JOHNS.—As/rm. (En prensa.) 

C. H . W . JONUS.—Babilonia. (En prensa.) 

J. D . ANDERSON.—Los pueblos de la India. (En prensa.) 

VIAJES 

E. GÓMEZ CARRILLO.—La sonrisa de la esfinge. (Sen­
saciones de Egipto.)—Un tomo de 320 pág inas . 

RICARDO FORD,—El pa í s de lo imprevisto. (Notas de un 
viaje a E s p a ñ a . ) P r ó l o g o y t raducc ión de Enrique 
de Mesa.—Tomo I . (En prensa.) 

RICARDO FORD.—El país de lo imprevisto. Tomo I I . (En 
prensa.) ' 

LITERATURA POPULAR 

CALILA Y DIMNA.—Antiguas fábulas . (Edición y pró­
logo de Antonio G. Solalinde.) U n tomo de 292 pá­
ginas. 
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